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Consejo de Eruditos de Baddlevam

 

(Extracto de los escritos que se encuentran en la biblioteca del club Enigma de Dublín)

«… Recientemente hemos certificado el caso de un acoplamiento producido entre un vampiro y una hembra humana, por lo que podemos confirmar que la posibilidad de que ciertas mujeres puedan ser las compañeras de algunos vampiros no es una leyenda. 

En los escritos antiguos a estas mujeres se las llamaba velisha* y según los Pergaminos de Naghar en sus manos se encuentra la salvación de los machos que han perdido las ganas de vivir. Son, además, la única posibilidad de que vuelva a haber niños en nuestra sociedad.

Pero para que la humana se convierta en una de los nuestros, el vampiro y ella deben realizar el siguiente ritual: aparearse tres veces durante la misma noche y, en cada una de las tres ocasiones, ambos tienen que beber de la sangre del otro. Solo entonces se producirá la transformación, aunque la transición será dolorosa y durará varias horas.

Los Eruditos de Baddlevam seguiremos con atención cualquier nuevo acoplamiento que haya entre nuestras especies, ya que estamos seguros de que la unión entre vampiros y humanos es la única vía para la supervivencia de todos.»

*Velisha en el idioma antiguo significa pequeño milagro.





 






El hilo rojo del destino



Según cuenta una antigua leyenda del pueblo chino, un hilo rojo invisible conecta a aquellas personas que están destinadas a encontrarse a pesar del tiempo, el lugar y las circunstancias.



Ese hilo se puede estirar, contraer o enredar, pero nunca se romperá.
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Alexander Brooks- Es el actual Guardián, es decir, que es la máxima autoridad dentro de la sociedad vampírica. Él y su mujer Helena son los padres de Cameron Brooks quien según la tradición debe ser el siguiente Guardián.



Amber Gallagher- Hija del difunto Malcolm Gallagher; hace unos años tuvo una historia de amor con Devan Ravisham, pero acabó muy mal.



Amélie de Polignac – Humana.
Unos agentes de La Hermandad asesinaron a sus padres cuando era una niña y estuvieron a punto de acabar también con ella; afortunadamente, el juez Richards la encontró a tiempo. Está casada con Cian Connolly, el dueño del club Enigma de Dublín.



Ariel- Su nombre real es Megan Campbell. La Hermandad asesinó a su hermana, su sobrina y su cuñado, motivo por el que trabaja como agente de La Brigada.



Bart Wilson- Vampiro. Agente de La Brigada y pareja de Jake Kavannagh.



Brenda Stevens- Humana. Era la mano derecha del anterior director del puerto de Cobh, Walker Nolan, y según se rumorea también su amante.



Burke Kavannagh- Vampiro. Miembro del grupo de los Cuatro Legendarios y el más rico de todos. Ha accedido a ser el nuevo director del Puerto de Cobh durante un tiempo para detener las actividades criminales que La Hermandad está realizando allí.



Cameron Brooks- Vampiro. Hijo de Alexander y Helena Brooks, pero; no ha tenido relación con ellos durante muchos años ya que por su culpa rompió con Nimué Sinclair, su velisha.



Clubes Enigma: Espacios privados fundados varios siglos atrás para ofrecer a sus miembros un lugar de esparcimiento, aunque su propósito se ha ido adaptando a las necesidades de la sociedad en cada momento. Actualmente, además de seguir siendo ilustres centros destinados a la reunión y diversión de sus socios, en sus protegidas bibliotecas se guardan muchos de los libros y pergaminos que narran la historia vampírica desde la antigüedad hasta nuestros días.



Darian- Anciano humano que trabaja en la oficina del director del puerto de Cobh. Antes lo hacía para Walker Nolan y ahora para Burke Kavannagh.



Devan Ravisham- Vampiro. Subdirector del club Enigma de Dublín.



Edevane Berry- Vampiro. Jefe del grupo que retenía prisionera a Violet cuando ella y Ariel escaparon.



El Maestro- Vampiro que dirige La Hermandad en la sombra. Hasta hace poco tiempo todos creían que El Maestro era Joel Dixon, pero recientemente se ha descubierto que, en realidad El Maestro es Sanderson, el que aparentaba ser su mayordomo.



Fenton Strongbow- Vampiro. Agente de La Brigada y pareja de Ariel.



Gabrielle Touré- Humana. Esposa de Killian Gallagher.



Jake Kavannagh- Vampiro.
Hermano de Burke, agente de La Brigada y pareja de Bart.



Killian Gallagher – Vampiro, está casado con Gabrielle Touré. Es el magistrado de la zona norte de Irlanda, además de ser el fundador y director de La Brigada.



Kirby Richards- Vampiro. Magistrado de la zona sur y vinculado a Kristel Hamilton. También es hermano de Violet, la elegida por La Hermandad para que en su cuerpo se reencarne Lilith.



Kristel Hamilton- Híbrida, vinculada al juez Richards. Acaba de ser nombrada miembro del nuevo Consejo de Eruditos en la disciplina de Lenguas Antiguas.



La Brigada- Asociación dirigida por Killian Gallagher. Él mismo la fundó para proteger tanto a humanos como a vampiros de La Hermandad.



La Hermandad- Sociedad secreta basada en la creencia de que todos los seres que habitan la tierra, incluyendo a los humanos, son inferiores a los vampiros y, por lo tanto, deberían ser sus esclavos. Para conseguirlo están decididos a utilizar cualquier medio como por ejemplo revivir a la demoníaca Lilith.



Lilith- Lilith Pasittu nació en la antigua Mesopotamia en un hogar humilde, pero llegó a reinar sobre su pueblo. Durante su reinado tomó como segundo nombre Pasittu que era como llamaban a un demonio mesopotámico que secuestraba a bebés y los mataba; Lilith siguió su ejemplo, aunque antes de matar a los bebés ella se bebía su sangre porque había descubierto que de ese modo podía llegar a vivir eternamente. Antes de que la ajusticiaran por todas las iniquidades que había cometido, consiguió dejar por escrito el rito que hay que seguir para que su espíritu vuelva a la tierra.



Lindsey Berry- Amante vampira de Burke Kavannagh. También es una agente de La Hermandad y él lo sabe.



Lisandra- Vampira. Fue secuestrada en su país por La Hermandad y traída a Irlanda para ser utilizada como esclava de sangre y sexual.



Lorna Nolan- Vampira. Viuda de Walker Nolan y madre de sus dos hijos.



Malcolm Gallagher- Vampiro. Según la policía murió a causa de un accidente, pero su hija Amber cree que fue asesinado. Era el dueño del club Enigma de Cork.



Megan Campbell- Humana.
Mujer de Fenton Strongbow y agente, igual que él, de La Brigada. Su nombre en clave es Ariel.



Nimué Sinclair- Humana.
Acogió y escondió a Kristel Hamilton cuando era una niña en la escuela que dirigía en Escocia, después de que La Hermandad asesinara al padre de Kristel y a ella la amenazaran de muerte. Ahora está vinculada a Cameron Brooks, el amor de su vida.



Sanderson- Vampiro. Es el verdadero dirigente de La Hermandad, pero no se sabe casi nada sobre él. 



Stuart "Dagger" Byrne- Vampiro.
También llamado el Coronel por haber sido ese su rango durante los últimos años que estuvo en el ejército. Acompaña a Violet en su huida de La Hermandad y nadie sabe dónde están.



Violet Richards- Vampira. La Hermandad la raptó de casa de sus padres cuando era un bebé porque reúne todos los requisitos para que Lilith renazca en ella. Consiguió encontrar de nuevo a su familia gracias a Ariel.



Walker Nolan- Vampiro. Era el director del puerto de Cobh y según la versión oficial murió a causa de un accidente, pero Brenda Stevens siempre ha afirmado que fue asesinado.
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20 de diciembre de 1886



Residencia de Burke Kavannagh



Cobh, Irlanda



 

Burke todavía estaba desayunando cuando Hobson entró en el salón con una pequeña bandeja de plata que le mostró, en la que había un sobre cuadrado dirigido a Brenda.

—Es para la señorita Stevens. Lo ha traído Ian cuando ha vuelto de la oficina de entregar su nota —explicó el mayordomo respetuosamente. Extrañado, Burke cogió el sobre.

—¿Se lo ha dado Darian? —preguntó, refiriéndose al anciano que trabajaba en la oficina del director del puerto desde hacía más de veinte años.

—Sí —contestó Hobson—. Le ha dicho que se lo han entregado en mano hace un rato, avisándole de que era urgente. También ha confirmado que él se encargaría de todo en la oficina hasta que ustedes volvieran. —Burke dijo, observando el remite con los ojos entornados:

—Bien. Dile a Ian que vaya preparando el coche. Cuando la señorita Stevens desayune, nos marcharemos. —Levantó la vista para mirar a su mayordomo antes de ordenar con voz tranquila—: Y que coja una pistola del armero.

—Sí, señor.

Esperó a que Hobson recogiera su plato vacío y abandonara el salón con paso silencioso y luego dio la vuelta al sobre para volver a leer el remitente.

—Del notario de Cork —musitó, pensativo.

Lo dejó sobre la mesa junto al plato de Brenda y mientras bebía los últimos sorbos de su café, volvió a mirar por el ventanal frente al que le gustaba desayunar todas las mañanas. No en vano eran las mejores vistas del mar Céltico y la bahía de Cobh.

Cualquiera que viera en ese momento a Burke Kavannagh, vestido con un traje oscuro confeccionado a la medida y con el pelo cobrizo recién cortado y peinado hacia atrás, podría pensar que era el típico vampiro irlandés de alta cuna: rico, atractivo y sin ninguna preocupación en el mundo. Y cualquiera que pensara tal cosa, estaría muy equivocado. Aunque actualmente era uno de los hombres más ricos de Irlanda y dueño de numerosas empresas, llegar a su posición no le había resultado nada fácil. Provenía de una familia tan humilde que había tenido que ponerse a trabajar cuando todavía era un niño. Desde entonces, no había dejado de luchar con todas sus fuerzas para conseguir que, ni él ni ninguno de los suyos, volvieran a pasar hambre. Pero a pesar de su éxito, por algún extraño motivo, seguía sintiéndose insatisfecho.

Se le escapó una sonrisa al pensar que, aunque hacía años que su patrimonio era incalculable, desde hacía unas semanas vivía en una casa que no le pertenecía. Era de una antigua familia que se había ido empobreciendo a lo largo de generaciones y que no había tenido más remedio que alquilarla. Dos semanas atrás el propietario le había ofrecido vendérsela por un precio que su abogado había calificado como exorbitante, pero Burke no estaba de acuerdo con él. Analizando la construcción de la casa, el inmejorable lugar en el que estaba ubicada (en la cima de la colina más alta de Cobh), además de los excelentes muebles que estaban incluidos en la venta, el precio no le parecía mal. El problema era que él no tenía ningún interés en comprarse una casa en aquella parte del país. Cuando terminara su misión allí, volvería a su mansión de Dublín y si alguna vez volvía a Cobh, sería de visita.

Sin embargo, no era la oferta de la casa en lo que pensaba en ese momento, tampoco en la secreta investigación que lo había llevado a aceptar ser el nuevo director del puerto de Cobh, con todo lo que eso suponía. No, era una mujer la que ocupaba su mente incansable, la misma que estaba ocupando uno de los dormitorios de invitados de su casa. Y ese era el motivo por el que Burke, contrariamente a sus costumbres, todavía no se había marchado a trabajar y seguía allí sentado, esperándola.

Intentando apartar a Brenda de su mente volvió la vista hacia el ventanal, aunque en esta ocasión en dirección a las obras de la nueva catedral y se sirvió otra taza de café. Estaba bebiendo el primer sorbo cuando escuchó sus pisadas, por fin, acercándose por el pasillo y su contestación a Hobson, que le había preguntado qué quería desayunar. Burke maldijo en voz baja porque su voz, femenina y sensual, había provocado que sus colmillos emergieran de sus vainas espontáneamente como si fuera un adolescente en plena ebullición sexual. Estaba recorriéndolos con la punta de la lengua para asegurarse de que se habían vuelto a ocultar, cuando ella entró en el salón y él aprovechó para observarla discretamente mientras se acercaba.

Ahora le parecía increíble que al principio de conocerla hubiera creído que era morena, aunque su error estaba justificado ya que Brenda siempre llevaba el pelo recogido, lo que hacía que pareciera más oscuro de lo que era en realidad. Pero, una semana atrás y, sin previo aviso, se le había deshecho el moño con el que había llegado a trabajar unas horas antes. Como compartían el mismo despacho, Burke se había quedado mirándola boquiabierto, disfrutando de la privilegiada e íntima visión de aquella mata de pelo liso y suave, que le llegaba hasta la cintura. Para su decepción ella había comenzado a recogérselo enseguida, disculpándose con un murmullo. Estaba ruborizada y parecía avergonzada porque, según una estúpida costumbre de la sociedad, únicamente el marido o algún familiar muy cercano podía ver a una mujer adulta con el pelo suelto.

Ese día Burke pensó, por primera vez en su vida, que estar casado podía tener algunos beneficios que él no había sabido valorar hasta ese momento. Y fue entonces cuando se dio cuenta de que el cabello de Brenda era de un color cereza oscuro, precioso e imposible de percibir cuando lo llevaba recogido.

Como comía con ella muchos días debido a su trabajo, se había dado cuenta de que le encantaban los dulces y él hacía todo lo posible para tentarla con alguno en todas las comidas. Disfrutaba como un niño haciendo una travesura cuando el camarero ponía un plato con un postre frente a Brenda siguiendo sus órdenes, sobre todo cuando ella lo miraba sonrojada y con los ojos entornados. A continuación, le ordenaba en voz baja que no siguiera pidiéndole dulces, aunque la mayor parte de los días se los comía y a él le encantaba que lo hiciera. Sacudió la cabeza volviendo a la realidad cuando la escuchó disculparse al llegar junto a la mesa.

—Lo siento, pero me he dormido… —Parecía a punto de decir algo más, pero se quedó inmóvil observando las vistas a través de la gran cristalera.

En el mar, a lo lejos, decenas de gaviotas sobrevolaban las pequeñas barcas de pesca que se mecían sobre el agua suavemente, ya que el día había amanecido calmado. De momento el sol brillaba, pero eso podía cambiar en cualquier momento en esa parte del país.

—¡Es maravilloso! —A Burke le extrañó su tono de sorpresa.

—¿No habías estado antes en esta casa? —Ella lo observó ladeando el rostro.

—No, anoche fue la primera vez —afirmó con rotundidad—. ¿Por qué pensaste que ya había estado? —Él eligió sus palabras cuidadosamente, tratando de no ofenderla.

—El dueño me dijo que conocía a Walker desde hacía años y que solía venir de vez en cuando… creí que… —Ella se irguió apartando la mirada de Burke, disgustada por la insinuación. Y aunque no era la primera vez que tenía que andar con pies de plomo con lo que decía sobre Walker en su presencia, Burke no era un hombre que se amilanara fácilmente y a continuación intentó explicarse mejor—: quiero decir que pensé que habrías venido con él en alguna ocasión.

—No, aunque sé que Walter los conocía y venía de visita a veces —carraspeó incómoda por haberse enfadado tan rápidamente con él, después de lo bien que se había portado la noche anterior y recordó las palabras que había estado ensayando en su dormitorio mientras se vestía—. Burke, antes de nada, quiero darte las gracias por acogerme anoche. No sabía adónde ir y… —sacudió la cabeza—. Todavía no entiendo muy bien por qué vine a tu casa, solo sé que me pareció que aquí estaría a salvo —confesó. Llevaba varios años viviendo allí y tenía amigos en Cobh; sin embargo, cuando la noche anterior huyó de su casa aterrorizada solo había podido pensar en correr a la de Burke. Y al parecer no se había equivocado al hacerlo porque él la había recibido como si el que Brenda apareciera frente a su puerta, en medio de la noche porque venía huyendo de unos asesinos, fuera lo más normal del mundo. En parte por eso le había costado tanto dormirse, porque se sentía culpable al pensar en lo mal que lo había tratado desde que se habían conocido. Antes de dejarse llevar por el sueño se había prometido a sí misma que hoy le pediría disculpas y le diría la verdad, pero ahora que estaba ante él no se decidía a hacerlo. Había demasiado en juego y si se equivocaba perjudicaría a los dos inocentes que dependían de ella.

Burke la miraba con los ojos entrecerrados percibiendo sus dudas. Sabía casi desde el principio que Brenda escondía algo. Al principio creía que se trataba del hecho de que había sido la amante de Walker hasta que él murió, pero ahora no estaba tan seguro de que eso fuera verdad. En cualquier caso, le molestaba mucho que no confiara en él, así como saber que pensaba que era algo así como un mujeriego ricachón y estaba decidido a hacer que su opinión cambiara. Como seguía de pie, se levantó para apartar su silla y que se sentara; le parecía que estaba especialmente nerviosa e intentó tranquilizarla.

—Hay tiempo de sobra para que desayunes. Cuando termines, iremos a tu casa a por todo lo que necesites —informó, sereno—. Luego, iremos al despacho.

—Pero… tengo mucho que hacer… hay varios manifiestos de carga que tengo que revisar a primera hora… —dándose cuenta de que estaba balbuceando, se mordió el labio inferior y respiró profundamente—, además, hoy tienes una reunión a media mañana con el presidente de la cofradía. —Burke la interrumpió:

—He enviado a Ian hace un rato a la oficina con una nota para Darian, donde le cuento lo que te había pasado. Él se encargará de los manifiestos y de retrasar la reunión y, si es necesario, la anulará. Podemos hacerla cualquier otro día. —Los ojos de Brenda se quedaron fijos en el centro de la mesa, donde Burke había dejado la carta. A continuación, lo miró a él y Burke le explicó su procedencia:

—La ha traído Ian, la habían dejado para ti en la oficina. —Volvió a beber un trago de café observando cómo cogía el sobre y leía el remitente, igual que él había hecho antes—. No pareces sorprendida por recibir una carta del notario de Cork. —Ella contestó en voz baja:

—Hace semanas que la esperaba. —Abrió el sobre con una impaciencia extraña en ella y leyó la nota dos veces, antes de volver a guardarla. Se quedó pensativa unos segundos y luego le dijo:

—Hay algo que tengo que contarte. —Él asintió lentamente, casi sin atreverse a hablar para que no se arrepintiera y ella continuó hablando—: Walker me nombró albacea de su testamento y esta carta la envía el notario que lo redactó, para avisarme de que esta tarde se efectuará la lectura en su despacho. No puedo faltar —confesó. Burke estaba atónito.

—No lo entiendo ¿Por qué hizo Walker algo así? —La mirada de Brenda no flaqueó.

—Confiaba en mí para que protegiera a sus hijos.

—¿Y su esposa, la madre de esos niños, no puede hacerlo? —Como ella permanecía en silencio, Burke insistió diciendo su nombre en voz baja— Brenda —susurró.

—Es complicado. Te lo contaré más adelante, te lo prometo, pero ahora no puedo. Todavía no. —Burke iba a insistir cuando los interrumpieron.

—¡Buenos días! —Lindsey, muy sonriente, entró en el salón caminando de forma insinuante, dirigiéndose hacia su prometido—¡Burke, querido! ¡Qué madrugador, pero si ya estás vestido para salir! Podías haberte pasado por mi habitación para saludarme antes del desayuno… —insinuó, con un mohín en los labios.

Llevaba puesto un camisón y una bata que dejaban poco a la imaginación y cuando llegó junto a él le dio un beso en los labios, aferrándose a sus hombros. Burke, que se había levantado educadamente, se dejó besar y Lindsay, al darse cuenta de que eso era todo lo que conseguiría, se sentó en la silla que había a su izquierda. Cogió la servilleta que había sobre el plato vacío y la sacudió en el aire provocando un chasquido semejante al que haría el restallar de un látigo, después la dejó caer sobre sus muslos cubiertos por metros de suave seda rosa.

—Le he pedido a Hobson que me traiga un chocolate caliente. —dijo a Burke, aunque miraba a Brenda con los ojos entornados.

Lindsey se había presentado en la casa la noche anterior, poco después que Brenda, y desde el primer momento había mostrado su disgusto porque ella estuviera allí, aunque Burke le había aclarado que trabajaba en la oficina con él. Incómoda Brenda se bebió el té enseguida, intentando no escuchar los susurros que Lindsey le dirigía a Burke. Cuando terminó, se levantó, disculpándose con un murmullo y se marchó lo más rápido que pudo. No fue consciente de que él la había seguido hasta que la sujetó por el antebrazo en el pasillo que conducía a su dormitorio, obligándola a detenerse. Cuando lo miró, él le dijo:

—Te espero en diez minutos en la puerta. Como te he dicho antes, primero iremos a tu casa y después te acompañaré al notario. —Ella echó un vistazo rápido sobre su hombro derecho, en dirección al salón y susurró:

—¿Y Lindsey? —Burke se limitó a encogerse de hombros y repitió con voz suave:

—En la entrada. En diez minutos.

Luego, volvió al salón con los ojos entrecerrados y los labios apretados en una fina línea.




DOS

 

Diez minutos después, Brenda bajaba la escalinata de la puerta principal de la mansión y él la estaba esperando junto a su carruaje, acariciando a los dos caballos que ya estaban enganchados al coche.

—¿Ian no viene? —preguntó sorprendida, mirando a su alrededor—. ¿Cómo vamos a ir si…? —se calló al escuchar la risa ronroneante de Burke, un sonido que provocó que un hormigueo le recorriera la columna.

—Debes de creer que soy un inútil —afirmó. La observaba con una sonrisa burlona.

—No. —Se encogió de hombros sin saber muy bien cómo contestar—. Pero no te he visto conducir nunca. —En ese momento Ian, el conductor de Burke, salió por la puerta de servicio casi corriendo.

—Buenos días, señorita —la saludó sin detenerse, dirigiéndose deprisa hacia su jefe.

—Hola, Ian —le contestó.

Cuando Burke lo tuvo delante, le preguntó, muy serio:

—¿La tienes? —El muchacho asintió una vez y Burke le ordenó—: entonces, llévanos a casa de la señorita Stevens.

—Muy bien, señor. —Se subió ágilmente al pescante mientras Burke abría la puerta del coche para que entrara Brenda, pero ella dudó antes de hacerlo.

—¿No será peligroso…? —Él enarcó una ceja y ella se explicó, nerviosa —Quiero decir… ¿no es posible que los dos hombres que entraron en mi casa anoche estén todavía allí?

—Ian y yo vamos armados. Nadie te hará daño —aclaró, con voz calmada. Entonces Brenda descubrió en sus ojos algo que la estremeció—. Y aunque fuéramos tú y yo solos, en el caso de que esos indeseables volvieran, no dejaría que te tocaran. Te lo juro. —Brenda apartó la mirada de sus brillantes ojos verdes, sintiendo la boca seca y asintió, convencida. No sabía por qué, pero estaba segura de que la protegería a costa de su propia vida, si fuera necesario. A continuación, Burke le ofreció su mano derecha con la palma vuelta hacia arriba—. Permíteme que te ayude —dijo. Ella dejó que lo hiciera con un murmullo de agradecimiento y él subió al coche detrás de ella. Cuando se pusieron en marcha, él afirmó, sereno—: no te preocupes demasiado. No creo que haya nadie rondando por tu casa, pero siempre he creído que es mejor estar preparado para todo.

—¿Puedo ver tu arma?

Seguramente se estaba comportando como una niña, pero nunca había visto una y tenía curiosidad.  

Él se abrió el lado izquierdo del abrigo de dónde sacó una pistola, colocándola sobre la palma de su mano derecha para que pudiera verla bien. Brenda se estremeció consciente de repente de cuanto se preocupaba por su seguridad el mismo vampiro al que ella se esforzaba tanto en odiar. Sentado frente a ella, rozando sus rodillas con las suyas, Burke sintió su temblor y después de volver a guardarse el arma se inclinó hacia delante; envolvió las manos de Brenda con una de las suyas y le dio un apretón reconfortante. Ella sonrió y él volvió a reclinarse en su asiento y dijo, decidido a distraerla:

—Quiero alejar tu preocupación definitivamente… —dijo misteriosamente—… y por eso te confieso que, durante un tiempo, me gané la vida conduciendo carruajes. Es decir, que podría conducir este coche sin que peligrara tu vida —confesó con una sonrisa irónica y ella agrandó los ojos, sorprendida—. Ya te dije una vez que no había nacido rico —terminó diciendo.

Mientras hablaban, el carruaje descendía por el serpenteante camino rodeado de bosque que era el único acceso a la mansión. Brenda aprovechó que estaban solos para preguntarle algo que no podía quitarse de la cabeza:

—¿Lo que me dijiste anoche era cierto? —Burke arrugó la frente sin saber a qué se refería.

—¿El qué?

—Anoche, mientras Hobson acompañaba a Lindsey a su dormitorio me dijiste que no me fiara de ella. Que era una espía de La Hermandad.

—Por supuesto que es cierto —contestó con expresión grave. Su mandíbula estaba rígida como siempre que estaba molesto por algo.

—Pero entonces, ¿cómo puedes… —en el último momento se dio cuenta de que no tenía derecho a hacerle esa pregunta y dijo lo primero que se le ocurrió—… dejarla en tu casa y marcharte tan tranquilo? ¿No te da miedo que haga algo…?

—¿Como qué?

—No lo sé… husmear en tus papeles o algo parecido —su tono sereno la animó a ser sincera—. No te entiendo, Burke. No es asunto mío, pero no sé cómo es posible que… que tu prometida sea una agente de La Hermandad…—Él la interrumpió. No quería hablar de Lindsey con ella.

—Hobson tiene orden de vigilarla en todo momento. Y él también va armado, aunque Lindsey no es de las que llevan armas. No es su estilo —confesó con una mueca rígida. Entonces se le ocurrió algo que podría preocupar a Brenda y le dijo—: y jamás la hubiera dejado quedarse anoche si pensara que podría hacerte daño. En cuanto a eso de que es mi prometida, es algo que le gusta decir, pero ella sabe muy bien que no es cierto. Nunca me he comprometido; ni con ella, ni con nadie.

—Y entonces ¿por qué…? —sabía que no era de su incumbencia, pero necesitaba saberlo.

—¿Por qué tengo relación con ella?

—Sí.

—Un amigo me pidió que la vigilara de cerca y, desgraciadamente, esta parecía ser la única manera.

Brenda supo en el momento a qué amigo se refería y no siguió preguntando. Si, como imaginaba, se trataba de un asunto de La Brigada sería algo demasiado importante como para seguir metiendo las narices en él. Además, ella no tenía ningún derecho a pedirle explicaciones, sobre todo porque no estaba siendo totalmente sincera. Con una tímida sonrisa le preguntó algo que no fuera tan comprometido.

—¿Es verdad que durante un tiempo trabajaste como conductor de carruajes?

—Sí —sonrió, recordando—. Durante algún tiempo cogí todos los trabajos que encontré, no tenía más remedio. Mi padre nos abandonó cuando yo tenía siete años y mi hermano Jake estaba a punto de nacer. —Se quedó en silencio un largo momento antes de continuar—. Creo que en ese momento dejé de ser un niño.

—Lo siento —murmuró Brenda mirándolo con tristeza. Él se encogió de hombros sin perder la sonrisa.

—Yo no. Aquella fue una época difícil, pero me ayudó a ser quien soy.

—¿Cuál es el trabajo en el que estuviste más tiempo?

—En el de pescador

—¿Y cuántos años tenías cuando empezaste a salir al mar?

—Diez.

—Todavía eras un niño —murmuró con suavidad, pero él movió negativamente la cabeza.

—Cuando no tienes nada que comer, creces más rápido. —Por primera vez Brenda vio algo en sus ojos que normalmente él no dejaba que nadie viera y parpadeó un par de veces, conmovida.

Burke supo en cuanto la conoció que ella no era tan dura como intentaba aparentar ante él, sino que se protegía con una coraza, seguramente porque alguien le había hecho mucho daño en el pasado. Y, aunque era un sentimiento irracional, se sentía celoso de Walker Nolan porque seguramente a él se lo había contado todo; sabía que era patético que sintiera celos de un muerto, pero así era. Apartando de su mente ese pensamiento que no le llevaría a nada bueno, se juró que adivinaría quién le había hecho tanto daño y que después se lo haría pagar. Las siguientes palabras de Brenda no lo sorprendieron, porque ya empezaba a conocerla.

—Cuando veo a los niños en el puerto esperando para subir a las barcas de pesca antes del amanecer se me rompe el corazón. Ningún niño tan pequeño debería trabajar —musitó, con voz ronca y ojos tristes.

—Sin embargo, yo estoy muy agradecido a los tres años que pasé junto a aquellos pescadores. Aprendí a trabajar duro y descubrí lo que quería ser. —Lo que más recordaba de aquella época eran los madrugones a las cuatro de la mañana y el frío que pasaba cuando recogía las redes. A veces le dolía tanto la garganta que no le salía la voz y siempre tenía las manos en carne viva.

—¿Descubriste que querías ser pescador? —preguntó ella, inocentemente.

—No, que quería ser rico —confesó con picardía, haciéndola reír—. No me malinterpretes —continuó—, no menosprecio la profesión de pescador, al contrario, pero es demasiado dura. Enseguida me di cuenta de que lo que yo quería para mí y mi familia, no lo conseguiría pescando. Como todos los que nacemos junto al mar no podría vivir sin estar cerca de él o al menos sin verlo a menudo, por supuesto, me encanta navegar por placer, pero nada más. —Se encogió de hombros—. Así que aguanté lo suficiente, la mayor parte de los días haciendo dos turnos seguidos hasta que conseguí ahorrar lo que necesitaba para comprar un barco bastante cochambroso. Me lo vendió un anciano pescador que ya no podía salir a faenar —rio por lo bajo—. Se caía a pedazos, pero yo no podía estar más contento.

—¿Y así empezaste? —sin contestar, él miró por la ventanilla porque el carruaje se había detenido. Ninguno de los dos se había dado cuenta de que ya habían llegado.

Ian había aparcado el coche junto a la casita de Brenda y ella se la quedó mirando y pensando que, hasta el día anterior, la había considerado perfecta para ella, pero ahora solo podía ver lo aislada que estaba. Burke bajó de un salto y ella supuso que le ofrecería su mano como antes, pero esta vez la cogió por la cintura y deslizó su cuerpo suavemente por el suyo hasta que sus pies se apoyaron en el suelo. Cuando se separaron, las mejillas de Brenda estaban encarnadas y los ojos verdes de Burke brillaban más de lo habitual. Ian había bajado del coche antes que ellos y había entrado en el jardín de Brenda, estuvo examinándolo y cuando vio que todo estaba bien volvió junto a ellos e inclinó la cabeza ante Burke, que le ordenó:

—Avísame si ves algo sospechoso. —El joven vampiro asintió mirando a su jefe con expresión respetuosa.

Brenda y Burke traspasaron la valla de madera que rodeaba el coqueto jardín lleno de plantas y árboles, pero hasta que llegaron frente a la puerta no se dieron cuenta de que estaba abierta de par en par. Burke hizo que ella se pusiera detrás de él y entró, Brenda lo siguió pegada a su espalda y entonces fue cuando vio que el interior estaba totalmente arrasado.

El acogedor y femenino sofá que había comprado poco antes de que Walker muriera estaba destrozado. Las torneadas patas estaban rotas y habían rajado la tela de raso verde que lo cubría, después habían vaciado el relleno por el suelo donde también estaban tirados casi todos sus libros, muchos de ellos con las páginas arrancadas. Tragando saliva para intentar deshacer el nudo que tenía en la garganta, se apartó de Burke y entró en la cocina que era la habitación que había frente al diminuto salón y que tampoco se había salvado del destrozo. La vajilla, pintada a mano y decorada con delicados nenúfares azules que había traído de Londres dos años atrás, estaba despedazada y los trozos estaban desperdigados por el suelo, igual que el resto de las cosas que tenía guardadas en los armarios. Parpadeó rápidamente intentando alejar las lágrimas y entró en su habitación para descubrir que su ropero estaba abierto y una de las puertas arrancada. Su ropa, hecha jirones, estaba encima de la cama, de la silla y también por el suelo. La cómoda que estaba en la pared de enfrente había sufrido el mismo tratamiento. Hasta el colchón de su cama estaba rajado de arriba abajo, igual que el sofá. Burke la miró con los ojos entornados y dijo:

—Esto no es obra de unos ladrones ordinarios, parece que estaban bastante enfadados. —Brenda estaba pálida, pero apretó los labios como si se estuviera obligando a sí misma a no abrir la boca. Él dio un paso acercándose a ella y, suavemente, levantó su barbilla con la palma de la mano. Susurró: —Sé, casi desde el principio, que hay algo que te preocupa y que no quieres contarme. Pero después de esto… —observó la destrozada habitación antes de volver a mirarla a ella—tienes que confiar en mí. —Ella se estremeció visiblemente y él no lo resistió más y la abrazó—. Cariño, cuéntamelo.

Brenda volvió a parpadear luchando por no llorar.

—No puedo —aseguró. A pesar de su frustración, Burke solo le dio un cariñoso apretón en la cintura antes de apartarse.

—Está bien, ya hablaremos sobre eso en otro momento. Hay pocas cosas que se hayan salvado, ¿quieres mirar qué te quieres llevar? —Ella asintió. Aunque odiaba pensar en usar la ropa que esos canallas habían tocado, tenía que ser práctica—. Coge todo lo que no quieras que vaya a la basura. —Estaba acostumbrado a buscar soluciones rápidamente y eso fue lo que hizo en ese momento—. Después del notario iremos a Dublín a ver a Killian. Quiero pedirle un par de agentes para que te protejan y, cuando volvamos a Cobh, seguirás en mi casa hasta que esté seguro de que aquí no corres peligro.

—¿A Dublín? —Brenda arrugó la frente—. No podemos marcharnos ahora… —Burke levantó la mano para que no continuara hablando.

—Si te refieres al trabajo, ya te he dicho que Darian se hará cargo de todo lo que surja. —Pero ella seguía sin parecer convencida.

—Dublín está muy lejos —murmuró, apartando la mirada.

—Brenda, necesitamos ayuda —contestó Burke y ella tragó saliva mientras observaba el estado de la habitación. Asintió, sabiendo que tenía razón.

—De acuerdo —susurró, con voz ahogada—. Empezaré a hacer la maleta —aceptó. Burke no pudo resistirse a abrazarla de nuevo al ver la desolación en el fondo de sus ojos.

—Yo me encargaré de que tu casa quede igual que antes —susurró sobre su coronilla, inhalando el aroma de su pelo con placer. La apartó para poder mirarla a los ojos—. Ahora recoge tus cosas, no quiero que estemos aquí más tiempo del necesario —confesó. Ella se volvió hacia el armario de donde sacó una pequeña maleta en la que comenzó a guardar todo lo que pudiera servirle.

En cuanto se dio la vuelta, del rostro de Burke desapareció la sonrisa tranquilizadora que fue reemplazada por un duro gesto que revelaba la furia que lo corroía por dentro. Mientras la ayudaba a recoger las pocas pertenencias que le habían dejado intactas se juró a sí mismo que los malnacidos que le habían hecho aquello, se arrepentirían. Y de ahora en adelante, se aseguraría de que nadie pudiera volver a hacerle algo parecido.




TRES

 

Lindsey se bajó del carruaje de alquiler y caminó decidida hacia el hotel. Cruzó el vestíbulo rápidamente hasta llegar a las escaleras, sin hacer caso de las numerosas miradas masculinas que recibió, y subió hasta el primer piso. Luego, tomó el pasillo de la izquierda y se detuvo ante la habitación 103 cuya puerta golpeó dos veces con los nudillos; Edevane abrió vestido con unos pantalones y una camisa y, al ver quién era, la dejó entrar con una sonrisa burlona.

—¡Hermanita! ¡Qué sorpresa! —Ella le dio un beso en la mejilla antes de mascullar, claramente enfadada:

—He venido en cuanto he podido. —Se quitó los guantes rojos de piel y acercándose a una mesa junto a la que había dos sillas, los tiró encima. Entonces, se volvió hacia su hermano con las manos en las caderas y los ojos entornados por la furia—. ¡Tenías razón, ha metido a esa humana en la casa! Si no me hubieras avisado seguiría en Dublín sin enterarme de nada. Y tú, ¿cómo lo sabías? —Edevane se encogió de hombros con elegancia antes de contestar:

—Sencillo. Tengo un confidente que me mantiene informado de ese tipo de cosas, es un tipo muy útil. —Cogió una corbata y comenzó a hacerse el nudo frente a un espejo que había sobre una cómoda. Lindsey continuó hablando:

—Esta mañana se han ido juntos nada más desayunar. Le he preguntado que cuando volvería y me ha contestado que ya sabía que no le gustaba que lo interrogara ¿Te quieres creer que se ha enfadado? —preguntó, indignada. Pero en lugar del apoyo que esperaba, su hermano se dio la vuelta con la corbata perfectamente anudada y contestó:

—Te ayudé a acercarte a él y solo te pedí un poco de información a cambio, pero después de todos esos meses no has conseguido nada… —Lindsey se puso rígida reconociendo ese tono de voz.

—Es muy desconfiado, pero creo que con algo más de tiempo… —comenzó, pero se detuvo cuando su hermano la miró con el ceño fruncido. Cuando la miraba así, se sobrecogía, pero ocultó sus sentimientos. Desde que eran unos niños, sabía que lo peor que se podía hacer en su presencia era mostrar miedo porque eso lo volvía más cruel. Por eso se irguió y lo observó arqueando una ceja, aparentando valentía y provocando que Edevane dijera:

—El tiempo se acaba. El Maestro quiere que este puerto siga funcionando como hasta ahora y que tu “amiguito” deje de meter las narices en lo que no le importa. ¿Sabes dónde iban cuando se han marchado de la casa?

—No, Hobson no suelta prenda. Cuando me he dado cuenta de que no me iba a contar nada, le he dicho que me pidiera un coche de alquiler para ir de compras. Es la única excusa que se me ha ocurrido para poder venir. —Se sentó en la silla que tenía más cerca y su hermano se apoyó en la mesa jugueteando con los guantes de ella.

—¿Crees que desconfía de ti? —Ella lo pensó un poco antes de responder.

—Hasta hace unos días, te hubiera dicho que no, pero ahora… —confesó—. Ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que nos acostamos. Empiezo a pensar que nunca le he interesado —murmuró. En los ojos de Edevane apareció un brillo interesado y se inclinó un poco hacia ella, antes de preguntar:

—¿Crees que está enamorado de esa humana?

—No lo sé —contestó, ruborizada por la humillación. Edevane la observaba fijamente.

—¿Y qué ha dicho para justificar que ella esté en la mansión?

—Al parecer alguien entró en su casa… —contestó, aunque estaba segura de que era una treta de la mujer, pero, de repente, al ver la expresión de su hermano se le ocurrió que podía no ser así—. ¿Es cierto lo que cuenta? ¿Que alguien entró en su casa? ¿Has sido tú? —Él dejó los guantes y se cruzó de brazos con aire displicente.

—Lin, si quieres que te lo diga, debes prometerme que no le contarás nada a nadie. —Ella abrió la boca para defenderse por la insinuación, pero él no la dejó continuar—. Si El Maestro pensara que nos has traicionado, estarías muerta. Ni siquiera yo podría salvarte —aseguró. Indignada, ella contestó enseguida:

—¡Eres increíble! ¿Cuándo he contado yo algo tuyo a nadie? Estoy harta de que me mangonees —gritó—. ¡Encima de que fuiste tú el que quiso que espiara a Burke! En cuanto vuelva a su casa, recojo mis cosas y me vuelvo a Dublín —terminó, muy ofendida.

—Lindsey, no tengo tiempo para discutir, pero eso no fue así —negó él moviendo la cabeza a los lados tranquilamente—. Lo conociste en una fiesta, te gustó, y decidiste que sería una buena presa para ti. Es cierto que, cuando me preguntaste por él, yo aproveché la oportunidad y te pedí que lo espiaras, pero eso ahora no importa —murmuró él con voz suave porque no le convenía que se enfadara—. Voy a contártelo todo, pero necesito que me hagas un favor.

—¿Cuál? —preguntó con el ceño fruncido.

—Que te quedes un poco más en esa casa. —Se inclinó sobre ella con los ojos entrecerrados—. Cariño, enseguida podrás marcharte a Dublín y volver a tus fiestas o hacer lo que te venga en gana, pero necesito que sigas allí un poco más. —Ella apretó la mandíbula y lo miró fijamente durante unos segundos antes de responder, todavía enfadada:

—Estoy un poco harta de las órdenes de tu jefe —masculló.

—En esta ocasión, no son órdenes suyas sino mías. —Lindsey arrugó la frente, sorprendida.

—¿Y qué interés tienes tú en todo esto? ¿Qué está pasando aquí?

—Espera un momento. —Se levantó para acercarse a la cómoda de dónde sacó un pequeño papel doblado en cuatro como los que utilizaban los farmacéuticos. Dejándolo sobre la mesa junto a los guantes rojos, se sentó de nuevo a su lado.

—¿Qué es eso? —preguntó ella, señalando el sobrecito. Él disimuló su satisfacción porque Lindsey siguiera siendo tan manejable como siempre.

—Veneno. —A ella se le agrandaron los ojos y musitó algo que él no entendió; a continuación, alargó la mano hacia el papel, pero la retiró antes de llegar a tocarlo—. Suficiente para acabar con la humana —aseguró él con voz tranquila, como si estuvieran hablando del tiempo. Lindsey tragó saliva y preguntó, mirándolo a los ojos:

—¿Y quieres que yo…? —dejó el resto de la frase en el aire sin atreverse a terminarla.

—Sí —afirmó, observando cómo ella volvía a mirar el pequeño papel como si fuese una serpiente a punto de atacar. Lindsey se lo pensó durante un par de minutos y después, respondió:

—Lo haré, pero quiero que El Maestro sepa que he sido yo —Edevane contestó, impasible:

—Ya te he dicho que esta orden no viene de él.

Ella lo miró con el ceño fruncido y dijo:

—Entonces, explícate hermanito. —Como no parecía que fuera a hacerlo, le dijo—: si no me lo cuentas todo, me vuelvo ahora mismo a Dublín —Edevane torció la boca como lo hacía siempre que alguien le llevaba la contraria y en sus ojos apareció un fulgor rojizo que, afortunadamente para su hermana, controló a tiempo.

—Está bien. La verdad es que soy yo quien está interesado en que la humana desaparezca lo antes posible.

—¿Por qué?

—Porque Walker Nolan la nombró albacea de su testamento.

—¿Y a ti qué te importa eso?

—Bastante —contestó, resignado a decirle la verdad—. Hace tiempo que me acuesto con la viuda de Nolan y la única forma de que ella pueda acceder libremente a la herencia, es que esa humana muera. —Se sacudió una pelusa de la pernera del pantalón antes de continuar—. Los que entraron en su casa anoche fueron dos de mis hombres. Tenían orden de matarla, pero como no la encontraron le dejaron la casa destrozada para que sepa lo que la espera si acepta ser la albacea de Nolan. Espero que, después de eso, no se presente a la lectura del testamento.

—¿Cuándo es esa lectura?

—Esta tarde. En Cork.

—¿Tú vas a ir? Con la viuda, quiero decir… —Edevane rio a carcajadas.

—¡No! —Sacudió la cabeza, divertido—. No. Lorna va a ir con un abogado en el que confío. El Maestro no conoce, todavía, mi relación con la viuda y no es conveniente que se entere por otros. Yo mismo se lo contaré cuando todo esto se haya solucionado.

—¿Crees que Burke la acompañará? —Edevane ladeó la cabeza, observándola cuidadosamente.

—¿Por qué? No me dirás que sientes algo por ese traidor a nuestra especie… —Ella sacudió la cabeza y apartó la mirada rápidamente—. Bien, porque eso no me gustaría nada —terminó diciendo él, sin dejar de observarla.

—¿Cómo sabes que ella es la albacea?

—Nolan se lo dijo a la viuda en una ocasión en la que discutieron. —Miró el reloj de bolsillo que llevaba en el chaleco del traje y arrugó la frente—. Se hace tarde ¿tienes alguna pregunta más? —Ella sabía que lo decía para terminar la conversación, pero decidió aprovechar la oportunidad.

—¿Tanto dinero tenía Walker Nolan? Me sorprende que tengas tanto interés en su herencia… tú no eres pobre, exactamente. —su hermano sonrió.

—Tenía dinero, pero no es eso lo que más me interesa de su patrimonio, sino sus barcos. —Sonrió y sus ojos brillaron con avaricia—. Los necesitamos para traer cierta… mercancía al país. Antes lo hacíamos a través de otro puerto y con otra compañía naviera, pero allí llamábamos demasiado la atención y tuvimos que marcharnos. Fíjate si este negocio es importante que, gracias a él, se mantiene La Hermandad.

—Entonces, ¿todo esto es para beneficiar a La Hermandad? —Edevane rio a carcajadas divertido por la suposición. A continuación, se lo aclaró:

—¡Noooo! Es para beneficiarme a mí —contestó cínicamente—. Si al final consigo que Lorna administre la herencia de su marido, seré millonario en poco tiempo; porque te aseguro que, en cuanto me case con ella, seré yo el que manejaré la fortuna de Nolan. Lo primero que haré será ampliar la flota porque ahora mismo solo podemos traer la mercancía en dos grandes barcos. Por supuesto cuando El Maestro sepa que voy a quedarme con el negocio querrá un mordisco, pero no soy tacaño. —Se encogió de hombros con una sonrisa insolente.

—¿Y la viuda está de acuerdo con tu plan? —Los colmillos de Edevane brillaron cuando su sonrisa se intensificó.

—Esa no se entera de nada. Le basta con que me pase por su cama a menudo, por eso estoy ahora en el pueblo. Cuando lo de la herencia esté solucionado, la mandaré a ella y a sus hijos lejos, eso si no me molesta demasiado… no me gustaría tener que hacerla desaparecer definitivamente, pero lo haré si es necesario. —Lindsey se lo quedó mirando fijamente, sintiendo algo de miedo y admiración a partes iguales—. En cuanto a ti, si me ayudas también te beneficiarás—prometió.

—Está bien —aceptó ella—. Dime qué quieres que haga.

—Es suficiente con que le eches el contenido de ese sobre a la humana en una bebida.

—Podría hacerlo durante el desayuno —musitó ella con la mirada fija en el trozo de papel que seguía sobre la mesa.

—Intenta que estéis las dos solas, así será más sencillo.

—De acuerdo —aceptó Lindsey. Cogió el sobre con cuidado y lo metió en el bolso que colgaba de su muñeca.

—Después, iremos a por tu “novio” —continuó Edevane con tono decidido—. Como te he dicho, está haciendo demasiadas preguntas y El Maestro se ha cansado de él. Después de su muerte, nos aseguraremos de que el siguiente director del puerto sea alguien de confianza, incluso podría ser yo —confesó con una gran sonrisa.

—¿Te gustaría serlo? —Algo oscuro brilló en los ojos azules de su hermano.

—Por supuesto. Ya te he dicho lo importante que es este puerto para nosotros —sonrió con frialdad—. Y de ese modo nadie podrá volver a meter la nariz en nuestros asuntos —Lindsey asintió, cogió sus guantes y caminó hacia la puerta, seguida por él.

—Me voy. Ese Hobson es un chivato y en cuanto vuelva Burke le contará que he salido y cuánto tiempo he estado fuera. —Cuando llegó a la puerta y puso la mano en el picaporte, se quedó inmóvil durante unos segundos. Después, se dio la vuelta y miró fijamente a Edevane.

—¿Fuiste tú el que asesinaste a Walker Nolan? —Él sonrió.

—No, fue mujer —a pesar de lo bien que lo conocía, al escuchar sus siguientes palabras Lindsey se estremeció: —pero yo le suministré el veneno, le dije lo que tenía que hacer y cómo hacerlo.

—¿Por qué? —susurró.

—Nolan había empezado a sospechar que sus barcos no traían solo la mercancía que él creía. —Su mirada era como el hielo—. Iba a jodernos el negocio.

—¿La quieres? —Edevane la miró extrañado hasta que entendió el porqué de su pregunta; entonces le dio un tierno beso en la mejilla y contestó, antes de abrir él mismo la puerta para que saliera:

—No —aseguró sinceramente—, no creo ser capaz de querer a nadie, al menos no como los demás lo hacen. Y lo prefiero así.

Lindsey le devolvió el beso en la mejilla y salió de la habitación con paso rápido.







CUATRO

 

Ver el interior de la casa de Brenda había despertado algo dentro de Burke que había permanecido dormido hasta entonces, pero esperó hasta que estuvieron dentro del coche camino de Cork antes de volverse hacia ella y susurrar:

—Brenda.

—¿Qué? —preguntó ella casi sin aliento.

Desde hacía un rato había notado que la miraba de forma distinta, como si hubiera algo que él supiera y ella no. Esa mañana algo entre los dos había cambiado y, por la repentina aceleración de los latidos de su corazón, supo que estaba a punto de ocurrirle algo inesperado y excitante. 

Burke le hizo un gesto pidiéndole sin palabras que se sentara junto a él porque ahora estaban frente a frente, pero Brenda se negó a obedecer. Aunque su mirada se había vuelto salvaje ella sabía que no la obligaría a hacer nada. No sabía cómo estaba tan segura de eso, pero así era.

—Ven, siéntate a mi lado —dijo, poniendo en palabras el gesto que le había hecho un momento antes. Ella negó con la cabeza, manteniéndose en su sitio, sintiendo los latidos del corazón en la garganta—. ¿Por qué no? —preguntó suavemente, curioso.

—¿Por qué quieres que lo haga?

—Tú sabes por qué —aseguró él con las pupilas agrandadas. Sus ojos verdes brillaban más que nunca y habían aparecido unas sutiles sombras rojizas en ellos, prueba de su excitación.

—No. Por favor, Burke —suplicó, sabiendo en su fuero interno que, si la tocaba, no podría resistirse. Y lo más vergonzoso era que estaba segura de que él lo sabía. Con una tierna sonrisa, él contestó:

—Está bien, cariño.

Sin previo aviso se sentó junto a ella y Brenda, acobardada, se pegó al costado del coche intentando alejarse de él lo más posible; pero Burke se acercó más, hasta que los cuerpos de los dos se juntaron, entonces ella apartó el rostro con un sollozo apagado volviéndolo hacia la ventanilla. Burke cogió su mano izquierda y la acunó entre las suyas, calentándola y masajeándola suavemente al notarla rígida y helada.

—Cariño, ¿a qué tienes tanto miedo?

Brenda se sentía como si estuviera ante un precipicio a punto de saltar al vacío. Incapaz de hablar, negó con la cabeza, mirando sin ver el paisaje que desfilaba rápidamente a través del cristal de la ventanilla. Él mantuvo su mano en una de las suyas y con la otra la abrazó lentamente y con ternura, como si supiera que necesitaba tiempo para aceptarlo, provocando otro sollozo de ella.

—Mírame —susurró, aunque era una orden. Su voz ronca hizo que algo dentro de ella se removiera, pero siguió sin obedecer—. Brenda, mírame —repitió suavemente. Tragando saliva y muy nerviosa, lo hizo y él recorrió su rostro lentamente con la mirada. Estaba tan cerca que Brenda descubrió que sus ojos no eran totalmente verdes, sino que estaban plagados de decenas de motitas doradas. Parpadeó, sabiendo que estaba perdida.

—Burke, déjame. Por favor. —Su quejido le llegó al corazón, pero no era capaz de concederle su petición sabiendo que ella también lo deseaba.

—Imposible —contestó—. Creo que haría cualquier cosa que me pidieras, excepto esa. —Su voz era más grave de lo habitual, pareciendo salir de lo más hondo de su alma. Levantó la mano femenina haciendo que rodeara su nuca y, después, la sujetó por el cuello con suavidad ajustando su posición.

—Burke —volvió a suplicar Brenda, pero él solo sonrió tiernamente antes de inclinar la cabeza para besarla.

Y, entonces, todo lo demás dejó de existir.

Acomodó sus labios a los de ella y comenzó a besarla de forma suave y lenta, mientras que con el pulgar acariciaba la suave piel de la clavícula femenina. Ella, abrumada por la cálida sensación que se extendía por su cuerpo, levantó las manos hacia los hombros del vampiro con el propósito de empujarlo; pero Burke adivinó su intención y la besó con más insistencia, consiguiendo que desapareciera de su mente cualquier deseo de resistirse. Finalmente, Brenda gimió con el contacto de la lengua masculina y respondió, acariciándola tímidamente con la suya. Su respuesta aumentó la excitación de Burke y de su pecho brotó un suave ronroneo. Ella dejó que su cuerpo se apoyara totalmente en él y un sorprendente calor creció en sus pechos y su vientre, dejando de importarle todo lo demás. Solo quería seguir sintiendo ese extraordinario goce que la recorría por entero.

Burke deslizó los labios por la barbilla femenina y, apartando los mechones de color caoba que se habían soltado de su peinado, posó los labios en su cuello con un gemido de placer. Olisqueó su yugular a través de la piel y al sentir el olor de su sangre su miembro se agrandó y se endureció dolorosamente, haciéndolo gruñir. Descubriendo los colmillos, la pellizcó con ellos en esa suave porción de piel que le prometía el paraíso y Brenda ladeó el rostro para que pudiera acceder mejor a su cuello, deseando que la mordiera. Pero él se apartó, sacudiendo la cabeza y controlándose con esfuerzo. Con un último beso en los labios, le dijo con voz íntima:

—Perdona. No quería que llegáramos tan lejos, pero… —Enderezándose se pasó la mano por el pelo con un gesto de dolor en el rostro y Brenda, avergonzada, se apartó de él.

—No pasa nada —susurró, con la mirada baja. Él, con el ceño fruncido, tomó su barbilla suavemente para decir con voz tierna:

—Cariño, no es que me arrepienta, en absoluto. Tú y yo acabaremos en la cama y ojalá que pudiera ser ahora mismo, pero antes, tenemos que hablar. Lo más importante es tu seguridad, después… —acarició su labio inferior con el pulgar, mirándolo fijamente. Se inclinó para darle otro beso y después se apartó, diciendo—: volveré a mi asiento. O no podré controlarme —aseguró, cambiándose enseguida.

Ambos permanecieron en silencio durante unos minutos hasta que ella, nerviosa, sintió que no podía soportarlo más y dijo lo primero que se le ocurrió:

—¿Vas a decirme, por fin, por qué has querido que viniéramos tan pronto a Cork? Vamos a llegar, al menos, con cuatro horas de anticipación…

Cuando habían salido de su casa ella creía que iban a volver a la oficina, pero él había insistido en salir enseguida hacia Cork a pesar de que la cita con el notario no era hasta por la tarde.

—Quiero que me acompañes a ver a un policía que conozco para que le cuentes lo que te pasó anoche y, además, estoy seguro de que querrá hablar contigo sobre otra cuestión. —Brenda entornó los ojos, desconfiada.

—¿Sobre qué?

—Sobre el asesinato de Walker. —Ella contestó, claramente enfadada:

—El último policía con el que hablé en Cobh me dijo que estaban seguros de que había sido un accidente y que no les molestase más. Cuando insistí, me contestó que, sin importar lo que les dijera, no tendrían en cuenta mi opinión porque era una parte interesada. ¡Qué sabrá él! —murmuró, dolida. Burke cogió su mano y la apretó.

—Esta vez será diferente, te lo prometo. Marcus, el policía al que vamos a ver, lleva semanas investigando la muerte de Walker y también la de Malcolm Gallagher.

—¿Por qué? —preguntó, sorprendida.

—¿Sabes quién es Killian Gallagher? —Ella asintió con una inclinación de cabeza. Conocía, como todo el mundo, el nombre del juez que dirigía La Brigada, la única organización que se había atrevido a luchar contra La Hermandad—. Pues ni él ni Kirby Richards, que es uno de mis mejores amigos… —otro juez y también vampiro, pensó Brenda—, se fían de las conclusiones de la policía que aseguran que ambas muertes fueron accidentales. Por eso le pidieron a Marcus que investigara los dos casos. De forma privada, naturalmente.

—¿Tienen… tienen idea de quién pudo ser? —Burke asintió y la miró fijamente antes de contestar:

—Creen que La Hermandad tuvo algo que ver en los dos casos. —Brenda estaba pálida y se había puesto rígida. Burke suavizó la voz para decir: —Cariño, tienes que hablar con Marcus, aunque solo sea para que nos ayude a averiguar por qué entraron anoche en tu casa.

Ella se mordió el labio inferior y lo miró, sin saber si debía decirle la verdad y olvidarse de la mentira sobre la que había basado gran parte de su vida. Desde que había muerto Walker se había aferrado con uñas y dientes a la promesa que le había hecho años atrás, pero estaba segura de que él jamás había imaginado que tendría que enfrentarse a enemigos tan poderosos. Estuvo indecisa durante largo rato, pero finalmente las palabras de Burke y algo que había en su mirada la hicieron decidirse.

—Está bien, lo haré. Hablaré con él —aceptó. Respiró hondo y luego le dijo, mirándolo a los ojos—. Pero le contaré solo parte de la verdad, porque debo proteger a dos personas que son muy importantes para mí. —Estaba sido imprecisa a propósito, para que no pudiera adivinar a quienes se refería —A ti te lo contaré ahora, si me prometes que no volverás a preguntarme nada sobre esto. —Burke asintió. Estaba seguro de que en algún momento se arrepentiría de haber aceptado tal cosa, pero necesitaba que ella confiara en él. Entonces, Brenda lo sorprendió al decir:

—Creo que los que entraron en mi casa anoche lo hicieron siguiendo las órdenes de Lorna, la viuda de Walker, o de su amante. —susurró.

—¿Su viuda tiene un amante? ¿Cómo lo sabes? —Ella asintió, pero tardó unos segundos en contestar, sabiendo que su explicación solo provocaría más preguntas que no podía contestar.

—Walker me lo dijo. Lo descubrió pocos días antes de morir y también que creía que se trataba de un vampiro y muy peligroso. —Apartó la mirada de los ojos demasiado inteligentes de Burke y se lamió el labio inferior—. Estoy segura de que los vampiros que entraron en mi casa querían acabar conmigo. Y la única a la que le puede interesar que yo muera es Lorna —suspiró—. Dos días después de la muerte de Walker vino a verme a la oficina y me ofreció dinero a cambio de que renunciara a ser la albacea de su testamento. Como le quedó claro que eso jamás ocurriría… —se encogió de hombros, intentando aparentar indiferencia—, bueno… imagino que ha decidido tomar medidas más drásticas.

—Comprendo. —Burke estaba muy serio—. ¿También sabes quién es su amante? —Ella sacudió la cabeza, apartando la mirada y él dijo—: Brenda, no me estás contando toda la verdad.

—¿Por qué dices eso?

—Porque no tiene sentido que Walker te nombrara albacea de su testamento. —Burke sintió ver la decepción en su mirada por lo que pensaba que insinuaba, pero ahora lo único que le importaba era protegerla y para eso necesitaba que fuera sincera con él.

—Lo que te he contado es verdad —aseguró, volviendo a mirarlo—. Aunque no te lo he dicho todo, te juro que no te he mentido —susurró al final.

—Pues creo que ya es hora de que seas totalmente franca conmigo porque, por lo que acabas de contarme, lo que han hecho en tu casa ha sido para amedrentarte y que no cumplas con la última voluntad de Nolan. No quiero ni pensar en lo que te habría ocurrido si te hubieran encontrado anoche… Tienes que entender que estás en peligro, Brenda. —Ella siguió callada, mirando al frente, pero había palidecido.  Él mismo fue consciente de la súplica que había en su voz al preguntar: —¿Puedes decirme algo más? —Pero Brenda solo musitó:

—No. Lo siento.

Burke apartó la mirada de ella, mordiéndose la lengua para no presionarla y no incumplir su promesa tan pronto y entonces se dio cuenta de que habían llegado a Cork, y de que la ciudad estaba cubierta por unos enormes nubarrones negros que prometían lluvia pronto. Pocos minutos después, Ian detenía el carruaje cerca de la comisaría en la que trabajaba Marcus.

—Vamos. Esperemos que esté en su despacho. —Bajó él primero y ella lo hizo mirando el cielo.

—Esas nubes son muy oscuras.

—Se está preparando una buena —contestó Burke.

Caminaron deprisa hacia el nuevo edificio de ladrillo rojo oscuro que era la sede central de la policía de Cork; a medio camino, Burke sujetó a Brenda por la cintura para ayudarla a luchar contra el viento que se había levantado repentinamente. Al traspasar la puerta de la comisaría, entraron en una pequeña sala en la que había un policía de uniforme sentado a una mesa leyendo unos papeles. Burke se dirigió hacia él y le preguntó por Marcus. El policía, casi sin mirarlos, señaló hacia su derecha.

—Vayan por ese pasillo. Es la tercera puerta.

—Imaginaba que un lugar como este sería más ruidoso. —susurró Brenda mientras caminaban por el corredor.

—Y yo también —contestó él—. Es la primera vez que vengo a esta comisaría, aunque conozco a Marcus desde hace tiempo —confesó antes de llamar a la puerta. Se escuchó una voz grave autorizándolos a pasar y Burke abrió para dejarla entrar a ella primero.

—Hola, Marcus. Apuesto a que no me esperabas —afirmó, burlonamente. El aludido se puso en pie y se lo quedó mirando con una sonrisa incrédula.

Era un humano alto y moreno vestido con un traje gris oscuro que resaltaba la anchura de su pecho y de sus brazos. Sonriendo, se acercó a ellos y estrechó cordialmente la mano de Burke que, a continuación, rodeó la cintura de Brenda con una sonrisa y mirándola, señaló:

—Este es Marcus Craven, el policía del que te he hablado. —Después miró a Marcus y le dijo—: te presento a la señorita Brenda Stevens —El policía lanzó a Burke una rápida mirada inquisitiva, antes de inclinarse para saludar a la mujer. Enseguida les ofreció asiento, pero Burke contestó:

—Es tarde —dijo—. ¿Qué te parece si comemos juntos? Hay un sitio al que me encantaría llevaros. Es tranquilo y la comida es excelente; por supuesto, pago yo —aclaró. Marcus contestó sin pensárselo:

—Nunca digo que no a una buena comida. Y menos si paga otro —concluyó con una sonrisa divertida. Burke asintió y ofreció su brazo a Brenda para salir del despacho. Después, todos se dirigieron al carruaje.




CINCO

 

Veinte minutos después traspasaban la puerta del hotel Continental que había sido construido dos años antes y que era, hasta la fecha, el más lujoso de Cork. Burke los guio hasta el restaurante al que se accedía después de cruzar un amplio vestíbulo decorado al modo de la antigua Grecia. Mientras, les explicó por qué se encontraban allí:

—Conocí la existencia de este hotel cuando uno de mis barcos fue contratado para traer desde Grecia todo lo que necesitarían para decorarlo.

—¿Quieres decir que las dos columnas de la entrada son originales? —le preguntó Brenda, incrédula. Burke asintió con una sonrisa, entendiendo su sorpresa.

—El dueño quería recrear, con la mayor exactitud posible, un palacio griego de la antigüedad. Tuve curiosidad por saber cómo había quedado el hotel con semejante decoración y vine al restaurante a comer hace unos meses. Y reconozco que me sorprendió lo mucho que me gustó el conjunto.

Habían llegado al restaurante que estaba protegido por una puerta dorada y de cristal, igual que las dos que había en la entrada del hotel. En cuanto entraron un maître vestido de etiqueta se acercó a ellos preguntándoles en voz baja si tenían reserva. No era así y ante la negativa del empleado, aunque dicha con un murmullo educado, a que pudieran comer sin reserva Burke le dio su nombre pidiéndole que le preguntara al encargado si no podían hacer una excepción. El maître les pidió que esperaran un momento mientras lo consultaba y volvió, poco después, conduciéndolos al mejor reservado que tenían pidiendo perdón a Burke por el error. Marcus enarcó una ceja divertida mientras escuchaba sus disculpas, pero Burke se mantuvo totalmente serio.

La comida era tan buena que ya estaban terminando de comer cuando Marcus preguntó:

—¿Cuándo vas a contarme por qué no querías hablar en la comisaría? —Burke bebió un sorbo de su copa de vino antes de contestar.

—Me sorprende que lo preguntes. —El policía esbozó una sonrisa.

—Recuerdo perfectamente haber leído el nombre de Brenda Stevens en el informe de la muerte de Walker Nolan —Su sonrisa dirigida a Brenda era amable, pero ella estaba muy seria. Casi no había probado bocado a pesar de las continuas y preocupadas miradas de Burke, que fue quien contestó a Marcus:

—Brenda fue a hablar con la policía cuando Nolan murió, pero ellos insistieron en que había sido un accidente y no quisieron escucharla. Pero hay algo más por lo que quiero que hables con ella; anoche entraron dos vampiros en su casa y creemos que querían asesinarla —resumió rápidamente. Marcus le hizo un gesto para que se detuviera:

—Espera, espera. —Se giró hacia Brenda—. ¿Los vio usted entrar en su casa?

—Sí —afirmó ella con un susurro. Atónito, continuó preguntándola—: ¿Y está segura de que querían hacerle daño? ¿No entrarían para robar?

—Estoy segura. Además, no se han llevado nada. —Marcus echó una mirada suspicaz a Burke, pero él estaba concentrado en Brenda y ni siquiera lo miró. El policía se reclinó en la silla, volviendo a fijar su atención en ella y le dijo:

—Explíqueme por qué lo cree. Y si le parece bien, vamos a tutearnos, por favor. Cualquier otra cosa es una pérdida de tiempo y detesto perder el tiempo.

—Claro. —El policía le hizo una última advertencia antes de que continuara.

—Si hay algo que no entiendo o de lo que necesito más información, te pediré que te detengas para que me lo aclares.

—De acuerdo. —Respiró hondo y comenzó sin pensarlo demasiado—. Primero, tengo que confesar algo que no le dije al policía con el que hablé cuando Walker murió porque no me pareció que tuviera nada que ver con su muerte. Pero después de hablar con Burke, creo que puede ser la causa de que lo mataran. —Se detuvo un momento mirando a Marcus, pero este solo dijo:

—Tienes toda mi atención. —Entonces ella miró a Burke. Marcus se dio cuenta del intercambio de miradas y les advirtió:

—Es posible que sea más fácil para ella si hablamos a solas. —Se notaba que a Burke no le gustaba el ofrecimiento, pero dijo, dirigiéndose a Brenda:

—¿Quieres que salga mientras habláis? —Ella se negó enseguida.

—No, por favor. Quédate —suplicó. Miró al policía—. Quiero que se quede —dijo, él se encogió de hombros y contestó:

—Está bien. Entonces, continúa. —Brenda se tomó un par de minutos, mirando sin ver los restos de comida de su plato, pensando en cómo explicar lo ocurrido sin desvelar lo que no debía contar; mientras, Marcus y Burke esperaban pacientemente. Por fin, levantó el rostro y, mirando al policía, confesó:

—Walker y yo teníamos una relación especial, pero antes de que me hagas la misma pregunta que todos… te aseguro que no éramos amantes —recalcó—. Pero nos queríamos y teníamos mucha confianza el uno en el otro.

—¿Erais amigos? —Ella asintió en silencio, pero Burke sabía que no les estaba contando la verdad o como ella decía, no toda la verdad. Tal y como le había dicho antes ocultaba algo por el bien de dos personas, pero… ¿a quién protegía?

—Hace un año, más o menos, Walker se enteró de que su mujer tenía un amante —confesó Brenda. Marcus arrugó la frente, extrañado.

—No se decía nada sobre eso en el informe.

—No imaginaba que Lorna fuera a reconocer ante la policía que engañaba a su marido —dijo con algo de ironía—. Ese fue uno de los motivos que hicieron que Walker se decidiera a hacer testamento, estaba muy preocupado por lo que sería de sus hijos cuando él faltara.

—¿Se lo dijo a su mujer? —preguntó Marcus con la frente arrugada.

—En ese momento, no. Lo hizo más adelante durante una discusión, poco antes de su muerte. Hacía mucho tiempo que no se llevaban bien.

—¿Conoces el testamento?

—No lo he leído, pero sé que en él me nombra albacea y deja a su mujer una pensión suficiente para vivir lujosamente, pero nada más. Había perdido totalmente la confianza en ella y estaba decidido a que no pudiera poner las manos sobre su herencia.

—Comprendo —susurró Marcus—, desde luego, esto da un giro a la investigación; pero, a pesar de todo, me sorprende que en el informe no aparezca nada sobre la mala relación entre la víctima y su mujer o sobre el hecho de que ella tuviera un amante.

—A mí no. Ya había oído hablar sobre la excelente relación de Lorna con los policías de Cobh—musitó ella.

—¿Qué quieres decir? —preguntó el policía, pero Brenda no se decidía a contestar. Burke le dijo, mirándola a los ojos:

—Marcus es de confianza. —Ella suspiró y continuó:

—Creo que el motivo de ese informe sin sentido es que los policías estaban comprados y el forense también. —Sin hacer caso de los ojos como platos de Marcus, continuó hablando—: Imagino que no has visto las escaleras de la casa de Walker —él sacudió la cabeza, negándolo—, pues tienen muy pocos escalones. Creo que es prácticamente imposible matarse cayéndose por ellas.

—¿Crees que alguien lo empujó para que pareciera que se había caído?

—No lo sé —sacudió la cabeza, insegura—, pero mi… quiero decir Walker, era alto y fuerte y estaba en buen estado físico y Lorna, al contrario que él, es bajita y delicada.

—¿Dónde estaban sus hijos?

—Lorna los había enviado con una prima dos días antes.

—¿Crees que pudo intervenir su amante en el asesinato? —ella lo miró durante unos segundos sin contestar—. Brenda, ayúdame a encontrar la verdad.

—Cuanto más lo pienso, más segura estoy de que tuvieron que darle algo para que se quedara inconsciente y poder simular el accidente. Pero no he podido averiguar nada, ni siquiera me dejaron ver su cadáver. —Marcus se reclinó en la silla con aspecto preocupado mientras ella seguía hablando—. Y por eso, cuando anoche entraron en mi casa supe que venían a por mí.

—¿Crees que querían hacerte desaparecer para que Lorna pudiera acceder a la herencia de su marido?

—Estoy segura. —Marcus miró a Burke.

—¿Y tú qué opinas? Estás muy callado.

—Los que entraron en su casa solo la buscaban a ella. Se podían haber llevado varias cosas de valor, pero no lo hicieron prefiriendo destrozar todo lo que encontraron a su paso. Era un aviso. —Marcus asintió, pensativo, volviendo a mirar a Brenda.

—De momento, no puedes volver a esa casa. —Burke contestó por ella.

—No volverá hasta que sea seguro que lo haga.

—Y debería estar protegida.

—Lo estará —aseguró. Marcus vio en la determinación de Burke que aquella mujer era mucho más que una compañera de trabajo y que haría lo que fuera necesario para protegerla—. Voy a ver a Killian y aprovecharé para pedirle que me envíe a un par de hombres.

—Brenda ¿se te ocurre algo más que me pueda servir de ayuda? —Ella contestó que no con un murmullo, pero él era un buen policía.

—Sé que ocultas algo y te pido que, sea lo que sea, me lo cuentes. Puede que sea importante para la investigación… —Brenda lo interrumpió.

—No te he mentido. La verdad es que Walker y yo nos queríamos mucho y que nuestra relación era inocente, pero creed lo que queráis. —Miró a Burke con la barbilla levantada esperando ver algún tipo de condena en sus ojos, pero solo encontró aprobación.

—Yo no te juzgo, Brenda. Solo intento llegar a la verdad —contestó el policía observándola fijamente, pero después de un largo minuto de silencio abandonó la idea de que le dijera algo más acerca de su relación con el muerto—. Está bien, dejemos eso de momento… ¿Crees que Walker Nolan era fiel a su mujer? —Ella lo miró, sorprendida, y él se explicó encogiéndose de hombros:

—Después de lo que me has dicho he decidido empezar desde cero. Voy a dar por hecho que mis compañeros no hicieron bien su trabajo.

—Lo que es cierto —apostilló Burke harto de estar callado. Brenda contestó al policía sin dudarlo:

—Sí.

—¿Estás segura?

—Sí, si Walker hubiera estado con otra mujer me lo habría dicho. —Su firmeza convenció a Marcus de que, al menos ella, así lo creía.

—Otra cosa, por la declaración de la viuda de Nolan, ella estaba sola en la casa con su marido cuando él murió… —dejó la frase sin terminar a propósito.

—Eso creo, aunque no te lo puedo asegurar —contestó.

—¿Tú solías hablar con ella? ¿Ibas a su casa alguna vez? —ella hizo una mueca antes de responder.

—Nunca. Walker y yo solo nos veíamos en la oficina o cuando venía a mi casa después del trabajo para tomar una copa.

—Explícame eso un poco más. —Ella suspiró como si estuviera pidiendo paciencia, pero contestó con la misma voz tranquila:

—El carruaje de Walker venía todas las mañanas para llevarme a la oficina y luego me devolvía a casa por las tardes; en algunas ocasiones, cuando habíamos terminado la jornada, él entraba en casa y se quedaba un rato, sobre todo cuando había discutido con Lorna —reconoció—. Solía tomarse un whisky conmigo y después volvía con su familia. Con su mujer y sus hijos —recalcó. El rostro de Marcus era inexpresivo.

—¿Lorna tampoco iba a tu casa?

—Lorna y yo no éramos amigas… solo vino a verme en una ocasión. Cuando murió Walker, vino a la oficina para ofrecerme dinero a cambio de que renunciara a ser la albacea del testamento.

—Y entonces fue cuando te enteraste de que ella lo sabía.

—No. Como te acabo de contar, Walker me había dicho que se lo había confesado durante una discusión poco antes de morir. —Intentó no sonar enfadada, a pesar de que se había dado cuenta de que intentaba pillarla en una mentira. No sabía si era una forma habitual de trabajar de los policías o que simplemente no se fiaba de ella.

—Entiendo. —Marcus asintió lentamente—. Otra cosa más… ¿sabes si Walker y Malcolm Gallagher eran amigos?

—Se conocían y se llevaban bien, pero amigos… no. No eran amigos, estoy segura.

—¿Walker te dijo algo sobre una reunión que mantuvieron semanas antes de sus muertes?

—No. —Burke intervino para preguntar a Marcus:

—¿Qué te parece todo esto? —él hizo una mueca.

—Me gustaría saber quién es el amante de la viuda —musitó, pensativo. A continuación, miró a Brenda—. Te aconsejo que dejes que Burke te proteja y que, hasta que todo esto se aclare, no vayas a ningún sitio sola. —Brenda palideció al escuchar su tono de preocupación.

—Sí, claro. Gracias.

Burke maldijo al ver la hora en su reloj.

—Disculpa Marcus, pero si no nos damos prisa, llegaremos tarde al notario. —Pidió la cuenta y pocos minutos después estaban fuera del restaurante.

Marcus esperó a que Brenda subiera al carruaje para hacerle un gesto a Burke porque quería hablar a solas con él.

—Ten cuidado, esto me huele mal. Es imposible que sea casualidad que Nolan y Gallagher se vieran en secreto y a los pocos días los dos murieran, precisamente por eso acepté investigar los dos casos. Y por lo que cuenta Brenda, parece que ahora es ella la que está en el punto de mira de los asesinos. —Burke asintió con la mandíbula apretada—. Mi instinto me dice que el puerto también tiene algo que ver en todo esto. —Sacudió la cabeza sintiéndose frustrado—. Si averiguo algo más, te lo haré saber. Iros ya, yo prefiero volver andando a la comisaría.

—Gracias —contestó Burke y añadió—. Marcus, sé que tienes un acuerdo con Killian y con Kirby, pero llámame si necesitas dinero o cualquier otra cosa para llegar al fondo de todo esto —ofreció con voz grave. Marcus se dio por enterado con un asentimiento de cabeza.

—Estaré en contacto.

—Gracias de nuevo.

Se estrecharon las manos y Burke se subió al coche que se puso en marcha enseguida.




SEIS

 

Cuando llegaron a las oficinas del notario Brenda y Burke se dirigieron a la única mesa que había a la vista, en la que trabajaba una mujer mayor con aspecto de secretaria.

—Buenos días. —Los saludó, dejando de escribir a máquina. Sobre el escritorio, frente a ellos, había un pequeño cartel metálico donde aparecía su nombre: Mary Bowers.

—Buenos días, Mary. Soy Brenda Stevens. Llegamos tarde a una cita con el señor Noyce… —la mujer se levantó sin dejarla concluir y le dijo:

—El notario la está esperando. Sígame, por favor. —Pero antes de dar un paso lanzó a Burke una mirada intimidante—. ¿Usted se queda aquí? —Brenda contestó por él.

—No, viene conmigo.

—¿Cómo se llama? —preguntó la secretaria.

—Burke Kavannagh —contestó él.

Entonces, Mary Bowers se dio la vuelta y se dirigió hacia una puerta antigua y oscura que había frente a ellos, llamó con los nudillos y a continuación la abrió, anunciando a quien estaba dentro:

—La señorita Stevens ha llegado. Viene acompañada del señor Burke Kavannagh. —Se apartó para que pudieran pasar y luego cerró la puerta.

Entraron en un despacho atiborrado de libros en medio del cual había un gran escritorio del que se había levantado un hombre de edad avanzada para saludarlos. El señor Noyce era de estatura baja, gordito, tenía el cabello completamente blanco y una sonrisa que logró que Brenda sintiese que era bienvenida. Estrechó su mano cordialmente, sorprendiéndola al decir:

—Buenos días, Brenda. Tenía muchas ganas de conocerte. —Antes de que pudiera preguntar nada, el notario ofreció su mano a Burke—. Buenos días, si no he oído mal a mi secretaria, es usted Burke Kavannagh… —Burke estrechó su mano, pero el notario volvió a mirar a Brenda—. He oído hablar bien del señor Kavannagh, pero ¿confías en él? —Asombrada, ella solo pudo asentir y el notario le ofreció una sonrisa de disculpa—. No sabes lo tranquilo que me dejas al saber que tienes un verdadero amigo, alguien en quien confiar de verdad. —Su mirada se había vuelto triste—. Tu padre y yo éramos amigos y estaba muy preocupado por la responsabilidad y el peligro que recaerían sobre ti cuando muriese, sobre todo debido a las disposiciones de su testamento.

Con un jadeo entrecortado, Brenda miró a Burke que había agrandado los ojos y se había quedado atónito. Al ver su reacción el notario se dio cuenta de que había sido más que indiscreto, pero no le dio tiempo a decir nada más antes de que Burke preguntara:

—¿Walker Nolan era tu padre? —Ella sabía que no tenía sentido negarlo.

—Sí —susurró.

—Perdonadme, pero tengo que interrumpiros —dijo el notario mirando a Brenda—. Siento mucho si he dicho algo que no debía, pero al venir acompañada por él he pensado que lo sabía todo. —Sacudió la cabeza, preocupado—. Más tarde lo hablaremos… Lo importante ahora es que sepas que te he citado una hora antes que a la viuda de Walker siguiendo las instrucciones de tu padre, porque hay algo que debes ver antes de que se abra el testamento —afirmó, con expresión grave—. Venid a sentaros, por favor. —Burke lanzó una mirada a Brenda con la que le avisó de que tenía que darle muchas explicaciones, pero que esperaría.

Se sentaron frente al notario que cogió un sobre de color sepia, grande y abultado, del que extrajo otro más pequeño. Brenda vio su nombre escrito en él con la letra de su padre y se le humedecieron los ojos. El notario lo mantuvo en sus manos mientras aclaraba:

—Esto lo trajo tu padre dos semanas antes de morir. —Brenda lo miraba conmocionada y Burke cubrió la mano de ella con la suya—, me dijo que era una carta para ti y me dejó instrucciones precisas para que la recibieras el mismo día que se leyera el testamento y que su mujer no debía estar delante.

—¿Por qué tenía que ser hoy? —consiguió preguntar ella, aunque su voz fue solo un susurro provocado por el nudo que tenía en la garganta. El notario se encogió de hombros antes de contestar:

—No lo sé, no conozco el contenido de la carta; aunque hablé con él ese día durante unos minutos, solo me dijo que estaba muy preocupado. No quiso ser más concreto asegurándome que no me decía nada más para no poner en peligro mi vida, ahora estoy seguro de que temía que lo asesinaran.

Brenda sofocó un sollozo y Burke alargó la mano para coger el sobre de la mano del notario y dejarlo sobre la mesa, al alcance de ella. El señor Noyce se levantó y les dijo:

—Os dejaré solos. Cuando hayáis terminado, estoy en esa habitación. Tú madrastra llegará en una media hora, aproximadamente. —Señaló una puerta lateral por la que salió momentos después, llevándose el sobre grande con él. Burke vio que se trataba de una sala grande donde había una mesa oscura y alargada rodeada de doce sillas.

Brenda había cogido el sobre por fin y ahora lo miraba fijamente. Él movió su silla acercándola a la suya, después, puso la mano sobre su nuca apretando suavemente y susurró:

—Brenda. —Su nombre llegó hasta ella como una suave caricia envuelta en su aliento. Tragó saliva y levantó la cara llena de lágrimas.

—Estoy bien. Es solo que… sabía que iba a ser difícil, pero esto… —levantó el sobre—, esto no me lo esperaba. Sé que estás enfadado por no haberte dicho que era mi padre… —le resultaba muy difícil hablar—… pero le había prometido no decírselo a nadie. Ni siquiera Lorna lo sabe.

—Está bien, cariño. Ya me lo contarás más tarde. —Al ver que no se decidía a abrir el sobre, acarició su mejilla con el dorso de la mano y preguntó—: ¿No quieres saber qué quería decirte tu padre? —Brenda afirmó con la cabeza y lo abrió, sacando varias hojas dobladas en cuatro. Cogió la primera y comenzó a leerla con voz ahogada:

Querida hija mía:

He roto muchas cuartillas antes de conseguir terminar esta carta. A pesar de todos los errores que he cometido espero que sepas que te quise desde el momento en que naciste y sé que cuando muera, seguiré haciéndolo; no solo porque eres mi hija, también porque estoy muy orgulloso de la persona en la que te has convertido. Creo que mi peor error fue alejarte de mí cuando todavía eras una niña, aunque lo hiciera por tu seguridad; es algo de lo que me di cuenta hace tiempo, aunque no te lo había dicho hasta ahora.

Otro error, aunque no puedo arrepentirme por haberlo cometido ya que gracias a él tengo a Peter y a Philippe, fue casarme con Lorna. Mi única excusa es que, cuando la conocí, estaba seguro de que esta vez sí que había encontrado a mi pareja. En aquellos tiempos me parecía tan dulce y bondadosa que estuve a punto de romper mi regla más importante y contarle que tenía una hija maravillosa: tú. Afortunadamente decidí esperar un poco antes de hacerlo, eso ya lo sabes. Aunque sé que te sentiste un poco apartada al principio, como si yo no quisiera que formaras parte de nuestra familia, pero nada me hubiera agradado tanto como que Peter y Philippe se hubieran criado a tu lado. Sé que tú hubieras sido la mejor influencia para ellos y que, a su lado, tú tampoco te hubieras sentido tan sola.



Tampoco te había contado hasta ahora que poco tiempo después de nacer Peter, Lorna empezó a frecuentar las camas de otros hombres lo que provocó frecuentes discusiones entre los dos y que dejáramos de mantener relaciones. Por eso el embarazo de Philippe me tomó totalmente por sorpresa, porque hacía tiempo que Lorna y yo no teníamos ninguna intimidad. Pocos días antes de que Philippe naciera hablé con ella para decirle que no quería saber nada del niño, aunque correría con todos los gastos ya que legalmente era mi obligación hasta que pudiera separarme de ella, algo que estaba decidido a hacer. Ya había consultado a varios abogados con la finalidad de asegurarme de que, después del divorcio, podría quedarme con Peter.



Pero un día que yo estaba en mi habitación y Philippe tenía pocas semanas, lo escuché llorar. Busqué a Lorna, pero no estaba en casa; no me extrañó porque ya por entonces hacía su vida y tampoco pude encontrar a la niñera, por lo que fui a ver qué le pasaba al niño. Entré en su habitación y… (he tenido que parar un momento de escribir porque me he emocionado al recordar aquella noche y cómo lo cambió todo)…; bueno, como iba diciendo el niño berreaba como un condenado y fui hasta su cuna y le hablé, pero como es normal no atendía a razones (espero que al menos sonrías al imaginarme intentando razonar con un recién nacido llorón), entonces decidí cogerlo en brazos para que dejara de llorar; estaba preocupado porque despertara a Peter cuya habitación estaba al lado de la mía. Lo destapé para poder cogerlo y entonces descubrí que su pequeño pie estaba retorcido de forma brutal y comencé a llorar con el mismo sentimiento que el pequeño.



Lo curioso fue que el niño al verme llorar dejó de hacerlo, como si se preguntara qué me ocurría. Estaba tan serio mirándome, con los ojos llorosos y un pequeño penacho de pelo negro en la cabeza, que me hizo sonreír. Lo cogí con todo el cuidado que pude y, aprovechando que se había tranquilizado, lo llevé a la habitación de Peter para que conociera a su hermano, explicándole con susurros quien era. Sin darme cuenta mi corazón había decidido que Philippe también era mi hijo. Y lo es. Lo quiero tanto como os quiero a Peter o a ti o puede que más, por esa cruel dificultad con la que tendrá que luchar durante toda su vida. No sé por qué no te había confesado antes que no soy el padre biológico de Philipp, puede que por vergüenza y también te pido perdón por eso. También te he ocultado el desprecio que Lorna siente por su propio hijo por el hecho de haber nacido con un pie deforme. Algo que me asquea y me enferma...



—No puedo seguir, lo siento —murmuró Brenda, teniendo que detenerse al faltarle la respiración. A Burke se le rompía el corazón verla llorar así, pero no le extrañaba después de escuchar la historia de su padre.

—No te disculpes. —Inclinándose sobre ella, besó su coronilla y preguntó—: ¿Quieres que siga yo? —Ella asintió y le pasó las hojas que quedaban por leer. Burke continuó haciéndolo en el mismo tono que ella:

… Nunca ha aceptado lo que ella llama su imperfección y, desde hace dos o tres años, discutimos continuamente porque insiste en que lo enviemos a un colegio especial. Yo me he negado siempre, pero sé que si muero se deshará de él y no volverá a verlo ni a dejar que Peter lo vea. Y tú sabes que los dos son inseparables, es algo de lo que me siento muy orgulloso igual que de la forma en la que tú los has aceptado y has conseguido que te quieran tanto, aunque no sepan que eres su hermana.



Ya te dije que Lorna tiene un amante que sospecho que es muy peligroso, y puede que por eso presienta desde hace unas semanas que no me queda mucho tiempo. Por si acaso, he traído esta carta a Robert Noyce el notario de Cork y de quien te puedes fiar, es un buen amigo. Sé que, si se hace público que soy tu padre La Hermandad te señalará como su objetivo, pero cuando yo muera Peter y Philippe se quedarán indefensos frente a Lorna y la única solución que encuentro es que tú te hagas cargo de ellos. Comprendo que te pido mucho, pero no puedo dejarlos en sus manos. Lorna no accederá a cedértelos al principio porque su egoísmo es tan grande que solo pensará que le estás quitando algo y se resistirá a ello, aunque desee mandarlos al internado más lejano que encuentre para que no la molesten. Pero si le ofreces suficiente dinero accederá a dejarlos en tus manos, y podrás hacerlo porque me he asegurado de que tengas el control de toda mi herencia.



Para que entiendas el tipo de madre que es Lorna, tu madre era excelente comparándola con ella. Magnolia te abandonó, es cierto, pero al menos no se esforzó en hacer de tu vida un infierno como hace Lorna con Philippe cuando le insiste, cada vez que lo ve, en que haga un esfuerzo y deje de cojear ¡A un niño que solo tiene seis años! Te ruego que no los abandones y que les hables alguna vez de mí. ¡Ojalá consigas que todos viváis juntos y felices!



Junto a esta carta encontrarás tu certificado de nacimiento y una relación de todas las propiedades que tengo actualmente. Estoy seguro de que necesitarás ambas cosas. También le he dado a Robert otra copia de tu certificado de nacimiento porque estoy seguro de que Lorna pondrá en duda nuestro parentesco. ¡Cómo me gustaría estar en esa habitación y ver cómo reacciona cuando se entere! En cuanto a la relación de propiedades, esa solo la tienes tú porque no creo que ella sea consciente de todo lo que tengo. Por último, te ruego que, como se va a hacer público que eres mi hija y que tu madre es una humana, te pongas en contacto con Killian Gallagher para que La Brigada te proteja. Sé que lo hacen en algunas ocasiones y si es necesario pagar por su protección no dudes en hacerlo.



Aunque no podáis verme, siempre estaré junto a ti y a tus hermanos.



Tu padre que te adora,



Walker Nolan.



Burke levantó la vista de la hoja y miró a Brenda que se estaba limpiando las lágrimas de las mejillas con un pañuelo que había sacado del bolso.

—¿Cómo estás? —ella sacudió la cabeza y cerró los ojos, apretándoselos con los dedos, como si intentara obligarlos a que dejaran de llorar. Sabía que era una tontería, pero en ese momento solo podía pensar en que la lectura del testamento sería en unos minutos y ella parecía una fuente. Burke volvió a doblar las hojas y a meterlas en el sobre, dándole tiempo.

—Sabía que las cosas entre ellos iban mal, pero… —confesó con voz ronca—… pero nunca me había dicho que Lorna tratara tan mal a Philippe; que era una egoísta y que no se preocupaba de sus hijos, sí, pero no que era tan cruel. Ahora entiendo muchas cosas —musitó—. Y haré lo que sea por ellos, son mi única familia.

—Al menos los conoces, lo digo por las palabras de tu padre. —ella sonrió con tristeza.

—Sí. Walker… bueno, mi padre —rectificó, recordando que Burke ya conocía su secreto—, los llevaba de vez en cuando a la oficina y los dejaba conmigo para que los cuidara, con la excusa de que él tenía que ir a alguna reunión. Yo quería verlos más a menudo, pero Lorna no sabía nada de nuestro parentesco, afortunadamente claro… —Burke la interrumpió, enfadado.

—No, Brenda, no digas eso. Tu padre se equivocó como él mismo reconoce en la carta —Se maldijo a sí mismo por haber hablado sin pensar—. Perdona, ahora no es el momento de hablar sobre esto, pero… —Ella entornó los ojos.

—Pero ¿qué?

—Pues que no tenía derecho a privarte de ellos, ni a ellos de ti. Tenía que haber luchado para que los tres estuvierais juntos.

—¡Tú qué sabrás! Debe de ser muy fácil para ti criticar lo que hizo mi padre, ¿no? —Su rostro se arrugó repentinamente demostrando que estaba a punto de llorar de nuevo, pero se levantó dándose la vuelta para que no la viera. Burke fue tras ella, maldiciéndose por lo bajo y al ver que se dirigía a la puerta de la habitación contigua, la abrazó por la cintura.

—Lo siento —dijo, sinceramente. Ella lo empujó con todas sus fuerzas, llorando otra vez, pero lo único que consiguió fue que la abrazara más fuerte—. Perdóname —suplicó.

—Déjame —ordenó, enfadada. Lo empujó de nuevo, pero Burke la sujetaba con fuerza; inclinando la cabeza, susurró junto a su boca:

—No estás sola, Brenda. —Acarició su espalda en círculos reconfortantes—. Y no lo estarás nunca si tú quieres, mientras yo viva. —Derrumbada, se dejó abrazar, aferrándose a sus hombros y desahogándose con el rostro oculto en su pecho. Cuando acabó, se separó un poco de él y musitó con voz ronca:

—Creo que ya no puedo llorar más, me he quedado seca. —Él rio suavemente, admirado porque pudiera bromear en un momento semejante y siguió abrazándola un poco más. Cuando se sintió mejor, ella dio un paso atrás y volvió a secarse los ojos. Con una débil sonrisa, le preguntó:

—Odiaría que Lorna me viera con mal aspecto. ¿Cómo estoy? —Él acercó su cara hasta tenerla a escasos centímetros de la de ella, y contestó:

—Tienes los ojos y la nariz rojos, la boca hinchada y el moño a punto de deshacerse. Estás preciosa —resumió al final. Ruborizada, se aseguró las horquillas del moño y cogió la carta de su padre que Burke había dejado sobre la mesa para guardársela en el bolso. Cuando irguió los hombros y levantó la barbilla, él pensó que nunca había conocido a nadie como ella.

—Estoy lista —aseguró después de echar una valiente mirada a la puerta detrás de la que los esperaba el notario.

—Cuando quieras —contestó él y alargó la mano de nuevo para acariciarle la mejilla—. Lo he dicho en serio, Brenda. No estás sola. —Dejó que viera la verdad en su mirada—. Estaré contigo, siempre que tú lo quieras.

—Gracias —susurró con el corazón acelerado, aunque sin querer hacerse demasiadas ilusiones por sus palabras.

Burke abrió la puerta y vieron que el notario seguía solo y que se había sentado en la cabecera de la mesa que les quedaba más cerca. Les hizo un gesto para que se sentaran a su lado y Burke apartó la silla de Brenda para que tomara asiento, y después lo hizo él.

—Deben de estar a punto de llegar. La señora Nolan vendrá con su abogado el señor Grinich. —Les informó el notario consultando el reloj de oro que llevaba en el bolsillo del chaleco. Después se dirigió a Brenda—. ¿Cómo estás, querida? —Cualquiera podía ver que había estado llorando.

—Bien, gracias.

—Recuerda que, si hay algo en lo que te pueda ayudar, no dudes en decírmelo. Y si tienes cualquier duda cuando lea las últimas voluntades de tu padre, pregúntamela. —Burke escuchó ruido de voces al otro lado de la puerta y les avisó:

—Ya están aquí.

Menos de un minuto después, Lorna hacía su entrada en el despacho, seguida por un vampiro trajeado.

La viuda vestía de luto riguroso, era rubia y tenía los ojos de color azul claro. Era de pequeña estatura y, ni en su rostro ni en su figura, había nada que llamase especialmente la atención ni para bien ni para mal. Su abogado le sacaba una cabeza, era moreno, enjuto, tenía los ojos oscuros y su traje estaba hecho a la medida. Burke se dio cuenta, nada más verlo, de que era un vampiro antiguo. Cuando todos se sentaron después de las presentaciones, el abogado habló el primero, dirigiéndose a Burke:

—He oído hablar mucho de ti. —Burke arqueó una ceja y preguntó:

—¿De veras?

—Sí. —Grinich sonrió desagradablemente dejando ver sus colmillos crecidos lo que, en circunstancias como esas, solo se podía considerar como un grosero intento de provocación. Burke sonrió ampliamente como si le divirtiera Grinich, aunque en sus ojos aparecieron unas cuantas chispas rojizas; el abogado entrecerró los ojos, contrariado, pero continuó hablando con voz almibarada: —Al parecer, tú y tus amigos habéis estado muy ocupados estos días, ¿no?

—No sé a qué te refieres —contestó Burke manteniendo la misma sonrisa, como si estuviera hablando con alguien inofensivo o que no estuviera en sus cabales. El abogado apretó la mandíbula y enrojeció por la humillación y Burke se limitó a seguir mirándolo con actitud tranquila, aunque estaba deseando enseñarle buenos modales.

La viuda hizo un gesto señalando a Brenda y dijo:

—No sabía que ella iba a venir —Se quejó al notario que contestó con voz seria:

—Señora Nolan, hace tan solo tres días que usted y su abogado vinieron a hablar conmigo exigiendo conocer el contenido del testamento; entonces les contesté que había otra persona que tenía que estar delante cuando se abrieran las últimas voluntades del señor Nolan. Y ante su insistencia les informé de que, tanto a usted como a la señorita Stevens, les habíamos enviado una carta para que vinieran hoy. De modo que sabía que la señorita Stevens iba a estar presente porque yo mismo se lo comuniqué.

Burke miró a la viuda y después al abogado con los ojos entornados y el cuerpo tenso. Ahora sabía cuál había sido el motivo del ataque a Brenda la noche anterior, no querían que acudiera a esa cita.

La viuda apretó los labios lanzando una mirada fulminante a Brenda que contestó levantando la barbilla, sin acobardarse. Entonces, Lorna, entornó los ojos y sonrió antes de contestar a las palabras del notario:

—No me importa lo que usted diga. No admito que la amante de mi marido esté presente en la lectura de su testamento.

—Le sugiero que modere su lenguaje. —Le contestó el señor Noyce antes de que Burke, que estaba a punto de saltar, pudiera decir nada. El abogado se dirigió al notario con voz aflautada, aunque miraba al otro vampiro:

—¿Es una amenaza, señor Noyce? —El notario sonrió al abogado y añadió:

—En absoluto, es un aviso. Si la señora Nolan o usted vuelven a insultar a cualquiera de los presentes, tendrán que marcharse. Y se enterarán de las disposiciones que dejó el señor Nolan cuando mi secretaria pueda enviarles una carta con una copia del testamento. Y les advierto que tanto ella como yo somos bastante mayores y lo hacemos todo lentamente. —El abogado no parecía muy conforme, pero asintió después de una larga mirada entre él y la viuda.

—Entonces —continuó el notario cogiendo el documento—, procederé a leer las últimas voluntades de Walker Nolan.

Empezó con unos cuantos pequeños legados que el padre de Brenda había dejado a algunos sirvientes y después detalló uno más importante para Darian, su ayudante de tantos años en el despacho, especificando que ese dinero debía destinarse al tratamiento de su hijo. Lorna resopló furiosa al enterarse del importe del legado, pero cuando el notario dejó de leer para mirarla directamente, no dijo nada. Habían llegado a la parte importante del testamento:

—Para mi esposa Lorna he constituido un depósito de 100.000 libras en el Banco de Irlanda a su nombre, que le aportarán un importe de 4.000 libras anuales, suficientes para que viva con todo el lujo que necesite. Sin embargo, el capital de dicho depósito no podrá ser tocado por ella en ninguna circunstancia, y a su muerte lo heredarán nuestros dos hijos, Peter y Philippe Nolan. —El notario no levantó la cabeza del documento y continuó leyendo a pesar de que escuchó, como todos, el jadeo de sorpresa e indignación de la viuda—. En cuanto al resto de mi patrimonio, el dinero, las fábricas, los barcos y todo lo que poseo, lo lego a partes iguales entre mis tres hijos: los dos que he citado anteriormente, Peter y Philippe Nolan y mi hija Brenda Stevens, que ha utilizado siempre el apellido de su madre por motivos personales, pero que también es hija mía. Por último, nombro albacea de todo mi patrimonio, a mi hija Brenda Stevens, para que pueda velar por sus intereses y el de sus hermanos. —El notario separó un documento que dejó junto a Lorna y a su abogado, que estaban sentados a su derecha—. El señor Nolan aportó el certificado de nacimiento de la señorita Stevens donde figura como su padre, para que no hubiera ninguna duda.

Víctor Grinich cogió el certificado y lo leyó atentamente, pero Lorna no le dedicó ni una mirada. Tenía los ojos como platos y un par de manchas rojas habían aparecido sobre sus pómulos y no dejaba de mirar a Brenda. Cuando fue capaz de volver a hablar, masculló:

—¿Su hija? ¿Eres su hija? —Sus ojos ardían llenos de odio prometiendo venganza. Serenamente, Burke cogió la mano derecha de Brenda y la besó ante la mirada furiosa de la viuda. Después miró al abogado y supo que había entendido perfectamente la amenaza implícita que había en su gesto, que cualquier insulto o ataque que Brenda recibiera de ellos, él se encargaría de que lo pagaran. Con creces.

—Sí, soy su hija —contestó Brenda sencillamente a la pregunta de Lorna.

—¿Cómo es posible? —siseó, indignada—. ¿Y no me lo dijo a mí? ¿A su mujer? —Apoyó las manos en la mesa e inclinó la cabeza, pero sus ojos siguieron fijos en los de Brenda—. ¿Por qué te ocultaba? ¿Es que tu madre era una puta? —La malvada suposición solo provocó que Brenda sonriera burlonamente y le dijera:

—Lo único que necesitas saber de mí es que soy hija legítima de Walker Nolan y que, desde este momento, acepto ser la albacea de su testamento. —Miró a Rober Noyce que sonreía al ver la tranquilidad con la que se comportaba y dijo en voz alta, para que constara de manera oficial—. Acepto el nombramiento, ¿tengo que firmar en algún sitio? —El notario asintió.

—Te avisaremos cuando todo esté preparado.

—Entonces, ¿podemos irnos? —preguntó Burke.

—Por supuesto —contestó el notario amablemente. Después, los acompañó a la puerta y se despidió de ellos asegurándoles que prepararía los documentos que Brenda tenía que firmar, lo antes posible.




SIETE

 

Burke y Brenda bajaron las escaleras hasta llegar al portal, pero cuando iban a traspasar la majestuosa puerta de hierro ambos se quedaron atónitos al ver la impresionante tormenta que se había desatado mientras estaban en el despacho del notario.

—Demasiado habían aguantado esas nubes sin descargar —musitó Burke. Localizó a Ian que había aparcado enfrente y que permanecía de pie junto a los caballos, asegurándose de que no se asustaban por los truenos que se escuchaban continuamente. Les había puesto unas mantas para resguardarlos del agua, aunque con semejante diluvio tanto él como los animales ya estaban empapados—. Voy a avisar a Ian para que acerque el coche. Volveré enseguida —dijo a Brenda, aunque esperó a que ella le asegurara que estaría bien antes de salir.

Brenda se cruzó de brazos intentando darse calor mientras lo observaba cruzar corriendo la calle. La temperatura había bajado tanto que estaba helada y la tormenta era tan ruidosa que no escuchó que alguien se le acercaba por detrás. Sobresaltada, se volvió de repente al sentir un roce en el cuello. El siniestro abogado de Lorna había aparecido a su lado y la miraba como si ella fuera un postre de lo más apetitoso, mientras que la viuda de su padre los observaba a pocos pasos; Brenda la vio por el rabillo del ojo porque no dejó de vigilar, preocupada, al abogado a la vez que retrocedía lentamente con la intención de salir a la calle. Prefería mil veces empaparse por la tormenta que quedarse allí con ellos, pero se detuvo al escuchar las palabras de Lorna:

—Querida, te has marchado demasiado pronto. No hemos podido hablar del futuro de tus hermanos —ronroneó con una sonrisa viciosa. A pesar del asco que sentía por ella, Brenda haría lo que fuera por cumplir la voluntad de su padre, aunque sabía que no era buena idea revelar tan pronto que esos niños eran su punto débil.

—Si estás dispuesta a llegar a un acuerdo hablaremos cuando quieras —contestó, decidida.

—Te lo dije —confirmó el abogado dirigiéndose a su clienta y mirándola como si le pidiera permiso para algo a lo que ella accedió, con un gesto seco de asentimiento. Entonces, los ojos de Víctor Grinich brillaron de forma extraña y sonrió, enseñándole los colmillos a Brenda, a quien se le revolvió el estómago. El abogado le habló en voz baja, sonriendo lascivamente con el rostro a escasos centímetros del suyo—. La señora Nolan ha dejado en mis manos esta negociación. Si quieres volver a ver a tus hermanastros, tendrás que hablar conmigo. —Sacó una tarjeta del bolsillo de su chaleco y se la ofreció—. Cuando te interese negociar, ven a verme. —Brenda la cogió decidida a salir corriendo hacia la calle, pero repentinamente, él la agarró por la muñeca impidiendo que se moviera y se acercó a ella lo suficiente para pegar la nariz a su cuello; entonces, inhaló profundamente como si su olor fuera una especie de droga. Brenda intentó retroceder tirando de su mano para liberarse con todas sus fuerzas, pero él le apretaba tanto la muñeca que pensó que se la rompería. Dolorida, se mordió el labio inferior para no gritar, intuyendo que él disfrutaría si lo hacía.

—Tu sangre huele muy bien —murmuró, lujuriosamente. A Brenda se le pusieron los pelos de punta cuando sus colmillos le rozaron el cuello. Levantó la mirada y vio que Lorna se había alejado de ellos y que los miraba con los ojos como platos, como si no supiera que su abogado iba a llegar tan lejos. Brenda no pudo soportarlo más y se apartó bruscamente tirando de su mano con fuerza a pesar de que le dolió, pero el vampiro la sujetó también por la cintura para que no pudiera escapar. 

—Quieta —ordenó y le lamió el cuello.

Se forzó a permanecer inmóvil durante unos segundos, los suficientes para que él se creyera que la había asustado y se confiara, decidida a darle un rodillazo en sus partes con toda la fuerza que pudiera. Sabía que, si conseguía hacerle suficiente daño, la soltaría y ella podría escapar corriendo a la calle. Pero cuando estaba a punto de levantar la pierna derecha para golpearlo, alguien la apartó del abogado. Aliviada, se volvió hacia Burke, pero él estaba observando al abogado. Su cara era una máscara rígida y colérica y sus colmillos, por primera vez desde que Brenda lo conocía, estaban a la vista y eran grandes y afilados. Letales. Entonces la miró y cuando se aseguró de que ella estaba bien se quitó el abrigo, lo lanzó al suelo y ordenó con una voz que no parecía la suya:

—No te acerques, Brenda. —Luego, dirigiéndose a Víctor Grinich, sentenció—: Y tú, date por muerto.

De su garganta salió un sonido que parecía proceder de un animal furioso y comenzó a mover los brazos lentamente de una forma que Brenda no había visto nunca, como si estuviera realizando algún tipo de baile exótico a la vez que se acercaba al abogado. Sin previo aviso, su brazo derecho salió disparado y asestó un fuerte golpe con el puño en el pecho del otro vampiro lanzándolo por los aires y estrellándolo contra la pared que había enfrente, a varios metros de distancia. El abogado cayó sentado en el suelo donde permaneció mirando, atónito, a Burke.

—¿Qué mierda es esta? —preguntó, extrañamente ofendido por su forma de luchar. Burke se acercó a él de un salto y lo levantó, agarrándolo de la chaqueta con una mano. Empujando su espalda contra la pared siguió subiéndolo hasta que los pies del abogado estuvieron a más de un metro del suelo. Pero Grinich no era de los que se amilanaban fácilmente, se relamió y le preguntó—: Ya he olido su sangre, solo me queda una duda, ¿también es buena en la cama? —Burke lo dejó caer al suelo repentinamente y el otro se tambaleó, pero se mantuvo en pie. Entonces, Burke le avisó:

—Defiéndete —Enseguida le dio un puñetazo en el estómago que volvió a lanzarlo contra la pared y que provocó un gruñido de dolor en Grinich.

Durante la pelea el abogado demostró que sabía defenderse devolviendo golpe por golpe. Brenda se estremecía cada vez que uno de los puñetazos del abogado impactaba en el cuerpo de Burke, hasta tal punto que más tarde se daría cuenta de que había estado clavándose las uñas en las palmas de las manos durante toda la pelea. Todo terminó cuando Burke arrinconó a su contrincante contra la pared enterrando cuatro puñetazos seguidos en su cuerpo provocando que el abogado cayera sentado y sin fuerzas en el suelo, desde donde miró a Burke burlonamente a pesar de su rostro sangriento y golpeado. Furibundo, Burke se acercó a él decidido a seguir golpeándolo, pero Brenda le puso la mano en el antebrazo y susurró:

—Déjalo —Él gruñó y, contrariado por su petición, apartó el brazo de un tirón. Pero Brenda volvió a poner la mano en el mismo sitio y suplicó: —Burke, por favor. —Entonces, la miró. Y lo que vio en su rostro lo hizo claudicar y que la niebla roja que había cubierto sus ojos empezara a desaparecer. Se volvió hacia Víctor y le dijo—: Si vuelves a tocarla, te mataré. —Y todos los presentes supieron que decía la verdad.

Después, recogió su abrigo del suelo y se lo puso a Brenda sobre los hombros. Abrazándola por la cintura corrieron juntos hasta el carruaje, bajo la espantosa tormenta que seguía cayendo sobre la ciudad.




OCHO

 

Nimué volvió a ajustarse los guantes por tercera vez en el carruaje, pero cuando Cameron susurró su nombre, ella levantó la mirada y sus ojos se fundieron. Con una sonrisa de disculpa, confesó:

—Lo siento, estoy nerviosa. —Él sonrió y ladeó el rostro ligeramente antes de susurrar:

—Cariño, estamos aquí porque tú has insistido, pero nada me haría más feliz que volver a casa y pasar la tarde igual que ayer. —A pesar de su edad, ella se ruborizó al recordar lo que habían estado haciendo el día anterior frente a la chimenea del salón, aprovechando que era el día libre de los criados y él rio por lo bajo al ver su reacción. Nimué chasqueó la lengua intentando parecer molesta, aunque a ella también le hacía gracia ser todavía capaz de ruborizarse.

—¿Y qué pasa con tus padres? —Cam se encogió de hombros como si no le importara, aunque ella sabía que no era así, antes de decir:

—Podemos venir otro día, si lo prefieres —sugirió. Ella negó con la cabeza porque habían pasado más de veinte años sin que Cam y sus padres se hablaran, y ella no iba a ser la causa de que aquella reunión se retrasara ni un día más. En sus ojos apareció una mirada que Cam conocía muy bien y que le anticipó que no se iban a volver a casa. Por si le quedaba alguna duda levantó la barbilla, cuadró los hombros y contestó:

—No. Quiero entrar.

—¿Seguro? —Ella asintió silenciosamente y recibió, satisfecha, el fugaz beso que él le dio en los labios. Luego, Cam bajó del carruaje y ella lo hizo detrás de él.

Cuando se volvieron hacia la puerta de la mansión de los Brooks, vieron a los padres de Cam observándolos a través de una ventana. Pero en esta ocasión Nimué se presentaba ante ellos del brazo de su hijo, como su pareja y con la seguridad que le daba saber lo profundamente que ambos se querían. Después de entregar los abrigos y los guantes al joven mayordomo que les abrió la puerta, lo siguieron hasta la sala donde los esperaban los dueños de la casa.

El mayordomo se marchó en silencio y Cam y Nimué permanecieron de pie en el umbral de la habitación esperando la bienvenida de sus anfitriones que se habían quedado inmóviles y mudos frente a ellos. Nimué sintió la tensión en la mano de Cam a la que iba aferrada y se dio cuenta de que alguien tenía que dar el primer paso así que, soltándose de él, se acercó a su madre ofreciéndole su mano. Inesperadamente, la mujer la abrazó con un sollozo y ella le dio unas palmaditas suaves en el hombro, olfateando discretamente el agradable perfume a lilas que despedía.

—Lo siento, lo siento mucho —murmuraba en su oído la madre de Cam, llorando—. Alexander y yo estamos muy arrepentidos por lo que te hicimos. —Nimué se apartó con un murmullo consolador y miró a Cam y luego a su padre. Ambos seguían en la misma posición que antes, ninguno de los dos se había movido ni un centímetro, aunque tenía que reconocer que el que parecía más obcecado era Cam. Por eso lo miró fijamente y señaló a su padre con la barbilla, indicándole lo que tenía que hacer. Cam entornó los suyos, pero Nimué le respondió con una mirada similar. La pareja mayor observaba, atónita, cómo la mujer a la que una vez le habían negado el acceso a su familia ahora influía sobre su hijo para que se acercara a su padre. Y contrariamente a lo que los dos suponían que ocurriría conociendo la tozudez de Cam, este finalmente suspiró después de mantener la mirada de su mujer durante unos segundos y se volvió hacia Alexander.

—Si no nos saludamos, no me dejará en paz —confesó burlonamente, reconociendo implícitamente la importancia que para él tenía Nimué. Decidido, alargó la mano para estrechar la de su padre, pero él hizo lo mismo que su madre un momento antes con su nuera y lo abrazó estrechamente, dejando que de su garganta surgiera un profundo gemido de alivio. Al principio, Cam se quedó rígido, pero poco después devolvió el abrazo con la misma fuerza con la que su padre se lo daba, enterrando la frente en su hombro. Entre los dos no hubo palabras, al contrario que entre las mujeres, pero de alguna manera no parecían necesarias.

Después del abrazo entre padre e hijo, su madre, con los ojos húmedos y una gran sonrisa, ordenó:

—Pasemos al comedor, yo acompañaré a Nimué. Vosotros dos podéis ir juntos —declaró, cogiendo a su nuera por el brazo y arrastrándola suavemente por el pasillo hacia el coqueto comedor que usaba la familia. El formal solo se utilizaba en ocasiones especiales relacionadas con el trabajo de El Guardian o en acontecimientos sociales.

Fue al entrar en el comedor cuando Cam y Nimué se dieron cuenta de que la comida había sido preparada con sumo cuidado. Junto al ventanal que daba al jardín habían colocado una pequeña mesa cuadrada, vestida con mantel y servilletas de lino color vainilla y con la vajilla más especial que tenía la familia; una de color verde pálido con el filo dorado y alegres y exquisitas prímulas amarillas pintadas en el borde de cada plato; la cristalería elegida para la ocasión también era antigua y elegante y había pertenecido a una bisabuela de Cam, que arqueó una ceja al ver la mesa y dijo, dirigiéndose a su madre:

—Creía que no pensabas usar nunca esa cristalería. Decías que era demasiado valiosa —afirmó, sorprendido.

—Hoy es un día tan especial que he decidido utilizarla. Y, si a ti y a Nimué os gusta… —afirmó, mirando a la otra mujer —la pondremos siempre que vengáis a comer a casa.

—Es preciosa —contestó la aludida con una sonrisa.

—Gracias, mamá —contestó el hijo haciendo ruborizar de placer a su madre por llamarla así.

Alexander, que había permanecido mudo observando el intercambio, carraspeó y apartó la silla de Nimué cortésmente para que se sentara. Su hijo hizo lo mismo con su madre y cuando se sentó, le dio un beso en la mejilla que provocó que ella tuviera que parpadear varias veces para contener el llanto.

El mayordomo apareció en ese momento precediendo a dos criadas que traían varias fuentes con comida humeante. Alexander bromeó, intentando quitar emoción al momento:

—Tu madre ha vuelto loca a la cocinera recordándole cuáles eran tus platos favoritos y como tenía que hacerlos. —Cam miró sonriendo a su madre y contestó:

—No hacía falta que te molestaras, cualquier cosa habría estado bien. —No le gustaba descubrir que su madre esperaba tan ilusionada su visita, sobre todo porque él había dudado si debían venir hasta el último momento—. Pero, por supuesto, te agradezco muchísimo que lo hayas hecho —dijo, sonriendo al ver el guiso de carne.

—Y de postre… ¡tarta de moras! —señaló alegremente su madre. La sonrisa de Cam hizo que el corazón de Nimué se desbordara de amor por él.

Nimué fue la que más habló durante la comida, contando anécdotas de la época en la que había sido directora de un internado para señoritas en Escocia. Los padres de Cam la escucharon atentamente, haciendo preguntas de vez en cuando. Al final de la comida Alexander se dirigió a ella con la intención de conocerla un poco más e intentar reparar tantos años perdidos estúpidamente:

—Tengo entendido que eres muy amiga de Kristel Hamilton —afirmó. Nimué contestó con el rostro resplandeciente porque Kristel era como una hija para ella.

—Sí. Es una mujer estupenda, digna heredera de su padre —proclamó, aunque no sabía qué opinaba él sobre la integración de los humanos en el Consejo.

El padre de Kristel había formado parte del anterior Consejo de Eruditos, aunque era humano, y precisamente ese era el motivo por el que La Hermandad lo había asesinado; sin embargo, la madre de Kristel era una vampira pura que se había desentendido de su hija muchos años atrás. También Nimué era humana e intentaba no pensar en qué les parecería eso a los padres de Cam, ambos vampiros puros y partidarios de seguir las tradiciones. Pero había decidido olvidar sus dudas al entrar en aquella casa y hacer todo lo que estuviera en su mano para que la relación entre ellos y Cam, fuera la mejor posible.

—Por supuesto, lo recuerdo bien —contestó Alexander—. En alguna ocasión hablamos brevemente y bromeó con el hecho de que nos llamáramos igual —sonrió al recordar a aquel humano sencillo y amable—. Era un gran erudito y una gran persona y su muerte fue una tragedia para todos. —Cam miraba a su padre sorprendido ya que jamás le había oído criticar tan claramente a La Hermandad.

—Estoy de acuerdo —afirmó Nimué, pero Alexander había visto la mirada de Cam.

—A mi hijo le extrañan mis palabras —comentó a Nimué, antes de volverse hacia Cam para decirle amablemente—. Pareces creer que soy incapaz de reconocer la maldad o de pelear contra ella. Olvidas que ese es, en parte, mi trabajo. —Cam sacudió la cabeza.

—Te equivocas, nunca he pensado tal cosa de ti. Solo que estabas demasiado apegado a algunas costumbres que, según mi opinión, ya no tenían razón de ser. —El padre de Cam echó una mirada a su mujer que asintió levemente a lo que su marido le preguntaba en silencio. Entonces Alexander contestó a su hijo:

—¿Puedes acompañarme un momento? Hay algo sobre lo que me gustaría que habláramos. —Cam aceptó y Helena y Nimué observaron, igual de preocupadas, cómo se marchaban.
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Cuando cerró la puerta de su despacho, Alexander dijo:

—Siéntate, hijo ¿Quieres beber algo?

—No, gracias. —Se acomodó en una de las dos sillas de cuero repujado que había frente a la antigua mesa que utilizaba su padre para trabajar y Alexander lo hizo a su lado, comenzando a hablar enseguida:

—Con el paso de los años me he dado cuenta de que tenías razón en lo que decías sobre algunas de nuestras costumbres. Si sirve de algo, actué según me enseñó mi padre y, a él, el suyo.

—Siempre lo he entendido así, padre. Nunca pensé que lo que hicisteis fuera por hacerme daño.

—Pues yo creía que eso, precisamente, era lo que pensabas —musitó Alexander—. Me pareció que lo sentiste como una afrenta personal contra ti y que nuestro único propósito era destrozarte la vida —terminó, con algo de ironía.

—Para mí que fuerais a la universidad a hablar con Nimué a mis espaldas y que consiguierais separarla de mí, fue la peor de las traiciones. Y he sido tan desdichado desde entonces, que no podía perdonaros.

—¿Y ahora? —preguntó su padre suavemente.

—Ahora… —Cam sonrió de tal manera que él no pudo menos que imitarle, contento por verlo tan feliz—… ahora, ya os he perdonado —reconoció.

—Porque estáis juntos.

—Sí. —Se encogió de hombros sin ganas de ahondar más en sus sentimientos, pero el silencio de su padre y la comprensión que veía en sus ojos lo empujaron a hacerlo—. Es mi velisha, padre. Sé que no puedes entenderlo porque tu matrimonio fue acordado por otros, pero yo no concibo vivir sin ella. Y si ahora me faltara después de los meses que hemos pasado juntos, la seguiría al otro mundo sin dudarlo.

Alexander se sintió ofendido por la suposición de su hijo, aunque intentó no demostrarlo.

—No quiero que pienses que no he querido a tu madre porque no es cierto. Puede que nuestro amor no haya sido tan apasionado como el que Nimué y tú sentís, pero cuando nos casamos nos teníamos cariño y ese afecto ha ido aumentando con los años.

—Me alegro de oírlo. —Alexander suspiró porque sabía que nunca estarían de acuerdo en ese asunto.

—Helena y yo hemos hablado mucho y queremos que sepas que, si la ocasión volviera a presentarse, no actuaríamos igual.

—¿No? —preguntó, sorprendido.

—No. Cometimos un gran error al separaros. Nuestro mayor deseo es que nos perdones y que volvamos a ser una familia. Y creo que tu mujer opina como nosotros  —argumentó al final con una sonrisa divertida porque, inesperadamente, su nuera se hubiera convertido en una aliada.

—Sí. Como has podido comprobar durante la comida no tiene ningún problema en expresar sus opiniones —reconoció divertido y orgulloso a la vez. Su padre rio por lo bajo, pero volvió a ponerse serio al escuchar las siguientes palabras de Cam—. Yo también quiero arreglar las cosas, os he echado de menos —admitió finalmente, observando el brillo que había aparecido en los ojos de su padre.

—Entonces espero que estas comidas se conviertan en una costumbre. —Cam asintió e imitó a su padre cuando se levantó.

—Sí, aunque la próxima vez espero que vengáis a comer a nuestra casa. Así os la enseñaremos —contestó.

—Por supuesto, hijo. Iremos encantados —aceptó—. Pero antes de volver al salón, necesito preguntarte algo. No me gusta tener que tratar un tema tan desagradable en un día tan feliz, pero desdichadamente el tiempo apremia…

—Pregunta lo que quieras.

—Necesito saber si es cierto que Cedric Saint John dejó algo que nos servirá para acabar con Lilith, si llega a reencarnarse. —A Cam no le extrañó que su padre supiera que él y Nimué eran los herederos de Cedric, como El Guardián una de sus obligaciones era conocer ese tipo de cosas. No en vano era la máxima autoridad de su sociedad y tenía que estar preparado para todo lo que pudiera pasar.

—Sí —contestó—. En su caja fuerte encontramos un pergamino escrito en el idioma antiguo que parece que explica cómo frenar a Lilith, aunque Cedric nos advertía en una carta que solo es uno de los cuatro necesarios para completar el ritual. Kristel ya está trabajando en él, aunque nos ha dicho que es más complejo que el de Cobh.

—Si lo que he oído sobre esa muchacha es cierto, lo descifrará. Por lo que me han informado, no es solo digna hija de su padre, sino que puede que lo supere en algunas cosas.

—Es muy posible —estuvo de acuerdo Cam pensando que ya iban a volver al comedor, pero se equivocaba.

—Hay una cosa más que tenemos que tratar, hijo. Quiero que hablemos sobre la sucesión de El Guardián. —Cam no esperaba que su padre tratara ese asunto en su primera reunión y se quedó inmóvil—. Solo quiero que sepas que, si sigues decidido a no aceptar el puesto, lo aceptaré y te prometo que buscaré el procedimiento adecuado para que no te veas obligado a hacerlo. —Cam arqueó las cejas, realmente sorprendido y, recordando la conversación que había mantenido con Nimué en la cama la noche anterior, confesó:

—No, no lo hagas. Después de hablar con Nimué he sido más consciente que nunca de la importancia del trabajo que has realizado durante todos esto años
y… —dejó el resto de la frase en el aire durante unos cuantos latidos, solo para que su padre asumiera a quién se debía su cambio de opinión—… creo que finalmente aceptaré el legado. —La feroz alegría que vio en su rostro, le hizo decir—. Pero hay algunas cosas que debo solucionar antes, de modo que te pido que todavía no lo hagas público. —Su padre parecía más feliz de lo que Cam lo había visto nunca.

—No es necesario que lo anunciemos todavía, pero me vendría bien tu ayuda en estos tiempos tan complicados.

—Por supuesto, estoy a tu disposición. —Ambos pensaban en los numerosos ataques perpetrados por La Hermandad durante los últimos años.

—Ya me voy haciendo mayor y sería conveniente que, durante un tiempo, los dos trabajemos conjuntamente hasta que puedas hacerte cargo de todo. Pero esperaré el tiempo que necesites. —La sonrisa de Alexander desapareció repentinamente de su rostro—. Hay una última cosa que… —Cam se lo quedó mirando con gesto interrogante y su padre dijo, después de pensarlo durante unos segundos—: …he descubierto hace unos meses algo sorprendente —hizo una mueca al recordar de repente las palabras de su mujer diciéndole que ese no era el mejor día para contarle algo así a su hijo y, en el último momento, decidió seguir su consejo—, pero lo hablaremos en otra ocasión.

—No parece una buena noticia. —Cam no quería presionarlo, pero sus palabras lo habían intrigado.

—Desgraciadamente no lo es. Aunque generalmente supone la mayor de las alegrías, en este caso es una vergüenza —aseguró muy serio, pero enseguida volvió a sonreír—. Como he dicho, no es el momento de hablar sobre eso. Si estás de acuerdo, yo creo que podemos volver con las señoras. —Cuando Cam iba a salir del despacho, Alexander puso la mano en su hombro haciendo que se detuviera y lo mirara inquisitivamente —Estoy muy contento, hijo.

—Yo también, padre —contestó él sonriendo y volvieron al encuentro de las señoras.




NUEVE

 

Brenda se había sentado junto a él en el carruaje y estaba aprovechando el trayecto para limpiarle los ensangrentados nudillos con un pañuelo, aunque las heridas ya se estaban cerrando. Burke se dejaba hacer sin quejarse hasta que vio la marca de los dedos del abogado en la muñeca de ella. Entonces, cogió su mano con cuidado y la sostuvo con la mirada ardiendo por la rabia.

—¡Ese cerdo! —masculló, entre dientes. Acarició suavemente la hinchazón enrojecida—. ¿Te duele mucho? —Ella sacudió la cabeza, mintiendo con rostro inocente.

—Casi nada. —Incrédulo, él entornó los ojos, pero dejó libre su mano y ella siguió limpiándole los nudillos. Después de hacer todo lo que pudo, Brenda pasó al rostro de Burke cogiéndolo por la barbilla para que lo girara hacia la izquierda.

—Menos mal que no eres humano —comentó, al ver que sus golpes ya se estaban curando.

—Ya —contestó en voz baja, apartando la mirada. Ella observó su cara detenidamente, parecía molesto.

—¿Estás enfadado conmigo?

—No, pero cuando te he visto en sus brazos… —sacudió la cabeza reclinándose en el asiento y cerró los ojos durante unos segundos. Cuando los abrió a Brenda se le escapó un jadeo al ver cómo brillaban—. Tenías que haber salido a buscarme en cuanto los has escuchado bajar. Ha sido un error quedarte a solas con esos dos. No quiero ni pensar lo que te podría haber pasado si yo no hubiera estado. —La miró de tal manera que se sintió obligada a justificarse.

—No he oído nada por el ruido de la tormenta —contestó. Sorprendida, sintió que un temblor tardío recorría su cuerpo e intentó apartarse de Burke discretamente, pero él lo había notado y, levantándola a pulso, la sentó sobre su regazo—. Esto no es necesario. Gracias, pero prefiero volver a mi sitio —susurró, intentando apartarse, pero él no le hizo caso y comenzó a frotar sus brazos para que entrara en calor. Finalmente, ella se rindió y apoyó la cabeza en su hombro. No pensaba reconocerlo en voz alta, pero se estaba muy bien entre sus brazos protegida del frío y del mundo.

Acarició sus labios con el pulgar, concentrado en ella y después, su índice recorrió la suave piel de su nariz hasta el pómulo derecho. Brenda puso la palma de la mano en la mejilla masculina y él cogió su mano y la llevó hasta su boca para besarla, después, le reveló lo que había decidido:

—Es imposible viajar a Dublín con este tiempo. Le he dicho a Ian que nos lleve al Continental. Cenaremos y…, bueno, luego ya veremos —terminó amablemente al ver el rubor que cubría el rostro femenino—. Y ahora cuéntame qué te han dicho esos dos. Desde el principio. —Ella suspiró y se removió, inquieta.

—Está bien, pero déjame que me siente enfrente.

Se lo pidió porque entre sus brazos le era imposible pensar. Burke soltó un suspiro que la hizo sonreír, pero volvió a dejarla en su asiento. Entonces, ella contestó a su pregunta:

—Dicen que quieren negociar.

—¿Y qué te ofrecen, exactamente?

—Lorna está dispuesta a hablar sobre el futuro de Peter y de Philippe. —Burke soltó una maldición muy explícita que resonó en el carruaje.

—No quiero que hables con ellos, lo haré yo. Iré a visitarla y veré qué es lo que quiere.

—No hablará contigo, me ha dejado claro que tengo que negociar con su abogado si quiero llegar a un acuerdo. Ella casi no ha abierto la boca. —Un rayo de furia roja atravesó los ojos de Burke.

—¿Y qué te ha dicho ese cerdo antes de que yo llegara? —Ella no estaba tan loca como para decírselo, sobre todo porque estaba segura de que Burke podría haber matado al abogado si ella no lo hubiera detenido.

—No mucho, que tengo que hablar con él. Y me ha dado su tarjeta. —La buscó en el bolso recordando vagamente que la había guardado después y así era. Burke alargó la mano para que se la diera, pero ella se negó a hacerlo con un movimiento de cabeza. Él entornó los ojos y movió los dedos, insistiendo.

—Deja que la vea.

—La necesito, Burke.

—¿Crees que dejaré que vayas a ver a ese cabrón tú sola? —Ella se estremeció bajo su protectora mirada.

—No estoy tan loca como para ir sola a verlo —reconoció ella, sabiendo que tenía razón—. Cuando esté más tranquila, pensaré en lo que voy a hacer. —Él cedió, aunque se notaba que no le gustaba nada hacerlo.

—Solo te pido que no decidas nada sin hablar conmigo. —Ella lo miró durante un par de segundos, antes de aceptar.

—Claro, pero… Burke, te agradezco mucho lo que estás haciendo, pero es mi problema y tienes que aceptar lo que yo decida. —su tono era afectuoso, pero decidido; él hizo un gesto con la mano sin contestar a su petición, antes de insistir:

—Dime la verdad, ¿te insultó? —Cuando lo negó con un murmullo, él entrecerró los ojos y dijo—: ¿Por qué me mientes?

—Porque no quiero que vuelvas a pelearte con él. —Burke gruñó cuando sus palabras confirmaron lo que pensaba y ella continuó—: Por favor, dejemos de hablar sobre esto, al menos durante un rato. —Él apretó los labios y aceptó, preocupado por la palidez de su rostro. El coche se detuvo de repente y Burke murmuró cuando vio dónde estaban:

—Espera un momento. Voy a hablar con Ian.

Cuando ella miró a través de la ventanilla se dio cuenta de que de nuevo estaban aparcados junto a la puerta del Hotel Continental y de que estaba cayendo un verdadero aguacero. Burke volvió enseguida llevando la maleta de Brenda y un bolso de viaje que ella no había visto antes y, los dos corrieron los pocos metros que había hasta la marquesina del hotel. Cuando estuvieron a cubierto y mientras recuperaban el aliento, Brenda le preguntó al ver que Ian se marchaba llevándose el coche:

—¿Dónde va?

—Hay unos establos cerca donde podemos dejar los caballos y el carruaje toda la noche. Después se irá a dormir a su casa, con su familia.

—¿Tiene familia aquí?

—Sí, sus padres y sus hermanos viven en Cork. —Burke la miraba intensamente—. Mañana temprano, si el tiempo ha mejorado, saldremos hacia Dublín. Es imposible viajar en estas condiciones. —Brenda señaló el bolso de piel marrón que él había dejado junto a su maleta.

—¿Y ese bolso?

—Siempre lo llevo por si tengo que quedarme a dormir en algún sitio de manera imprevista, como hoy. —Se encogió de hombros con una sonrisa—.  Aunque no lo creas, en mi trabajo es bastante habitual.

—¿Dónde lo tenías guardado?

—Hay un pequeño compartimento bajo los pies de Ian, donde pueden ir un par de maletas si no son muy grandes. —Volvió la cabeza en dirección a la puerta del hotel—. Creo que será mejor que nos registremos para poder ir a nuestras habitaciones a secarnos y cambiarnos de ropa. Después, bajaremos al restaurante. Es pronto para cenar, pero tenemos mucho de qué hablar.

Como ella aceptó su propuesta entraron en el hotel y se dirigieron a la recepción, donde Burke pidió dos habitaciones contiguas. Un botones los acompañó y, cuando dejaron a Brenda en su habitación, cerró la puerta con llave y se metió en el baño donde comenzó a desnudarse. Afortunadamente, como era un hotel recién construido tenía ducha así que se daría una y entraría en calor enseguida.
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Media hora después, Burke llamaba a su puerta.

—No sabía si ya habrías terminado de arreglarte —murmuró, observándola. También parecía haberse duchado ya que todavía tenía el pelo húmedo y peinado hacia atrás y se había puesto otro traje, uno marrón. Estaba guapísimo.

—Acabo de hacerlo —contestó.

Ella también se había cambiado, poniéndose un vestido de lana de color verde manzana que la abrigaría más que el otro que había llevado durante todo el día. Burke recorrió su figura apreciativamente, haciéndola ruborizar y luego, con una sonrisa íntima, le ofreció su brazo. Bajaron las escaleras charlando sobre la estruendosa tormenta que resonaba a través de los muros del hotel. Cuando cruzaron la puerta del restaurante el maître los saludó cordialmente:

—Buenas noches, señores. ¿Desean cenar en el restaurante?

—Sí, pero esta vez seremos solo nosotros dos.

—¿Quieren el mismo reservado?

—Si está libre, sí.

Mientras lo seguían, Burke fulminó con la mirada a un rollizo comensal que se había quedado mirando tan fijamente a Brenda que la había hecho apartar la mirada, avergonzada. Cuando los dejaron a solas después de tomarles nota de lo que querían cenar, Burke dijo unas palabras que la inquietaron un poco:

—Me gustaría decir algo yo primero, si no te importa.

—Está bien —aceptó, sin imaginarse qué podía ser.

—Quiero pedirte perdón por no haberte escuchado. Desde el primer momento me aseguraste que no habías sido la amante de Walker, pero hasta esta tarde no he estado seguro de que dijeras la verdad. Aunque, si te sirve de algo, te confieso que hace días que había empezado a dudar.

—Lo sé. Todos pensaban que éramos amantes. —Enarcó una ceja de repente—. Y si te soy sincera, me sorprende que lo dudaras.

—Pues así era.

—¿Desde cuándo?

—Exactamente no lo sé, pero hace días que algo dentro de mí me decía que debía creerte. —Sacudió la cabeza—. Entonces, ¿me perdonas?

—Claro. ¿Cómo no voy a hacerlo si estás empeñado en protegerme de todo? —Su valiente sonrisa le alegró el corazón, pero no olvidaba que tenían una conversación pendiente.

—Te lo agradezco. Y ahora, me gustaría que me contaras toda la verdad. —Ella asintió, tragando saliva.

—Te he prometido que lo haría y lo haré —aseguró, casi sin voz. Burke alargó las manos y cogió las de ella.

—Brenda, estaré a tu lado, sea lo que sea.

—Está bien. —Despacio, apartó sus manos de las de él y las entrelazó poniéndolas sobre la mesa.

—No sé por dónde empezar.

—Como se suele decir en estos casos es más sencillo si lo haces por el principio —bromeó, aunque solo a medias. Brenda se quedó mirando sus manos durante unos instantes mientras ordenaba sus pensamientos y, cuando estuvo preparada, comenzó:

—Ya sabes quién es mi padre, pero lo que no sabes es que mi madre vive, aunque hace años que no tenemos ningún contacto. —Burke estaba boquiabierto.

—Estaba convencido de que había muerto.

—No, eso es lo que cree todo el mundo, pero sigue viva, al menos eso creo —dijo las últimas palabras haciendo una mueca.

—Pero nunca hablas de ella.

—Porque, como te he dicho, hace años que no la veo y que no sé nada sobre ella.

—¿Por qué?

—Mi madre es una persona muy… peculiar. Para empezar, no creo que tenga ni un hueso maternal en todo su cuerpo, mi padre era el que siempre se ocupaba de mí cuando era pequeña. Ella casi nunca estaba en casa.

—¿Acaso te trataba mal? —Brenda se apresuró a negarlo.

—¡No, no es eso! —Se encogió de hombros—. Es difícil de explicar. Casi nunca estaba en casa y, cuando estaba, era cariñosa conmigo, pero no estaba pendiente de si había comida en la casa o si yo tenía ropa limpia. En cuanto mi padre empezó a ganar dinero, contrató a una mujer para que se ocupara de todas esas cosas. Finalmente, cuando yo tenía doce años, mi madre se marchó; se había enamorado de un conde italiano y se fue a vivir con él.

—Increíble —musitó, Burke.

—Mi padre y yo vivimos cuatro años más juntos siendo felices, hasta que él decidió que era el momento de ampliar mi educación. Yo ya había terminado el colegio y un amigo le aconsejó que debía aprender piano y también a bailar, como se esperaba de una jovencita casadera de mi posición —hizo una mueca y respiró hondo antes de continuar—. El mismo amigo le recomendó también el que sería mi nuevo profesor. —Se detuvo, recordando y Burke, sintiendo que se trataba de algo importante para ella, preguntó en voz baja:

—¿Cómo era tu profesor? —Brenda contestó con voz átona.

—Joven y rubio. Tenía el pelo rizado y los ojos verdes. —Mirando a Burke a los suyos, aclaró—: Pero no eran no como los tuyos. Los de él eran más grisáceos y los tuyos son más dorados. Era el ser más guapo que yo había visto en toda mi vida —murmuró—. Por aquella época, mi padre viajaba mucho y me dejaba sola con los sirvientes muy a menudo. Y Frédéric era tan amable conmigo que, poco a poco, se volvió muy importante para mí —susurró.

—¿Se llamaba así? —preguntó Burke, como por casualidad.

—Sí. Frédéric Müller —dijo su nombre con el acento perfecto, cómo Frédéric le había explicado que tenía que pronunciarse el apellido alemán heredado de su abuelo. Y se sorprendió al darse cuenta de que ya no sentía nada por él, ni siquiera rencor. Volvió a mirar a Burke e intentó explicarle lo ocurrido—: yo tenía casi dieciséis años y ninguna experiencia y, como es lógico, me enamoré de él. Era encantador.

—¿Él te correspondía?

—Creí que sí, pero me equivocaba. Frédéric llevaba dos años enseñándome piano y enamorándome cuando, una tarde, mi padre volvió un día antes de lo esperado de un viaje por Escocia. Estaba muy enfadado. —Se estremeció al recordar la mirada de su padre y las cosas que le dijo y lo peor, cómo ella lo rebatió todo, convencida de que estaba equivocado. Burke interrumpió sus recuerdos con voz suave:

—¿Qué ocurrió?

—Mi padre me contó que en su último viaje había conocido a un hombre, el dueño de un castillo, que también había contratado a Frédéric para que enseñara piano a su hija, una chica que solo tenía quince años —suspiró profundamente antes de seguir—. Frédéric la sedujo y huyó con ella para forzar al padre a admitir su compromiso, y de esa manera poder entrar en una familia rica. —Burke apretó los labios, pero no dijo nada—. El padre de la chica los encontró camino de Gretna Green y le dijo a Frédéric que lo que estaba haciendo no serviría de nada porque estaban arruinados, lo que no era cierto, pero consiguió convencerlo de ello y que Frédéric se marchase. No volvieron a verlo. —Brenda meneó la cabeza al recordar aquel momento—. ¡Qué humillada me sentí cuando mi padre me lo dijo! Fui tan tonta... —Burke cubrió sus manos con las suyas y las apretó con suavidad.

—Eras demasiado joven, Brenda. Y tuviste la mala suerte de encontrar en tu camino a un hijo de puta, eso es todo —aseguró con voz tierna. Ella suspiró.

—Supongo que sí, pero eso no lo hace más fácil de aceptar.

—¿Por eso no quieres tocar el piano?

—¿Cómo sabes eso? —preguntó ella con la frente arrugada. Él se encogió de hombros, apartando sus manos de las de ella y reclinándose en la silla.

—Anoche te escuché y, por algún motivo, me di cuenta de que no sueles tocar a pesar de que lo haces muy bien. —Al ver su mirada sorprendida, rio por lo bajo—. No soy tan superficial como crees. —bromeó.

—De eso ya me he dado cuenta —aseguró. Desde la noche anterior su opinión sobre él había cambiado totalmente. —Y tienes razón—reconoció—, hacía años que no tocaba.

—¿Pero te sigue gustando?

—Me encanta.

—Entonces tienes que volver a tocar. No permitas que ese cerdo te robe algo que te gusta tanto —afirmó, convencido—. ¿Qué pasó después? —preguntó.

—Mi padre habló con Frédéric a solas y le dijo que, si se casaba conmigo, me desheredaría. Que sabía que solo le interesaba nuestro dinero.

—¿Y qué contestó él?

—Al principio mi padre no quería decírmelo, pero insistí hasta que lo convencí. Me confesó que cuando Frédéric se dio cuenta de que su plan se había derrumbado, le dijo que no había pensado bien en lo que yo ganaría con nuestro matrimonio porque él sí descendía de una larga saga de vampiros de sangre pura. Además, como yo ya no era virgen no sería deseable para nadie, vampiro o humano, de buena familia.

El gruñido de Burke hizo que vibraran los vasos que estaban encima de la mesa y coincidió con el momento que eligió el camarero para entrar en el reservado, empujando el carrito donde les traía la cena. Les sirvió y se marchó. Entonces, Burke preguntó:

—¿Y qué hizo Walker cuando le dijo todo eso? —Ella sonrió al recordar el enfado de su padre.

—Lo echó de casa, después de avisarle de que nunca más volviera a ponerse en contacto conmigo o se encargaría de arruinarle la vida. Nunca lo había visto tan enfadado como cuando me lo contó todo.

—¿Quieres que lo busque y lo mate por ti? —ofreció suavemente. Ella lo miró boquiabierta y él, cuando se dio cuenta de que no iba a contestar, preguntó con la misma calma—. ¿Comemos?




DIEZ

 

Brenda se sentó en la cama, bostezando. A pesar del sueño que tenía era incapaz de dormir porque no conseguía entrar en calor, aunque la chimenea de su habitación estaba encendida. Harta de dar vueltas encendió la lámpara de gas que había en la mesilla, se bajó de la cama para coger su abrigo y, después de ponérselo, volvió a meterse bajo las mantas. Pero media hora más tarde seguía teniendo la nariz helada, lo que significaba que no dormiría en toda la noche. Volvió a sentarse y se frotó los ojos, agotada; bostezando de nuevo, se puso las zapatillas y salió de la habitación haciendo el menor ruido posible. Caminó los tres metros que la separaban de la puerta de Burke y llamó lo más suavemente que pudo, resuelta a volver a su habitación si no abría enseguida, pero lo hizo y a ella se le pasó el frío en cuanto vio que él solo llevaba puestos unos pantalones sin abrochar. Sin decir una palabra, Burke alargó el brazo para meterla dentro de su dormitorio y cerró la puerta sigilosamente.

—¿No puedes dormir?

—No, tengo mucho frío.

Se acercó a la chimenea y alargó las manos hacia las llamas. Burke la observaba, sin saber qué pensar del hecho de que estuviera en su habitación vestida solo con un camisón y un abrigo.

—No sé qué me pasa, pero tengo la nariz helada.

—¿Hace frío en tu habitación?

—No estoy segura —suspiró—. Cuando estoy inquieta, la nariz se me queda fría y no me puedo dormir. —Él asintió lentamente, aunque por el brillo de sus ojos se dio cuenta de que la explicación le había hecho gracia.

—Quédate aquí si quieres —Brenda no contestó, solo volvió a girarse hacia la chimenea—. Puedo dormir en el sillón —ofreció él. Ahora fue ella la que lo miró con una sonrisa divertida—. Parece cómodo —insistió Burke.

—No lo parece y no pegarías ojo. Eres demasiado grande, pero yo sí podría dormir ahí.

—Entonces sí que no dormiría sabiendo que tú estás en el sillón —resopló, indignado.

—Otra posibilidad es que durmamos juntos en la cama. Es muy grande. —Intentó parecer tranquila, como si esa imagen no hiciera que la sangre le corriera como loca por las venas y que se le secara la boca—. Si a ti no te parece mal, claro… —susurró, con el rostro ardiendo. Él asintió lentamente.

—Eso sería lo más razonable, pero no te lo he ofrecido porque estaba seguro de que dirías que no.

—En circunstancias normales lo habría hecho, pero estoy demasiado cansada. Creo que ahora mismo aceptaría acostarme casi en cualquier sitio con tal de conseguir dormir un poco —confesó, haciéndolo sonreír.

—Pues entonces, a la cama. —Ella esperó a que él se acercara al fuego para reavivarlo y entonces se quitó el abrigo y se metió rápidamente bajo las sábanas, en el lado contrario al que estaba durmiendo Burke. Cuando él escuchó que ya se había acostado se volvió, caminó hasta la cama en silencio y se tumbó a su lado. Sorprendida, le preguntó:

—¿Te acuestas con los pantalones?

—Sí.

—¿No… no tienes pijama? —No sabía por qué le preguntaba algo así, pero lo estaba haciendo.

—Nunca duermo con pijama. —Ella se estremeció al imaginarlo.

—¿Tienes frío? —susurró él al notarlo.

—Sí. —No quería que supiera que era él y no el frío, el que la hacía temblar; entonces Burke se deslizó lentamente sobre las sábanas hasta ella y la abrazó, y ella no pudo evitar soltar un suspiro de gusto al sentir su calor rodeándola.

—Duérmete —musitó Burke.

Ella cerró los ojos y se quedó dormida enseguida, y él continuó acariciando su espalda con la yema de los dedos durante unos minutos hasta que también se durmió.
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Se despertó bruscamente exhalando un jadeo ahogado. Su corazón latía aceleradamente y permanecía en ella una intensa sensación de miedo, un resto de la pesadilla que acababa de sufrir. Una mano fuerte y tierna a la vez acarició su brazo lentamente y un aliento conocido bañó su mejilla, antes de escuchar un susurro preocupado:

—¿Estás bien? —Ella asintió, convenciéndose en silencio de que solo había sido una pesadilla—. ¿Qué estabas soñando?

—No… no me acuerdo —mintió, apartando la mirada. Él la cogió por la barbilla haciendo que volviera el rostro hacia él.

—Dímelo. —Brenda sacudió la cabeza, negándose, avergonzada por su debilidad—. Por favor —insistió él.

—No. No tiene importancia.

—Si es así, ¿por qué no me lo cuentas?

—He soñado con el abogado —confesó después de unos momentos de duda y él la abrazó más fuerte, pegando su cuerpo al suyo.

—Lo mataré antes de que vuelva a tocarte, te lo juro. —Volvió a acariciar su espalda con suaves movimientos destinados a tranquilizarla, pero el corazón de Brenda seguía latiendo aceleradamente. Burke lo notó y le preguntó, preocupado:

—¿Sigues asustada?

—No —confesó. Él detuvo sus caricias y, apoyándose en el codo, inclinó su rostro para poder verla bien.

—¿Entonces…?

Ella se lamió el labio inferior buscando el valor para decirle la verdad y él siguió el movimiento de su lengua sintiendo que el deseo, que había intentado contener hasta ese momento, lo desbordaba. Cuando inclinó la cabeza para besarla, Brenda vio algunos centelleos rojizos en el fondo de sus ojos. Burke unió su boca a la de ella y los labios femeninos se separaron dándole la bienvenida con dulzura; su lengua retozó con la del vampiro haciéndolo gemir de deseo y que su beso se volviera más ardiente. Una de sus grandes manos descendió hasta ahuecarse sobre la firme redondez de uno de sus pechos, por encima de la tela del camisón. Repentinamente, separó su boca de la de Brenda y su mirada, ahora más roja que verde, exploró su rostro ruborizado por la excitación:

—Si seguimos adelante llegaremos hasta el final. —Sus ojos, clavados en los suyos hervían de deseo—. ¿Estás segura de que esto es lo que quieres? —Su preocupación por ella la hizo sonreír.

—Sí —confesó con las manos aferradas a su cuello. La sorprendió descubrir la extraña forma en que la miraba y preguntó—: ¿Qué pasa?

—Quiero que sepas que nunca te haré daño —prometió en voz baja.

—Lo sé —contestó con confianza, provocando que Burke sonriera. A continuación, apartó las mantas necesitando explorar el cuerpo femenino y su mano descendió hasta alcanzar el bajo del camisón que subió, poco a poco, hasta que se topó con su trasero y ordenó:

—Levanta. —Ella obedeció alzando las caderas y Burke se lo quitó y lo lanzó al suelo descuidadamente. Después de examinar su cuerpo desnudo con una mirada hambrienta, saltó de la cama y se quitó los pantalones y, contrariamente a lo que ella esperaba, se sentó junto a su lado.

Acercó la mano a uno de sus pechos y con el pulgar comenzó a acariciar el suave pezón oscuro hasta que se puso rígido. Después, se inclinó y lo lamió repetidamente y Brenda cerró los ojos dejándose llevar por las sensaciones que la inundaban. En ese momento nada más existía, solo ellos dos. Le había dicho la verdad, deseaba esto con tanta intensidad como él y todo lo demás podía esperar. A continuación, Burke mimó el otro pecho y, después de lamerlo, lo mordisqueó tirando del pezón insistentemente hasta que ella se arqueó sobre la cama lanzando un largo gemido. Cada caricia de su lengua o de sus dientes provocaban que aumentara el delicioso cosquilleo que se había instalado en su vientre. Inquieta, sacudió las piernas, frotándolas entre sí, buscando de forma instintiva aliviar ese anhelo creciente y desconocido que había empezado a sentir. La mano de Burke descendió por su abdomen hasta encontrar la espesa mata de rizos oscuros y ella exhaló una sofocada protesta levantando la cabeza de la almohada, pero él volvió a besarla apasionadamente y Brenda le devolvió el beso con todo su corazón.

Los dedos de él se deslizaron en la carne ardiente y húmeda hasta encontrar su rincón más secreto y excitable; rodeó el nudo sensible varias veces frotándolo suavemente hasta que Brenda confundida y agitada a la vez comenzó a mover la cabeza, de lado a lado, sobre la almohada apretando los dientes sin saber qué le estaba ocurriendo. Sin dejar de observarla Burke continuó con su exploración y repitió la caricia cuando ella emitió un sonoro quejido de placer. Incansable, frotó suave, pero insistentemente el delicado clítoris, cada vez más deprisa hasta que Brenda tuvo que ponerse la mano sobre la boca para no gritar. En ese momento la mirada de ella se fijó en el miembro masculino, asombrada por el tamaño y la rigidez que había alcanzado. Y al mirar el rostro de Burke vio que sus ojos se habían vuelto totalmente rojos y que su boca entreabierta dejaba ver sus largos y letales colmillos asomando bajo el labio superior.

—Déjate llevar. Relájate —pidió con voz ronca.

Fascinada, observó que estaba introduciendo su dedo medio en ella muy despacio. Inconscientemente, se resistió a la dulce invasión arqueándose en un intento por apartarse de él, pero Burke la sujetó cariñosamente por la cadera.

—Tranquila, cariño. Confía en mí. —Se mordió el labio inferior y obedeció, apretando las sábanas con los puños. Él había mantenido su dedo inmóvil durante unos segundos y ahora comenzó a moverlo entrando y saliendo de ella, a la vez que se inclinaba sobre su oreja y le mordisqueaba el lóbulo tiernamente. Después hociqueó en su cuello y lo raspó con los dientes, antes de preguntar con delicadeza:

—Estás muy apretada ¿Por qué? ¿Tienes miedo? —Ella estaba demasiado excitada para darse cuenta de que la pregunta no era la apropiada.

—Estoy nerviosa…, pero creo que es normal —contestó entre jadeos.

—No lo estés. Iremos tan despacio como necesites.

—Sí —aceptó, antes de gemir.

El dedo masculino ahora se deslizaba con más facilidad gracias a una nueva oleada de humedad que le facilitaba el camino. Burke aprovechó el momento y siguió moviéndolo cada vez más deprisa, hasta que ella se agarró a su antebrazo como si así pudiera controlar el ritmo de la penetración. Burke, sabiendo que estaba a punto de alcanzar el placer la besó y el mundo de Brenda giró sin control. Voló sin alas sintiendo cómo todos sus músculos se estiraban al máximo durante un momento, para volver a relajarse un segundo después aterrizando de nuevo sobre la cama, aunque no se había movido de ella. Cuando abrió los ojos, él sonreía.

—Pareces muy satisfecho de ti mismo —susurró.

—Es que lo estoy, ¿y tú?

—Empiezo a sentirme tan avergonzada que estoy a punto de taparme con las sábanas hasta la cabeza. —Los ojos de él brillaron con ternura a pesar de la pasión que seguía ardiendo en ellos.

—Sería una pena… —con la palma de la mano acarició su vientre y bajó por su muslo, maravillado al ver como respondía su piel a su toque—, ocultar algo tan bonito.

Brenda nunca se había sentido tan deseada y poderosa como en ese momento. Sonrió y alargó la mano hacia el pene de Burke, aunque se moría de vergüenza.

—Ahora te toca a ti. —Él no dijo nada dejándola que hiciera lo que quisiera con él—. Es muy suave —musitó, sorprendida, sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.

—¿No habías tocado a nadie así antes? —Ella sacudió la cabeza y él murmuró, arrepentido—: Perdona, no quería preguntarte eso. —Brenda arrugó la frente sin entender lo que quería decir, pero se distrajo cuando recibió otro beso que volvió a transportarla al maravilloso mundo que Burke le había descubierto. Él se tumbó sobre ella asegurándose de no hacerle daño y cuando sus labios se separaron, le dijo—: Si me lo permites, esta vez disfrutaremos los dos. —Brenda inspiró hondo sintiendo que el miedo aceleraba su corazón, pero sonrió valientemente.

—Solo dime qué debo hacer para que te sea más placentero.

—No te preocupes por eso. Solo te pido que me digas si algo de lo que hago no te gusta.

La miraba intensamente mientras que su miembro, rígido y suave a la vez, descansaba entre los muslos de Brenda. Él seguía teniendo los colmillos al descubierto y Brenda pasó el dedo por uno de ellos con curiosidad, provocando que él se estremeciera. Con los ojos agrandados por la sorpresa, le preguntó:

—¿Te da placer?

—Sí, nunca me había ocurrido, pero… sí. Mucho —confesó él, pareciendo igual de sorprendido que ella. Brenda repitió la caricia y él siseó.

—¿Te gustaría…? —Estaba decidida a no perderse nada esa noche, por lo que le ofreció algo con lo que nunca se había atrevido a soñar—¿ …quieres morderme? —Algo en el fondo de los ojos de Burke relampagueó y su mirada hambrienta se dirigió al cuello largo y blanco que se le ofrecía inocentemente. Brenda levantó la cabeza para mover su pelo hacia el hombro izquierdo dejando libre el derecho, el más cercano a él—. Nunca he dejado que nadie lo hiciera —confesó, excitada.

—¿Ni siquiera… él? —Ella sabía a quién se refería, aunque no dijera su nombre.

—Lo intentó un par de veces, pero me daba miedo.

—¿Y ahora no tienes miedo?

—No, contigo no. Quiero que lo hagas.

Lo deseaba tanto que no podía decidir si prefería que primero la penetrara o que la mordiera.

—Puedo hacer las dos cosas a la vez, si quieres. Dicen que no hay mayor placer que ese para una mujer. —Ella lo miró boquiabierta antes de preguntar, casi sin voz:

—¿Cómo sabías lo que estaba pensando? —Él permaneció en silencio, sin ganas de responder. Ni siquiera ante sí mismo podía reconocer, al menos todavía, lo que eso significaba—. Me gustaría que lo hicieras —continuó diciendo Brenda al darse cuenta de que él no iba a contestar. Creyendo que no había sido lo bastante clara, se explicó—: Me refiero a que quiero que bebas de mí mientras me haces el amor.

Su inocente explicación lo volvió loco y con un gruñido de excitación amoldó su boca a la de ella. Después besó su cuello, lamiéndolo y raspándolo con los colmillos, pero todavía la hizo esperar un poco más regando con besos húmedos el camino hasta sus pechos, que adoró con la lengua y los dientes. Brenda no esperaba que Burke pudiera ser tan tierno al explorar los rincones más íntimos de su cuerpo. Cuando, por fin, levantó el rostro para mirarla acarició suavemente uno de sus pechos y prometió:

—Otro día, te morderé aquí. —Sus ojos resplandecían al confesar su deseo más íntimo.

—Burke, quiero que lo hagas ya. —Se estaba consumiendo por la espera. La respiración de él se aceleró al escuchar el deseo en su voz y empujó suavemente su cadera contra ella, sin penetrarla todavía, mientras mordisqueaba las puntas encendidas de sus pechos.

—Quiero estar seguro de que estás preparada —declaró, pero ella ya no podía más.

—Lo estoy. Te lo juro —susurró, ruborizada y Burke se movió para colocarse en posición. Brenda rodeó su cuello con los brazos y cerró los ojos preparándose para el dolor.  

—Está bien, querida —aceptó.

Le dio un profundo beso, hundiendo su lengua dentro de ella, al tiempo que colocaba su pene a la entrada de su vagina. Brenda sintió la presión y se tensó, pero siguió besándolo y Burke empujó ligeramente con la intención de entrar en ella despacio, sintiendo su rigidez. Se quedó quieto durante unos segundos para que se acostumbrase a él y después, con otro impulso de cadera, penetró otro poco en ella emitiendo un sonido áspero. Brenda sintió un dolor penetrante y sus manos se contrajeron sobre los hombros masculinos y Burke volvió a embestir, penetrándola del todo. Ella respiró hondo intentando olvidarse de la molestia que sentía y prepararse para cuando él comenzara a moverse, pero pasaban los segundos y no ocurría nada. Perpleja, lo empujó suavemente para ver su rostro. Parecía atónito.

—¿Qué ocurre? —La miró como si no la hubiera visto nunca—. Burke, ¿qué pasa?

—Maldita sea, Brenda —susurró, incrédulo y furioso a la vez, contemplándola con los ojos entornados—. ¿Cómo puede ser que todavía fueras virgen?

—¿Pensabas que no lo era? —Le preguntó ella a su vez, asombrada.

—Pues sí. Creía que tú y Frédéric…

—No, solo nos besamos. —Lo interrumpió rápidamente.

—Tenías que habérmelo dicho, me gustaría haberlo sabido para tratarte con más cuidado… —parecía arrepentido, pero ella no lo estaba y, abrazándolo con fuerza, lo besó en la boca lamiendo su lengua como había notado que le gustaba. Los ojos de Burke se agrandaron y correspondió al beso, pero en esta ocasión ella sintió algo más en su respuesta algo a lo que no supo ponerle nombre.

Burke deslizó su mano derecha hacia abajo hasta que su pulgar volvió a rozar el nódulo que estaba oculto bajo los rizos femeninos y trazó lentos círculos a su alrededor, hasta que ella se aflojó totalmente y se apretó contra él pidiéndole más. Y entonces, sin dejar de acariciarla, comenzó a moverse suavemente dentro y fuera de ella mientras la observaba fijamente con una pregunta en la mirada.

—Hazlo, muérdeme —contestó ella en un susurro. 

Con los ojos llameando por el hambre buscó la vena en su cuello y la mordió y Brenda cerró los ojos y gimió débilmente creyendo que no podría soportarlo. Cuando pudo volver a abrirlos se sentía como si su alma y la de Burke se hubieran vinculado de forma indisoluble; él bebía de su vena mientras entraba y salía de ella y las manos de ambos estaban entrelazadas; Brenda solo aguantó unos pocos segundos más antes de volver a tener otro orgasmo, mucho más grande y largo que el anterior y las contracciones de su vagina provocaron que Burke también alcanzara el placer, derrumbándose sobre ella. Saciado, apartó su boca del cuello femenino y lamió los pinchazos provocados por su mordisco para que cicatrizaran lo antes posible. Luego, escondió el rostro en el hueco que había entre el hombro y el cuello de Brenda y decidió que, si moría en ese momento, lo haría feliz. Levantó la cara para mirarla, pero ella tenía los ojos cerrados y sonreía.

—¿Te encuentras bien? —Lo miró a través de una rendija de los párpados.

—Muy bien —susurró—, pero necesito dormir. Ahora estoy más cansada que antes —Él sonrió y le acarició la barbilla.

—Hay algunas cosas de las que tenemos que hablar.

—Mañana. Dormir —murmuró con los ojos cerrados.

—Está bien —accedió, besándola suavemente en la sien. Ella sonrió solo medio despierta y él volvió a besarla, aunque en esta ocasión lo hizo en la comisura de los labios. Se salió de ella con cuidado y se colocó a su lado para no aplastarla, abrazándola después. Lo sorprendieron sus siguientes palabras porque pensaba que ya estaba dormida.

—No te vayas.

—No lo haré, cariño —prometió, retirándole el pelo húmedo del rostro para que no le molestara durante el sueño, luego, se quedó mirando las llamas de la chimenea disfrutando de la fascinante sensación de plenitud que tenía en ese momento y que no recordaba haber sentido jamás.




ONCE

 

Killian y Gabrielle estaban paseando por el jardín cogidos de la mano, cuando él le preguntó por el asunto que lo inquietaba:

—¿Has pensado en lo que hablamos? —su voz era tierna como siempre que hablaba con ella, pero no ocultaba su preocupación. Gabrielle se detuvo y señaló el banco de hierro que tenían enfrente y que estaba junto al estanque en el que chapoteaban alegremente varias carpas naranjas.

—¿Te importa que nos sentemos?

—Claro que no. ¿Estás cansada? —Ella lo tranquilizó enseguida:

—No, pero es tan extraño que podamos estar juntos y tranquilos un rato… —Se encogió de hombros sin terminar la afirmación porque detestaba quejarse. Después de sentarse, Killian se quedó mirándola y cogió la delicada mano de su mujer llevándola a su corazón.

—Cariño, lo siento. Intento no estar tan ocupado, pero son tiempos difíciles. —Ella le tapó la boca con las yemas de los dedos.

—No sigas, por favor. Sabía lo que hacía cuando me casé contigo. Nuestro matrimonio, nuestra vida juntos, es todo lo que siempre había deseado y mucho más. —Killian sonrió, aunque sus ojos seguían sombríos. Ella aprovechó y se decidió a decirle lo que le rondaba la cabeza desde hacía semanas—: Pero ya que me preguntas eso… siempre estás diciendo que necesitas más gente y he pensado que ha llegado el momento de que yo también ayude. Quiero entrar en La Brigada, sé que no puedo ser agente, pero haré lo que sea, Killian. Además, estar ocupada me ayudará.

Un largo y doloroso estremecimiento recorrió la columna vertebral del vampiro al imaginar a su dulce y frágil Gabrielle, metida en los peligrosos asuntos de La Brigada.  Desde que había vuelto a abortar unas semanas atrás, por segunda vez en menos de un año, no conseguía recuperar el peso perdido y cada vez parecía más frágil. Además, Aidan, el médico que la había tratado y que era un buen amigo, les había advertido del peligro de que se volviera a quedar embarazada; sin embargo, ella quería intentarlo de nuevo y no parecía entender que Killian haría cualquier cosa por no poner su vida en peligro. Por eso le había pedido que pensara en la posibilidad de adoptar un niño, pero ella no parecía decidirse.

—Amor mío —contestó, intentando mantener un tono de voz razonable—, ¿por qué no quieres que adoptemos un niño? —ella apartó la mirada antes de responder con un susurro.

—No creo que sea buena idea.

Él frunció el ceño, extrañado, y rodeó su rostro con las manos haciendo que lo mirara.

—Dime qué te preocupa. —Ella suspiró—. Gabrielle, cariño —insistió. Finalmente, la preocupación que vio en el rostro de Killian hizo que le confesara la verdad.

—Sé que soy una egoísta —murmuró mirándolo a los ojos y haciendo una mueca. Él resopló porque su mujer era la persona más menos egoísta que había conocido, aunque no dijo nada esperando que siguiera hablando—, pero me hacía tanta ilusión llevar a nuestro hijo dentro de mí que no puedo renunciar a conseguirlo. Aunque empiezo a pensar que nunca ocurrirá. —A pesar de que su voz y su rostro permanecían tranquilos, una lágrima se deslizó por su mejilla inesperadamente rompiendo el corazón de Killian que la abrazó con ternura. Poco después se separaron, avisados por el ruido de unos pasos que se acercaban por el camino de piedras blancas. Era James, el mayordomo, que los miró con cara de disculpa.

—Perdonen, pero ha venido una señora. Los dos agentes de la verja la han detenido y esperan instrucciones. Dice llamarse Amber Gallagher y también que necesita hablar con usted urgentemente —concluyó dirigiéndose a Killian que había arqueado una ceja al escuchar el nombre de la mujer y que contestó:

—Que la hagan pasar a la casa. Enseguida voy a hablar con ella, James. Gracias.

—¿Quiere que lo espere en el despacho?

—Sí, por favor. —Killian se volvió hacia su mujer cuando el mayordomo se marchó—. Continuaremos con esta conversación más tarde—prometió.

—De acuerdo. —Acarició suavemente el pelo de la sien de su marido antes de decir con voz suave—: Y entonces me contarás si el que esa mujer se apellide como tú, es una casualidad—añadió, con una sonrisa.

—No lo es —confesó él—. Su padre, que murió hace unas semanas, era mi primo. Aunque no teníamos ninguna relación.

—Creía que no tenías familia —susurró, sorprendida.

—A efectos prácticos, así era. Así es —rectificó—. Al menos hasta ahora. Ni siquiera he hablado con esta chica nunca ¿Vuelves conmigo? —preguntó levantándose y ofreciéndole la mano, pero ella negó con la cabeza.

—No, voy a quedarme aquí unos minutos —Le sonrió y él la imitó—. Venga, vete, no hagas esperar a tu sobrina.

—¿Sobrina?

—Si es hija de tu primo, es tu sobrina segunda —aclaró, muy seria—. Y si su padre ha muerto, puede que haya llegado el momento de que empecemos a tratarla, ¿no te parece? —aunque seguía sonriendo, Killian sabía que no estaba bromeando. Se inclinó para depositar un ligero beso en sus labios y susurró mirándola:

—Lo intentaré, pero no sé si ella querrá tener contacto con nosotros. —Cuando se marchó Gabrielle suspiró y se volvió hacia el estanque cubierto de nenúfares violetas, que era solo una pequeña parte del idílico jardín que su marido había construido para ella.
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Killian se detuvo junto a James que lo esperaba en la entrada de la casa.

—¿Está todo preparado? —preguntó en voz baja.

Era tan difícil poder hablar a solas con su mayordomo que tenía que aprovechar cualquier momento para hacerlo.

—Todo va bien, señor —contestó él con el mismo tono de voz—: Hace un rato que han llegado las tres tartas que ha preparado la cocinera del juez Richards. —Miró hacia el jardín como si esperara que Gabrielle apareciera en cualquier momento—. ¿Está seguro de que la señora no sabe nada? —Killian sacudió la cabeza, algo abrumado. No sabía que preparar una fiesta sorpresa de cumpleaños para su mujer le iba a dar tanto trabajo.

—No. Parece que esta vez sí que va a ser una sorpresa. —Se dirigió hacia su despacho—. Será mejor que vaya a ver a la señorita Gallagher.

Ya sabía que Amber era morena, alta y delgada porque la había visto de lejos en alguna ocasión, pero lo sorprendió ver cuánto se parecía a su padre al observarla de cerca. Estaba mirando por la ventana, pero al escucharlo entrar en la habitación, caminó hacia Killian con la mano extendida. Él se la estrechó mirándola fijamente, preguntándose qué la habría traído a su casa.

—Buenos días, señorita Gallagher —Ella resopló antes de contestar:

—Aunque no nos conozcamos espero que compartir, en parte, la misma sangre sea suficiente para que no tengamos que hablarnos de usted. —A Killian su franqueza le pareció refrescante.

—Por supuesto. Siéntate, por favor ¿Quieres tomar algo?

—No, gracias, he desayunado antes de coger el tren. —En cuanto se acomodó, comenzó a hablar—: No esperaba que fueras tan amable como para no preguntarme, nada más verme, qué hago en tu casa —confesó. Killian rio por lo bajo mientras se sentaba.

—También en tu forma de ser te pareces a tu padre —declaró. Ella respondió a su sonrisa con otra y dijo:

—Mi madre siempre me lo decía ¿He sido demasiado directa? —preguntó, divertida. Killian se encogió de hombros.

—Personalmente, lo prefiero.

—No sabía que tú y mi padre os hubierais conocido.

—Coincidimos en algunas ocasiones por casualidad, pero no llegamos a hablar de nada personal; por cierto, permíteme que te dé el pésame por su muerte. No fui a verte cuando murió porque no sabía si te gustaría que lo hiciera, aunque estoy seguro es que a él no le hubiera gustado.

—No, es cierto —contestó ella con un suspiro—. Mi padre seguía enfadado por cómo se repartió la herencia de sus abuelos.

—Lo sé.

—Mi abuelo le había llenado la cabeza desde pequeño, con todo tipo de cosas, como que su hermano… —Killian la interrumpió para aclarar las cosas:

—Mi padre.

—Sí —confirmó ella—. Siempre decía que tu padre había convencido al suyo con mentiras para que se lo dejara todo a él.

—Eso no es cierto —contestó Killian suavemente.

—Lo sé. A raíz de la muerte de mi padre he hecho algunas averiguaciones… —reconoció con una chispa de amargura en sus ojos—, y he descubierto que mi abuelo fue un tarambana que se gastaba todo lo que caía en sus manos, y que su padre decidió no arriesgar la fortuna familiar poniéndola en sus manos. —Killian esperó a que terminara de hablar y añadió:

—Además, dejó ordenado en el testamento que mi padre tenía la obligación de ayudar a su hermano cuando lo necesitara, aunque el nunca pidió ayuda.

—También lo sé. —De repente, se quedó mirando a Killian con gesto de asombro y preguntó—: ¿Crees que he venido a pedirte dinero? —Killian soltó una carcajada.

—No, no lo creo —confesó, después de reírse con ganas—. Pero te ayudaría si lo necesitaras. Mi padre me explicó desde joven, que esa sería una de mis responsabilidades cuando fuera el cabeza de familia. —Le agradó ver la sorpresa que causaron sus palabras en Amber.

—Te lo agradezco, pero no es eso por lo que estoy aquí —carraspeó, antes de seguir—. Si nos hubiéramos conocido antes, habría hablado contigo sobre esto hace mucho, pero como no era así… verás, cuando murió mi padre fui a ver a la policía varias veces para decirles que su muerte no había sido accidental, contrariamente a lo que los muy estúpidos parecen creer —terminó, malhumorada. Killian se inclinó levemente hacia ella muy interesado en la conversación—. Mi padre no estaba tan loco como para montar en su caballo y lanzarse con él al mar desde el muelle del puerto. Y, además, de madrugada. —Sacudió la cabeza, con firmeza—. Es imposible que hiciera algo así.

—¿Nadaba bien?

—Perfectamente.

—Comprendo. —Mientras la escuchaba, Killian cogió un abrecartas cuyo mango era un dragón dorado y comenzó a darle vueltas lentamente entre los dedos. Ese pequeño movimiento siempre lo ayudaba a concentrarse.

—A pesar de mis visitas a la policía y de que he hablado con todo el que he creído que podría ayudarme, no he conseguido nada. —confesó, frustrada.

—No sé si me creerás, pero hace semanas que encargué una investigación sobre las muertes de tu padre y de Walker Nolan. —Sorprendentemente, ella asintió.

—Lo sé porque desde que falta mi padre estoy en contacto con sus informadores y uno de ellos me lo dijo. Y por eso cuando ayer, por fin, averigüé por qué lo habían asesinado decidí venir a verte a ti en lugar de ir a la policía.

—Continúa —pidió Killian. Amber abrió la boca para hacerlo, pero cuando escuchó que alguien llamaba a la puerta del despacho, se detuvo. El juez giró la cara mirando hacia la entrada con el ceño fruncido.

—Pasa —Se sorprendió al ver que no era James el que entraba, sino Devan Ravisham.

—Tu mayordomo me ha dejado pasar. Le he dicho que tenía que darte unos documentos. —Killian se levantó para recibir al subdirector del club Enigma de Dublín con una sonrisa. Ambos vampiros se saludaron como si fueran de la familia, pero Amber se quedó rígida observando al recién llegado fijamente.

—¿Es lo que te pedí? —preguntó el juez cogiendo el sobre lacrado que le ofrecía el recién llegado.

—Sí. Me ha costado un poco conseguirlo, pero aquí lo tienes.

—Podías habérmelo dado mañana. —En ese momento Devan vio a Amber y consiguió contestar a Killian con voz tranquila, a pesar de que el corazón se le había acelerado de repente como si acabara de despertar de un largo letargo.

—Sintiéndolo mucho, mañana no puedo venir. Salgo ahora para Escocia por un asunto del club. —Killian se giró hacia Amber al advertir que Devan la estaba mirando.

—¡Disculpad que no os haya presentado! Amber, este es Devan Ravisham. —Ella ni siquiera se levantó cuando contestó:

—Hola, Devan. —Había palidecido y era evidente que estaba contrariada por la visita.

Al darse cuenta de que allí estaba pasando algo de lo que no tenía ni idea, Killian se giró hacia Devan con una ceja arqueada.

—Amber y yo ya nos conocemos —explicó brevemente su amigo y maldijo en silencio por haber venido a traer el sobre con el tiempo tan justo, pero no podía dejar pasar esa oportunidad. Se quedó mirando fijamente a Killian y le dijo—: Tengo muy poco tiempo si quiero coger ese tren. ¿Puedes dejarnos a solas durante un momento para que hablemos?

Killian miró a Amber, pero ella negó con la cabeza. Devan dio un paso hacia ella y le dijo, con voz suplicante:

—Amber, por favor. —Killian no recordaba haberlo visto nunca tan serio. Habitualmente, Devan actuaba como si todo le importara muy poco, pero cualquiera podía ver que aquella mujer era distinta para él.

—Lo siento Devan, pero ella no quiere hablar contigo —contestó Killian en voz baja. Devan se quedó mirando fijamente a Amber, pero ella no cedía; entonces, él apretó los labios en una línea y dijo:

—Si Killian no nos deja solos, hablaré delante de él.

—No serás capaz —contestó ella, furiosa, con los ojos entornados.

—No me dejas elección. No contestas mis cartas y cuando he ido a verte a Cork, te niegas a recibirme —Amber se ruborizó bajo la mirada de los dos vampiros y, aunque se notaba que estaba contrariada, accedió:

—Está bien. —Giró el rostro hacia Killian pidiéndole disculpas con la mirada—. ¿Puedes dejarnos un momento?

—Por supuesto. Mientras, iré a buscar a mi mujer.

Salió del despacho cerrando la puerta para que tuvieran más privacidad y Amber y Devan se miraron en silencio durante unos segundos.

—Estás más enfadada que la última vez que nos vimos —murmuró él, sorprendido. Ella se levantó para acercarse a la ventana dándole la espalda. Necesitaba alejarse de él porque lo cierto era que, a pesar de todo, verlo seguía haciéndole daño. Devan la siguió y le puso la mano en el hombro derecho—. Amber, por favor. Hay algo que tengo que decirte, pensaba ir a verte cuando volviera de Escocia. —Decidida a conseguir que se fuera lo antes posible se dio la vuelta, pero él se tomó varios segundos para observar su rostro.

—Pareces cansada —murmuró con una mirada que, en otra época muy lejana, ella habría pensado que era de preocupación.

—¿Qué querías decirme? —Mientras se lo preguntaba y de forma aparentemente casual, dio un par de pasos en dirección a la puerta; y que ella sintiera la necesidad de alejarse de él provocó un chispazo de furia en los ojos de Devan, aunque contestó tranquilo:

—He pensado mucho en lo que me dijiste la última vez que nos vimos. —Amber lo observaba rígida como una estatua—. Y necesito que me aclares lo que insinuaste sobre Susan.

—No quiero hablar sobre eso —masculló ella, furiosa, caminando hacia la puerta, decidida a no volver a la habitación hasta que él se marchara; pero entonces Devan brincó ágilmente, interceptándola, y a pesar de que su salto había sido al menos de tres metros volvió a caer suavemente sobre sus pies como si fuera un gato. Ella se detuvo a punto de chocar con él, pero Devan se acercó todavía más antes de decir:

—Está bien, no hablaremos sobre aquello, por ahora. Pero dime porqué has venido a hablar con Killian ¿Te han amenazado los de La Hermandad?, ¿es eso? —su voz era suave y ella sintió un escalofrío al escucharla tan cerca de su oído. Asustada por lo que todavía la hacía sentir, levantó una mano y dio un paso atrás. Le contestó con la voz más gélida que pudo encontrar en su cuerpo traicionero:

—Eso no es asunto tuyo.

—Cariño, no digas eso —objetó él.

—¡Y no me llames así!

—Solo dime si estás en peligro, no puedo irme sin saberlo —insistió.

—No lo estoy. Ese no es el motivo por el que he venido a ver al juez. —Con voz rencorosa, le amenazó—: Si no te marchas ahora, te juro que me aseguraré de que cada vez que tenga que hablar con Killian o con Cian, les diré que no quiero que tú estés delante ni que puedas aparecer con cualquier excusa. Y estoy segura de que respetarán mi deseo. —Devan palideció sabiendo que tenía razón y asintió. Al escuchar el reloj del pasillo, sacó su reloj de oro del bolsillo del chaleco y maldijo al ver la hora.

Si Amber todavía creyera en él diría que parecía dolido por cómo lo trataba, pero hacía demasiado tiempo que consideraba a Devan un canalla sin corazón. Desde que él le clavó un puñal por la espalda, abusando de su inocencia.

—Tengo que marcharme, pero volveremos a hablar sobre esto y, cuando lo hagamos, me aseguraré de que estemos solos y de que no puedas huir hasta que lo aclaremos todo —prometió con voz grave.

—Estás soñando si crees que eso ocurrirá algún día. —Él hizo una mueca amarga antes de contestar:

—Veo que no me conoces todavía. —Siguió mirándola a los ojos durante unos segundos más. Después, se marchó.

Amber, temblorosa, se sentó de nuevo mientras esperaba a Killian.




DOCE

 

Brenda se había quedado dormida en cuanto el carruaje se había puesto en marcha, y Burke sonreía al pensar que el motivo de que estuviera tan cansada era que había pasado la mayor parte de la noche haciendo el amor con él. Recordó cuánto le había costado despertarla unas horas antes:

—No, por favor —había suplicado tapándose la cabeza con las sábanas. Él había reído sentado a su lado viéndola jugar como una niña y había apartado la sábana tras la que se ocultaba para descubrir su rostro, pero no consiguió que abriera los ojos, al contrario, se los tapó con las manos. Burke, sintiéndose más joven que en muchos años acarició su mejilla con un dedo.

—Cariño, tenemos que marcharnos enseguida o no llegaremos a la comida.

—Vete tú. Yo prefiero quedarme aquí —contestó ella con un mohín, mirándolo por fin.

—Eres bellísima —susurró, fascinado. Ella sacudió la cabeza con gesto incrédulo desechando ese tema al instante.

—¿De verdad nos tenemos que ir tan pronto?

—Me temo que sí. —Se inclinó y la besó en los labios—. Pero te puedes dormir en el carruaje. —Ella contestó, con voz triste:

—Nunca me duermo en los coches. —Parecía muy convencida. Como él no se movía, le dijo: —Si no te apartas, no podré levantarme. —Burke arqueó una ceja, pero obedeció y caminó hacia la ventana desde la que se veía la calle —Tengo que ir a mi habitación a por mis cosas —murmuró Brenda mientras se ponía las zapatillas.

—No es necesario. Mira. —Señaló una mesa donde, en un ordenado montón estaban las maletas, el bolso y su ropa. Brenda se dirigió hacia allí todavía medio dormida y cogió todo lo que iba a necesitar.

—Gracias por traerlo —musitó con un bostezo—. Voy a ducharme. Enseguida vuelvo.

Él no contestó y siguió mirando por la ventana resuelto a no acompañarla para no retrasar más su salida, pero en cuanto escuchó el agua de la ducha, su cuerpo se movió hacia el baño inconscientemente. Entró a tiempo para ver cómo se metía desnuda bajo el agua y, con los ojos brillantes y una enorme sonrisa, se quitó la ropa y la siguió. Tardaron casi una hora en ponerse en marcha.

Volvió al presente al sentir que ella se despertaba. Mientras acariciaba su pelo se dio cuenta de que, desde la noche anterior, no podía dejar de sonreír a pesar de todos los problemas que les rodeaban.

—¿Cómo estás? —su voz era tan íntima que ella se sonrojó, recordando lo ocurrido la noche anterior y esa misma mañana en la ducha.

—Bien, ya te lo dije. —Burke había insistido en limpiarla y no se detuvo hasta comprobar que no sangraba después de la primera vez que habían hecho el amor. Brenda estaba tan exhausta que le había dejado hacer, aunque había insistido en que se encontraba bien.

—Tenemos que hablar —señaló él suavemente, ayudándola a incorporarse.

Cuando estuvo sentada a su lado Brenda comenzó a alisar la falda de su vestido, nerviosa, hasta que él detuvo su mano y, acoplándola a la suya, entrelazó los dedos con ella. No dejaban de sorprenderla sus constantes muestras de cariño y cómo esos pequeños gestos conseguían que se sintiera tan querida. No entendía cómo era posible que sus sentimientos hacia él hubieran cambiado tanto en tan poco tiempo, pero así era.

—¿Qué quieres saber? —preguntó ella, mirándolo a los ojos.

—¿Por qué has dejado que yo fuera el primero? —musitó, respondiendo a su mirada con otra ardiente. Brenda estaba avergonzada, pero se obligó a no apartar los ojos de los suyos y a contestar lo más sinceramente que pudo.

—Frédéric me hizo tanto daño que estaba segura de que nunca volvería a enamorarme de nadie —sonrió tímidamente antes de continuar—. No sé si lo que siento por ti es amor o no porque no se parece a lo que sentía por él… —sacudió la cabeza dándose cuenta de que se estaba desviando del tema—… solo puedo decirte que tú eres el primero con el que he deseado hacer el amor.

—¿Frédéric no intentó ponerse en contacto contigo nunca más? —Ella hizo una mueca sombría.

—Por desgracia, sí —murmuró.

—¿Cuándo? —Burke no se conformó con su murmullo negativo y la cogió en volandas sin avisar, para sentarla sobre él en la que parecía que empezaba a ser su postura preferida—. Cuéntamelo —insistió.

—Algún tiempo después de que dejara de venir por casa, una noche lo vi en el teatro. Mi padre se había marchado un momento a saludar a un amigo y él aprovechó para colarse en nuestro palco.

—¿Te hizo algo? —susurró, preocupado.

—No. —Frunció el ceño, recordando aquel momento, con el rostro apoyado en el pecho de Burke mientras escuchaba el relajante sonido de su corazón—. Pero insistió varias veces en que debía convencer a mi padre de que me dejara casarme con él.

—¿Y tú qué hiciste?

—Estuve a punto de ceder porque todavía creía que lo quería, pero también confiaba plenamente en mi padre y él me había asegurado que Frédéric no era de fiar. De modo que me mantuve firme y entonces fue cuando él se mostró ante mí como era de verdad. Dijo… me dijo cosas horribles, pero nada que yo no hubiera escuchado antes. —Notaba la repentina tensión en el cuerpo de Burke y levantó el rostro para mirarlo.

—Dime lo que te dijo —susurró, con los ojos envueltos en una niebla rojiza.

—Ya lo sabes, Burke—contestó, sin ganas de recordar aquel momento.

—¿Te llamó… mestiza? —susurró él, rabioso al imaginar el dolor que debió sentir.

—Y cosas peores. Tendría que haber estado acostumbrada porque en el colegio me lo decían continuamente, pero no era así. No entendía y sigo sin hacerlo que, solo por ser hija de padres de distinta especie, cualquiera se sienta con derecho de hacerte daño —confesó.

Burke la abrazó con ternura, pero sus palabras hicieron que se estremeciera.

—Lo mataré —masculló, furioso, aunque su toque seguía siendo tierno.

—No —ordenó Brenda. Levantó la cara y cubrió sus mejillas con las manos—. Lo que hizo Frédéric ya no tiene ninguna importancia para mí, aunque cambió mi vida en aquel momento —murmuró, volviendo a apoyar la cara en su pecho.

—¿A qué te refieres?

—Pocos días después mi padre me dijo que había decidido que, desde ese momento, yo me llamaría Brenda Stevens y unas semanas más tarde me envió a un internado en el norte donde nadie me conocía. A pesar de que lloré y le supliqué que no lo hiciera, no sirvió para nada —recordó, pensativa—. Estaba tan enfadada con él que durante meses no contesté a sus cartas, obligándolo a ir a verme más a menudo de lo que podía.

—¿Por qué no quería que se supiera que eras su hija?

—Unas semanas antes La Hermandad había asesinado a aquel político inglés y a su familia. Fue cuando empezaron a perseguir a los mestizos, como ellos nos llaman. Mi padre estaba aterrorizado.

—Lo entiendo.

—Ahora yo también, solo intentaba protegerme. Cuando años después conoció a Lorna y se casó con ella creía que podríamos ser por fin una familia, pero se equivocó de nuevo al elegir a su mujer.

—¿Walker no volvió a saber nada de tu madre? —Brenda se encogió de hombros.

—Directamente no, pero averiguó a través de un conocido que se casó con un humano —murmuró, aunque no había amargura en su voz.

—¿Y sabes dónde vive?

—Lo último que supo es que estaba en Italia.

—¿Con el conde? —musitó él, recordando lo que le había dicho.

—Sí —contestó, bostezando a continuación.

—Todavía tienes sueño, duérmete. —Pero ella sacudió la cabeza.

—No, quiero que me hables de tu familia, sé que tienes un hermano.

—Sí, Jake. Es mi hermano pequeño, pero ya te hablaré de él en otro momento —prometió, sonriendo al verla bostezar otra vez. Inclinándose le dio un beso en los labios y ordenó—: cierra los ojos, te dormirás enseguida.

—Los cerraré, pero no creo que vuelva a dormirme, ya te he dicho que no puedo dormir en los coches —aseguró, antes de arrellanarse en sus brazos, suspirar y quedarse dormida.

Burke sacudió la cabeza y se quedó mirándola con una sonrisa.




TRECE

 

Cuando el mayordomo de Killian abrió la puerta a Kirby, le extrañó verlo casi sin aliento porque era el individuo más flemático que había conocido en su vida.

—Buenos días, señoría. El señor está esperándolo en su despacho, si me permite su abrigo… —mientras Kirby se lo quitaba se dejó llevar por la curiosidad:

—Buenos días, James ¿Ocurre algo? —Los ojos de ambos se dirigieron hacia el pasillo por donde una doncella corría, en su dirección, como alma que lleva el diablo. Cuando llegó junto a ellos la muchacha, casi sin aliento, le hizo una leve reverencia a Kirby y se volvió hacia James. El mayordomo, intentando mantener el rostro impasible, preguntó:

—¿Ocurre algo, Alice?

—Sí, señor —miró de reojo a Kirby que observaba fascinado la escena—. La señora Robbins dice que, si no va usted ahora mismo, se despide —respondió con la respiración entrecortada. Kirby le dio una palmada amistosa en el hombro al mayordomo.

—Váyase tranquilo, James. Conozco perfectamente el camino no es necesario que me acompañe —El rostro del mayordomo era un poema—. Me imagino que esto está provocado por la fiesta de Gabrielle.

—Sí, señor —reconoció el mayordomo en voz baja, con aspecto agobiado—. Y menos mal que la señorita Amélie se ha encargado de muchas cosas, porque yo nunca hubiera podido con todo. Sinceramente, no entiendo cómo se pueden complicar tanto las cosas en tan poco tiempo —murmuró antes de alejarse.

Kirby observó cómo se marchaba por el pasillo de la izquierda en dirección a la cocina y él lo hizo por el de la derecha, en busca de su amigo. Killian lo esperaba con la puerta abierta del despacho, de pie en el umbral.

—¿Qué te ha entretenido tanto? —Con el oído que tenía, seguro que ya sabía quién era cuando su carruaje todavía estaba deteniéndose frente a la puerta principal.

—He estado hablando un momento con James. Parece que está un poco sobrepasado por la fiesta sorpresa. —Al ver la seriedad del rostro de su amigo su sonrisa se congeló—. ¿Qué ha pasado? —preguntó.

—Siéntate —ordenó Killian con voz amistosa cerrando la puerta. Cuando se volvió y lo vio todavía de pie, insistió—: Siéntate, por favor, Kirby. —Cuando obedeció Killian hizo lo mismo y sacó algo de un cajón de su escritorio.

—Te he pedido que vinieras solo y antes que los demás porque esta mañana he recibido una carta. Sin remitente ni firma.

Le alargó un pequeño sobre amarillento, Kirby lo cogió con el corazón encogido y lo abrió. Dentro solo había un papel doblado en dos que decía:

Todo bien.

Italia

Levantó los ojos, estupefacto, y preguntó:

—¿Es de…? —no se atrevió a terminar la frase.

—Sí, estoy seguro —contestó Killian—. Es la letra del Coronel.

—¡Gracias a Dios! —susurró Kirby, reclinándose en la silla y cerrando los ojos por un momento, pero enseguida se irguió y volvió a leer, varias veces, las dos líneas que componían la carta. Después, se la devolvió a Killian.

—¡Italia! ¡Nunca habría imaginado que la llevaría allí! —Killian sonreía mientras metía la carta en el sobre.

—Eso mismo debió de pensar él.

—Me gustaría enviarle una carta a Violet, pero solo con esto es imposible saber dónde están… —meneó la cabeza hasta que vio la expresión de Killian y arrugó la frente—. ¿Tú sabes dónde están?

—Sí. El Coronel ha sido muy listo mandándomela a mí —sonrió—. Resulta que él tenía un tío que tuvo que marcharse del país por un problema… digamos de índole sexual.

—¿Era homosexual?

—Sí. Stuart me lo confesó hace años, aunque yo ya lo sabía.

—A veces das miedo. —Killian se encogió de hombros.

—Me enteré por casualidad, jamás investigaría la vida de un amigo.

—Lo sé.

—Como te decía, Stuart me confió el problema que había tenido su tío y también que había tenido que marcharse de Irlanda, —Kirby lo observaba sin entender a qué venía esa historia, aunque sabía que Killian nunca hablaba por hablar—, más concretamente a Italia. Allí compró una casa en la que vivió el resto de su vida y que, cuando murió, heredó Stuart. —El corazón de Kirby se saltó un latido al escucharlo. Con el cuerpo en tensión, preguntó, casi sin aliento:

—¿Sabes dónde está esa casa?

—Solo conozco el nombre del pueblo, está en La Toscana —al ver la expresión de su amigo le hizo la siguiente advertencia muy seriamente—: Kirby, no puedes mandar una carta a tu hermana, pondrías en peligro su vida.

—Lo sé —contestó, con gesto desolado.

—Aunque yo no hubiera conocido la historia del tío de Stuart, él no te habría mandado esta carta a ti nunca. ¿Sabes por qué?

—Sí, porque La Hermandad estará vigilándome a mí más que a nadie y no dejarán de hacerlo hasta encontrarla —reconoció.

—¡Exacto! —Kirby levantó la cara hacia el techo del despacho y suspiró profundamente.

—Solo quiero que…

—Lo sé —intervino Killian, sabiendo lo que quería decir—. Y te prometo que encontraremos la manera de hacerle llegar una carta tuya, pero hay que actuar con cabeza.

Kirby se pinzó la nariz con los ojos cerrados y asintió, luego miró a su amigo.

—Está bien. Me molesta decirlo, pero tienes razón —reconoció. Sus palabras provocaron que Killian levantara una ceja antes de decir, bromeando:

—¿Y cuándo no es así? —Kirby rio al escucharlo, pero dejó de hacerlo al escuchar el timbre de la puerta principal.

—¿Habrán vuelto tan pronto? —preguntó refiriéndose a las mujeres de los dos que, junto con Amélie, se habían ido de compras esa mañana. Killian sacudió la cabeza negativamente y se levantó. Salió al pasillo y después de ver quién era el recién llegado, se lo anunció a Killian antes de salir a recibirlo:

—¡Es Burke! ¡Justo a tiempo!

Kirby lo siguió muy sonriente ya que Burke y Killian eran sus mejores amigos. Por eso al llegar al vestíbulo de la casa no lo sorprendió verlos abrazándose, pero sí encontrarse a Brenda junto a ellos. Atónito, se acercó a ella.

—¡Brenda, qué sorpresa más agradable! —Se inclinó a besarla en la mejilla y ella pareció aliviada por encontrar a alguien conocido.

—No sabía que estabais aquí ¿Kristel también ha venido? —preguntó con una sonrisa ya que las dos se habían hecho amigas.

—No, pero vendrá en una hora, más o menos… —de repente enmudeció al ver que Burke cogía a Brenda de la mano. Se quedó muy sorprendido porque había estado visitándolos hacía poco en la oficina del puerto y por entonces su relación era solo de trabajo. O eso le pareció. Burke se volvió hacia su anfitrión sin hacer caso de la expresión de sorpresa de Kirby.

—Killian, te presento a Brenda Stevens. Ha venido conmigo, espero que no suponga un problema poner un plato más en la mesa. —bromeó. Killian se inclinó y la saludó con un beso en la mejilla.

—Por supuesto que no —murmuró a su amigo y luego se dirigió a ella—: Encantado de conocerte Brenda y muchas gracias por venir al cumpleaños de mi mujer.

—Mucho gusto, señoría y gracias a usted. —Como todos los irlandeses había oído hablar largo y tendido sobre Killian. Era el juez más famoso del país y también el más apreciado por ser el responsable de la creación de La Brigada y el que la dirigía.

—Por favor, tutéame. —Ella aceptó con una sonrisa.

Momentos después, mientras Killian hablaba con el mayordomo en voz baja Brenda aprovechó para volverse hacia Burke y susurrar con tono de reprimenda:

—No me habías dicho que veníamos a un cumpleaños. —Con una sonrisa burlona Burke rodeó su cintura con el brazo derecho y la atrajo hacia él. Su actitud, desenfadada y afectuosa, era la misma que cuando estaban a solas.

—Se me debe de haber olvidado —mintió descaradamente haciendo que ella sonriera. Killian los interrumpió:

—Vamos al salón a ponernos cómodos.

Brenda aprovechó que los dos jueces caminaban juntos hablando entre ellos para preguntar a Burke en voz baja:

—¿No tendríamos que haber traído un regalo? —Él acercó el rostro a su coronilla e inspiró su olor disimuladamente.

—No te preocupes, se lo envié a Gabrielle hace días. —entonces Killian se volvió deteniéndose, haciendo que Kirby hiciera lo mismo y contestó irónicamente:

—Su regalo llegó hace tres días y hará que los de los demás parezcan una ridiculez —aseguró. Brenda sintió curiosidad por saber de qué se trataba.

—¿Qué es lo que…?

—¿… le he comprado? —La interrumpió con una sonrisa felina; cuando ella afirmó con la cabeza, contestó—: Un escritorio que pertenecía a María Antonieta. Gabrielle es francesa y se me ocurrió que lo apreciaría —se encogió de hombros, divertido—. Cuando lo vi en una subasta, no pude resistirme.

Kirby entró en el salón soltando una carcajada después de escuchar la respuesta de Burke, mientras Killian esperaba educadamente a que todos pasaran antes que él. Sacudió la cabeza cuando Burke llegó a su lado y le dijo:

—Es demasiado. —Pero él, sin dejar de caminar junto a Brenda, respondió sinceramente:

—Nada es demasiado cuando se trata de un amigo. —Después, los dos se sentaron en un sofá y Burke, dirigiéndose a Killian que seguía junto al umbral del salón, le dijo:

—¿Te importa cerrar la puerta? Tenemos que contaros algunas cosas. —Killian obedeció a su petición, pero les avisó:

—Yo estaba a punto de decirle a Kirby algo muy importante que he sabido esta mañana, pero me alegro de que hayáis llegado para poder hablarlo también con vosotros. Sobre todo, le va a interesar a Brenda. —Ella miró a Burke con expresión de sorpresa, pero él se encogió de hombros sin tener ni idea de a qué se refería.

Kirby se había colocado junto a la chimenea y estaba apoyado en el borde de mármol que la recubría. Los observaba en silencio, pero a la vez parecía estar algo distraído como si pensara en otra cosa.

—Kirby, ¿no te sientas? —Killian lo había hecho en un sillón cercano al sofá donde estaban Burke y Brenda y giró la cabeza para hablar con él. Pero Kirby le hizo un gesto con la mano para que no se preocupara.

—Tranquilo. Aquí estoy bien. —El anfitrión asintió y se volvió hacia la pareja.

—Nuestras esposas y Amélie están fuera, pero volverán para la comida, entonces empezará la fiesta sorpresa de mi mujer. —Les dijo para que supieran que no podían perder el tiempo.

—¿Cómo estás tan seguro de la hora? —preguntó Kirby, sorprendido por su precisión. Killian giró el rostro para mirarlo.

—Porque Amélie me aseguró que traería a Gabrielle dentro de media hora. —Burke pareció sentir el nerviosismo de Brenda y la cogió de la mano empezando a explicar lo ocurrido:

—Un par de vampiros entraron en casa de Brenda hace dos noches. Afortunadamente ella los escuchó porque todavía no estaba dormida y pudo escaparse por la ventana de su habitación. —Killian preguntó con voz tranquila:

—¿No sería mejor que nos lo contara ella?

—Claro —contestó ella a Killian—, pero lo que Burke os ha contado es lo que ocurrió.

—¿Estás segura de que no eran humanos?

—Sí. Aunque no se note, soy híbrida. Mi padre también era un vampiro y los reconozco en cuanto los veo.

Killian y Kirby miraron a Burke sobresaltados y él se encogió de hombros mientras les explicaba:

—Yo tampoco me di cuenta, Brenda parece enteramente humana —explicó, pero Killian estaba tan acostumbrado a los interrogatorios que no se le escapaba ningún detalle.

—Has dicho que tu padre era un vampiro ¿Acaso está muerto? —Brenda sabía que ya no tenía objeto seguir ocultándolo.

—Sí. Soy hija de Walker Nolan —confesó.

Killian se reclinó en el asiento y sus ojos la observaron cuidadosamente.

—Comprendo.

—Desde niña tuve problemas por no ser de sangre pura y mi padre, cuando tuve edad suficiente, ocultó nuestro parentesco y me envió fuera del país a estudiar. Lo hizo pensando en mi seguridad, pero ojalá no lo hubiera hecho. Lo eché mucho de menos durante esos años— confesó.

—Te aseguro que él también te echó de menos a ti —aseguró Killian—. Yo envié lejos a mi ahijada, Amélie, por la misma razón y no dejé de echarla en falta ni un solo día. —Entornó los ojos, pensativo, antes de continuar—: Antes de que yo empiece a contaros lo que he averiguado contéstame a otra pregunta, ¿crees que los que entraron en tu casa fueron enviados por La Hermandad? A primera vista parece que sí, pero… —ella lo interrumpió antes de que siguiera hablando.

—No. No lo creo —afirmó, convencida. Killian miró a Burke, que inclinó la cabeza apoyando la opinión de Brenda.

—¿Por qué?

—Porque creo que los envió la viuda de mi padre, Lorna.

Burke intervino:

—Dejaron la casa y todas sus cosas destrozadas como aviso. Estoy seguro de que en realidad la buscaban a ella. —Seguía manteniendo su mano entrelazada con la de Brenda.

—¿Con qué fin? —preguntó Killian, extrañado.

—Para matarme —contestó ella irguiendo la cabeza—. Mi padre me nombró albacea de su testamento, además de dejarme un tercio de su herencia al igual que a mis dos hermanos. A Lorna le dejó una renta vitalicia generosa suficiente para que viva muy bien el resto de su vida, pero no podrá disponer del capital ni de la herencia de sus hijos.

—No sabía que Walker Nolan tuviera hijos… —musitó Killian.

—Sí, dos —contestó Kirby, acercándose a ellos—. Creo que son pequeños todavía, ¿no? —preguntó a Brenda, que lo confirmó en silencio. A continuación, Kirby les explicó cómo lo sabía: —Tu padre vino a verme en una ocasión al juzgado para tratar de unos problemas que había en el puerto y me habló de ellos.

—Se llaman Peter y Philippe y tienen ocho y seis años. —explicó ella.

—Entonces tu madrastra tenía una razón de peso para ordenar tu muerte —dijo Killian, muy serio. Brenda asentía, tranquila gracias a la reconfortante presencia de Burke, pero después de echar un vistazo al reloj de la chimenea, su anfitrión les señaló: —Se nos acaba el tiempo y todavía tengo que deciros algo de suma importancia.

—Te escuchamos —contestó Kirby.

—Esta mañana, temprano, ha venido a verme Amber Gallagher para hablar sobre el asesinato de su padre. —A Brenda se le escapó un jadeo y Killian le dijo—: Ya sé que os conocéis.

—Sí, pero no tenía ni idea de que iba a venir a verte. Antes casi no nos tratábamos, pero desde la muerte de nuestros padres… —se encogió de hombros sin saber muy bien cómo explicarlo—… un día nos encontramos por casualidad y descubrimos que las dos pensábamos igual, que sus muertes no habían sido accidentales a pesar de lo que decía la policía. Al final, hemos hablado tanto estas semanas que nos hemos hecho amigas. —Killian asintió.

—Ha venido a verme siguiendo un impulso, por eso no te habrá contado nada. Antes de seguir hay algo que no creo que ninguno sepáis y es que el padre de Amber era mi primo, aunque nuestras familias no tenían relación por algo relacionado con la herencia de nuestros abuelos. —En ese momento sonaron los cuartos del reloj de péndulo del pasillo y Killian se dio cuenta de que tenía que darse prisa—. Amber me ha contado que anoche se presentó en su club una desconocida que quería hablar con ella. Ya sabéis que, desde que murió su padre, ella es la que se ha hecho cargo del Enigma de Cork. —Los tres asintieron en silencio—. A pesar de la opinión de sus guardaespaldas Amber la recibió, porque la mujer aseguraba tener información sobre la muerte de Malcolm Gallagher.

—No sabía que tenía guardaespaldas —musitó Brenda.

—Los ha contratado recientemente porque ha recibido varias amenazas de muerte en las últimas semanas —confirmó Killian muy serio y continuó hablando: —La mujer dijo llamarse Lisandra y también que había sido usada durante algún tiempo por La Hermandad, como esclava sexual y de sangre. —Brenda sofocó un gemido de consternación y Killian le preguntó:

—¿Estás bien?

—Sí. Lo siento. Continúa, por favor —susurró, pálida. Burke la rodeó con el brazo izquierdo y Killian siguió:

—A Lisandra la secuestraron junto a otras cien chicas en la India hace un par de años y las trajeron a Irlanda en un carguero. El barco atracó en el puerto de Cobh desde donde las fueron enviando, poco a poco, a distintos locales de Irlanda. Ella solo tenía catorce años cuando ocurrió.

—¿Locales? —preguntó Brenda mirando a Burke cuyo rostro mostraba la rabia que sentía.

—Burdeles —aclaró él en voz baja mirándola, pero a continuación fijó la vista en Killian para decir—: esos hijos de puta deben de tener un almacén cerca del puerto donde tenerlas escondidas hasta que las puedan entregar.

—Yo pienso lo mismo. —confirmó Killian—. Al menos Lisandra le dio el nombre de la empresa que trae a las chicas.

—¿Cómo se llama? —preguntó Brenda.

—Wildflowers —Burke la miró esperanzado, pero ella movió la cabeza negativamente.

—Si tienen alguna instalación en el puerto no está a ese nombre. Conozco todas las empresas que operan allí y esa no me suena —aseguró.

Killian suspiró al escucharla.

—Estaba casi seguro de que ese no sería su nombre real. —confesó.

—Lo investigaré en cuanto vuelva a Cobh —prometió Burke.

—Pero no lo harás solo —advirtió Killian muy serio—. Hay dos agentes que acaban de terminar una misión y que te pueden ayudar. He estado hablando con ellos después de enterarme de todo esto y os acompañarán cuando volváis a Cobh. —Sonrió levemente como si estuviera disfrutando de una broma que solo conociera él—. Además, también protegerán a Brenda. Por supuesto solo es un arreglo provisional mientras encuentro a alguien que pueda quedarse contigo de forma permanente.

—¿Los conozco? —preguntó Burke que no pensaba dejar a Brenda en manos de cualquiera. Aunque fueran agentes de La Brigada quería que tuvieran experiencia. Su amigo respondió con tono despreocupado:

—Creo que sí, pero ya me lo confirmarás cuando vengan.

—¿Cuándo será eso?

—Dentro de un rato —contestó Killian, haciendo un gesto ambiguo con la mano derecha para volver al asunto que le preocupaba—. Lisandra también le contó a Amber que el anterior director de Wildflowers era uno de los hombres de confianza de El Maestro; un vampiro llamado Conway que poco tiempo después de conocer a Lisandra, la sacó del burdel donde trabajaba en Dublín y se la llevó a su casa como su amante. Contrariamente a lo que esperaba, Conway se portó bien con ella y le cogió cariño, pero hace tres meses él murió y ese mismo día Lisandra huyó de la casa siguiendo sus instrucciones. Conway estaba seguro de que, si él moría, no tardarían en llevarla a uno de los prostíbulos que la organización tiene por toda Irlanda; y por eso había escondido una buena cantidad de dinero bajo su colchón, para que Lisandra lo cogiera y huyera lo más lejos posible en cuanto él muriera. Estaba oculta en casa de una amiga cuando se enteró de que Conway había sido asesinado por alguien de La Hermandad, y fue entonces cuando se decidió a hablar con Amber.

—Una mujer muy valiente —dijo Kirby que había permanecido en silencio hasta ese momento. Killian asintió, muy serio, antes de continuar:

—Le he dicho a Amber que le ofrezca nuestra ayuda, pero Lisandra le aseguró que se iba a marchar de la ciudad enseguida. Le hubiera gustado volver a la India, pero dice que es mejor que sus padres y sus hermanos crean que ha muerto. Que no serían capaces de soportar la verdad.  

Brenda tenía la mirada fija en sus manos y Burke, preocupado, colocó su mano sobre la suave nuca femenina y la apretó levemente haciendo que ella levantara la vista y le sonriera. Después del silencioso intercambio, más demostrativo que muchas palabras, Killian siguió relatándoles lo ocurrido:

—Por último, Lisandra le aseguró a Amber que su padre fue asesinado porque había descubierto el contrabando de esclavas que se llevaba a cabo en el puerto. Y Amber está segura de que la reunión que tuvo su padre con el tuyo —añadió, dirigiéndose a Brenda—, fue para contárselo. La orden de asesinar a Malcolm la dio el vampiro que ha sustituido a Conway en la dirección de Wildflowers. Lisandra dice que lo vio en una ocasión y que, aunque su apariencia es angelical, tiene los ojos más fríos que había visto nunca. ¿Crees que es cierto que Malcolm se lo dijo a tu padre? —preguntó, por último.

—No lo sé. —Sacudió la cabeza, insegura. Burke volvió a intervenir:

—Aunque sea cierto, no creo que la orden de asesinar a Walker viniera de La Hermandad. Teníais que haber visto cómo se comportaron ayer la viuda y su abogado durante la lectura del testamento. —Apretó la mandíbula, furioso, al recordarlo y Brenda aprovechó el momento para seguir hablando en su lugar:

—El abogado de Lorna me agarró y no quería soltarme…  —murmuró, con un estremecimiento al recordarlo.

Burke la interrumpió rodeando con la mano su antebrazo izquierdo; ella lo miró y supo qué le estaba pidiendo y aceptó con una inclinación de cabeza. Entonces, él le levantó la manga del vestido para que los otros dos vampiros pudieran ver las marcas moradas que tenía en la muñeca, mientras él sostenía el antebrazo cuidadosamente.

—Esto es lo que le hizo ese hijo de puta antes de que yo llegara —masculló rozando una de las huellas con un dedo. Los murmullos de disgusto y las caras de repulsión de los dos jueces fueron suficientes para que Brenda supiera lo que opinaban de su agresión—. Si ese cerdo vuelve a tocarla, lo mataré. Ya se lo dije —aseguró. Killian asintió, comprensivamente y se dirigió a Brenda.

—Sé que Burke te protegerá con su vida si es necesario, pero ¿no te gustaría aprender a defenderte por si volvieras a encontrarte en una situación parecida?

—¿Es posible?... pero… ¿cómo podría vencer a un vampiro? —preguntó, dudosa.

—Tengo un amigo llamado Lee que es un experto en un tipo de lucha que se practica en China desde hace siglos y que puede enseñarte, si quieres. A Amélie, mi ahijada, le ha dado clase durante años y gracias a eso fue capaz de defenderse del ataque de tres agentes de La Hermandad. Burke y yo también hemos aprendido a luchar con él. —Brenda preguntó a Burke.

—¿Eran aquellos movimientos tan extraños que hacías cuando empezaste a pelear con el abogado? Creía que era una especie de danza.

—Sí. Las enseñanzas de Lee son muy útiles, aunque es un maestro muy exigente —contestó. Brenda se volvió enseguida hacia Killian.

—Me encantaría aprender.

—Bien, me encargaré de arreglarlo —asintió Killian—. Pero tendrás que esperar unas semanas. Ahora está en China, visitando a su familia.

Burke reanudó la explicación de lo ocurrido en el notario:

—La viuda de Nolan nos dejó claro que no aceptaba los términos del testamento y, ella y su abogado, aprovecharon cuando salí a buscar el coche para tratar de intimidar a Brenda —terminó diciendo Burke. Kirby, preocupado, señaló:

—Brenda, puede que lo mejor sea que desaparezcas durante una temporada. Si quieres, puedes venir a vivir con nosotros todo el tiempo que necesites. —Killian lo miró arqueando una ceja y Kirby se explicó: —Ya sé que la casa es de Cam, pero a él no le importaría. —volvió a mirar a Brenda—. Y Kristel estaría encantada de tenerte con nosotros, los dos lo estaríamos —aclaró.

—Por supuesto que a Cam no le importaría —corroboró, burlonamente, Killian.

Todos sabían que desde que Nimué y Cam habían vuelto a ser pareja, él no podía negarle nada y como Kristel para Nimué era como una hija… no hacía falta explicar nada más.

—No solo Brenda está en peligro —declaró Killian con gesto grave mirando a Burke que le contestó con los ojos entornados:

—Killian… —pero su amigo sacudió la cabeza para que supiera que no guardaría más el secreto.

—Me da igual que no quieras que lo sepa nadie —aseguró—, ya te dije que no voy a quedarme cruzado de brazos porque seas un cabezota. —Miró a Kirby y a Brenda para aclararles lo que ocurría—. Hace semanas que por los barrios bajos corre el rumor de que La Hermandad quiere acabar con Burke, pero a pesar de mis consejos él no ha querido tomar ningún tipo de precaución —expuso, enfadado. Burke se encogió de hombros y contestó:

—Cuando murió Dixon estaba seguro de que el primer ministro, al ser su amigo, obligaría a la policía a perseguir a La Hermandad y que nos dejarían en paz durante una temporada —confesó. Killian sacudió la cabeza.

—Yo también lo creía, pero parece que, aunque el primer ministro ha dado orden de que investiguen a fondo la muerte de Dixon
la policía se está resistiendo todo lo que puede.

—¿Pero es que todos los policías son corruptos? —susurró Brenda, incrédula.

—Desgraciadamente hoy en día hay muy pocos en los que se pueda confiar —contestó Kirby con gesto asqueado—. Lo veo todos los días en el juzgado.

—¿El Maestro sigue viviendo en la misma casa en la que se hacía pasar por mayordomo de Dixon? —preguntó Burke, pensativo.

—No, hace semanas que está vacía y no tenemos ni idea de donde se han marchado todos. No ha quedado nadie, ni siquiera los criados. —Al escuchar la contestación de Killian, Burke se volvió hacia Kirby:

—Aunque Sanderson, que ahora sabemos que siempre ha sido el verdadero Maestro, esté disfrutando del patrimonio de Dixon como si fuera suyo en realidad pertenece a su heredera legal, su hija. —Kirby arrugó la frente pensando en sus palabras, pero antes de que pudiera contestar, Burke continuó—: Legalmente, Violet es su heredera. Podría reclamar todos sus bienes y por lo que sé son cuantiosos y, aunque nada puede reparar todo el daño que le han hecho, es una compensación.

—Tiene razón, Kirby —dijo Killian, sorprendido por no haberlo pensado él mismo, pero su amigo sacudió la cabeza con gesto de desagrado.

—Mentiría si os dijera que no lo he pensado, pero me parece repugnante que mi hermana toque el dinero de esos hijos de puta. —En cuanto terminó la frase, se volvió hacia Brenda y le pidió disculpas—: Perdona mi lenguaje —ella lo tranquilizó con un murmullo.

—Tu hermana debería saberlo y decidir qué quiere hacer —insistió Burke.

—Lo cierto es que no se pierde nada por averiguar si Dixon dejó testamento —musitó Kirby como si hablara consigo mismo. Satisfecho, Burke se volvió hacia Killian:

—Te agradezco que me dejes dos hombres durante unos días para que nos acompañen a Cobh, pero búscame cuanto antes otros que puedan quedarse con nosotros de forma permanente —pidió—. Esta vez seguiré tus consejos y haré lo que me digas, lo único que me importa es que Brenda esté a salvo.

Sus amigos se quedaron estupefactos al distinguir en sus palabras una declaración, pero Burke no se dio cuenta porque su mirada estaba fija en la de Brenda. Entonces, alguien los interrumpió llamando a la puerta del salón.




CATORCE

 

Amélie, Gabrielle y Kristel estaban hablando sentadas en una mesa del café de moda de Dublín, mientras eran discretamente custodiadas por sus guardaespaldas. Después de pedir las bebidas Amélie se volvió hacia su antigua institutriz y le preguntó, extrañada:

—Gabrielle, ¿quieres explicarnos de una vez por qué no quieres ir de compras? —Ella contestó con voz afectuosa:

—Cariño, desde el momento en que me dijiste que querías que te acompañara, justamente hoy, a comprarte un vestido supe que lo que querías en realidad era alejarme de casa. —Amélie se ruborizó, abochornada, porque después de esa conversación se había pavoneado ante su marido por haber sido capaz de engañar a Gabrielle.

—Ya decía yo que había sido muy fácil —murmuró, disgustada.

Kristel observaba el intercambio, fascinada, y preguntó a Amélie con curiosidad:

—¿Por qué te enfadas? ¿no debería enfadarse ella? —Amélie resopló antes de contestar:

—Cuando era mi maestra en el internado no conseguí engañarla ni una vez, al menos esperaba conseguirlo ahora. —Gabrielle y Kristel rieron al ver su mohín de disgusto.

—¿Lo intentaste muchas veces? —preguntó, pero antes de que Amélie pudiera contestar lo hizo Gabrielle con una sonrisa:

—No, ¡qué va! Era adorable, te lo aseguro.

—Eso no es del todo cierto, pero como me interesa mantener esa opinión, no diré nada más —declaró Amélie muy seria consiguiendo que se rieran de nuevo. Curiosa, sondeó a Gabrielle: —¿Y por qué no dijiste nada el domingo cuando te diste cuenta de que mentía? —La aludida se encogió de hombros sin perder la sonrisa.

—¿Cómo iba a estropearos el esfuerzo a ti y a mi marido? Porque sé que todo esto ha sido idea de Killian, está muy preocupado por mí. ¿No es así? —preguntó, aunque conocía la respuesta.

—Sí —murmuró Amélie, inquieta, echando demasiado azúcar en su té—. Todos lo estamos —confesó finalmente.

—Ya estoy bien —aseguró Gabrielle poniendo una mano sobre las de Amélie intentando consolarla.

—Ya —contestó ella, claramente incrédula. Gabrielle, que no quería seguir hablando sobre su salud, le preguntó:

—¿Al final Cian no va a venir? —Amélie sacudió la cabeza.

—No, y lo siente mucho, pero Devan ha salido de la ciudad y después de los últimos incidentes no pueden faltar los dos a la vez del club.

—¿Qué incidentes? —Amélie miró a Kristel asombrada, como siempre, por la capacidad que tenía de vivir en su mundo rodeada de libros sin enterarse de lo que ocurría en la realidad.

—En dos ocasiones, cuando el Enigma estaba lleno de clientes, un grupo de matones ha destrozado la sala de juego. Cuando Cian y Devan lo han investigado han descubierto que habían sido enviados por el actual dueño del Columpio Rojo.

—¿En serio? —Kristel parecía muy sorprendida y Gabrielle se quedó mirando fijamente a Amélie para que no siguiera hablando, pero ella no se dio cuenta y prosiguió:

—Sí, incluso hablaron con él. Me sorprende que Kirby no te lo haya dicho sobre todo teniendo en cuenta vuestro parentesco. —Kristel miró a Gabrielle con la frente arrugada antes de volver a mirar a Amélie.

—¿Qué parentesco? —Solo entonces Amélie miró a Gabrielle y se mordió el labio inferior al darse cuenta de lo que había hecho.

—¡Ay, Dios! ¿He vuelto a meter la pata? —Gabrielle puso los ojos en blanco y luego miró a Kristel con gesto de arrepentimiento.

—Lo siento, cariño. Si te soy sincera yo le dije a Killian que no me parecía bien que te lo ocultaran, pero ya sabes cómo son todos ellos de protectores…

—¿Qué me están ocultando? —Las miró inquisitivamente, pero ellas permanecieron en silencio—. Si es algo sobre mi familia tengo derecho a saberlo —declaró.

—Tienes razón —dijo Amélie después de pensarlo—. Y te pido perdón por no habértelo dicho antes.

—Yo también —afirmó Gabrielle.

—Pues contádmelo ya.

—Está bien —aceptó Gabrielle—. Cian y Devan tuvieron una reunión en el Enigma con el dueño del Columpio Rojo. Es un vampiro, pero ellos no lo conocían y se presentó como Cormac Stone —Kristel se reclinó de golpe en el respaldo de la silla y sus ojos se agrandaron.

—¿El hermano de mi madre? —preguntó, asombrada.

—Sí. Él mismo les dijo que era tu tío —contestó Amélie—. Lo acompañaba Tatiana Ivanova, la antigua prometida de Gale.

—¿Gale Stronbow? ¿El hermano de Fenton? —preguntó Kristel, de nuevo sorprendida.

—Sí, y según Cian y Devan, parecía estar totalmente seducida por él.

—No entiendo por qué no me lo contaron ¿Pensaron que me disgustaría que fuera el dueño de un burdel? —preguntó, sin entender nada.

—No —Amélie dudó antes de seguir, pero si ella estuviera en la situación de Kristel querría saberlo todo—. Tanto Cian como Devan se sintieron tan indignados por cómo se refería a ti que lo echaron del club. Y cuando se lo contaron a Kirby nos pidió a todos que no te lo dijéramos para que no te disgustaras.

—Entiendo —dijo Kristel tranquila—. No os preocupéis, nada de lo que diga la familia de mi madre sobre mí, me sorprende. —Se quedó pensativa durante unos momentos, antes de añadir—: Si no os importa, prefiero que sigan pensando que no me lo habéis contado. —Las dos asintieron y, Kristel con expresión sombría, preguntó a Amélie.

—¿Y qué más dijo mi querido tío?

—Dejó claro que él y sus hombres actuaban en nombre de La Hermandad, y Cian le contestó que eso le daba igual y que si volvía a haber en el Enigma algún problema provocado por uno de sus matones, lo consideraría una declaración de guerra. Ahora en el club tienen el doble de hombres vigilando que antes y Cian cree que, además, siempre deben estar allí él o Devan. —Meneó la cabeza al recordar lo que le había contado Cian pocos días antes—. Además, corren rumores muy desagradables sobre el Columpio desde que lo dirige tu tío, Kristel. Se dice que allí puedes hacer lo que quieras, jugar, beber, drogarte y hasta disponer de una esclava a tu capricho. —Las últimas palabras fueron apenas un susurro.

—¿Esclavas? —repitió Kristel, horrorizada.

—Sí, y parece que no utilizan a esas pobres mujeres solo para el sexo —contestó Amélie en voz baja.

—¿Esclavas de sangre? —susurró Kristel, atónita, y sus dos amigas afirmaron con la cabeza—. Creía que ya no existían los esclavos de sangre —musitó.

—Eso es lo que todos creíamos —contestó Amélie, que recordó que estaban celebrando el cumpleaños de Gabrielle y que ese no era un tema adecuado para ese día.

—Y cambiando de asunto...—comenzó, dirigiendo a Kristel una mirada significativa—… ¿qué tal en casa de Cam y Nimué? —en la cara de su amiga apareció una sonrisa radiante al recordar la felicidad de su madrina.

—¡Muy bien! ¡Si los vierais… parecen dos adolescentes! Es maravilloso ver a Nimué tan feliz, por fin— confesó.

—Lástima lo de su familia. Espero que lo arreglen pronto —manifestó Amélie con voz apenada, pero Kristel les dio una noticia de lo más sorprendente:

—Pues es posible que lo hagan antes de lo que crees. Hoy mismo van a almorzar con los padres de Cam, por eso no pueden venir a la comida. —Amélie y Gabrielle le dieron la enhorabuena y Amélie aprovechó para preguntar:

—Ya sé que estás harta de que te lo pregunten, pero todos estamos impacientes…

—Amélie… —susurró Gabrielle por lo bajo como haría una madre con su hija sabiendo lo que iba a preguntar, pero Kristel levantó la mano para que la dejara seguir. Aunque había esperado no tener que hablar sobre su trabajo, entendía su preocupación y contestó con sinceridad:

—Ya he encontrado la clave para descifrar el texto, ahora estoy peleándome con el dialecto —afirmó.

—¿Pero has podido confirmar si se trata del ritual que hace falta para terminar con Lilith en el caso de que consiga reencarnarse? —musitó Gabrielle.

—Sí, pero como dejó escrito Cedric en su carta a Cam y a Nimué, es solo una cuarta parte de la liturgia necesaria —contestó en voz baja, sacudiendo la cabeza con gesto de frustración—. El problema es que, aunque siempre hablamos del idioma antiguo como si solo hubiera habido uno, lo cierto es que en la antigüedad se hablaban muchas lenguas y muy distintas entre sí. Y algunas de ellas son muy raras, como esta.

—¿Cuánto crees que tardarás? —insistió Gabrielle.

—No lo sé. El manuscrito de Cobh fue sencillo en comparación. Este es distinto a todos los que he traducido hasta ahora.

—¿Por qué tienes tanto interés? —preguntó Amélie a Gabrielle, sorprendida porque estuviera siendo tan curiosa.

—Killian está muy preocupado —afirmó. Parecía que esa iba a ser su única contestación, pero a continuación, susurró con voz contenida—. Me gustaría que al menos su trabajo no le diera tantas preocupaciones. Ya tiene bastante con las que le doy yo.

Kristel y Amélie se miraron, extrañadas por la revelación, impropia de ella.

—¿Qué dices? —la regañó suavemente Amélie—. Sabes que Killian te adora.

—Lo sé —sonrió tristemente—. Y también sé que, ahora mismo, solo soy una sombra de la mujer con la que se casó. —ninguna de las otras dos mujeres supo cómo contestar a semejante afirmación—. ¿Creéis que no me veo en el espejo? —bajó la mirada, dirigiéndola hacia sus pálidas manos—. Pero no consigo recuperarme ¡Ojalá pudiera! Lo que más deseo en el mundo es volver a ser la mujer que Killian necesita, pero… —se quedó callada un momento, dudando, pero al final decidió contarles la verdad—, voy a confesaros algo que solo sabe Killian, bueno, y el médico que me examinó. Por insistencia de mi marido fui a ver a un médico especialista después del aborto. Quería estar seguro de que estaba bien —dijo, mirando a Amélie—. Y después de algunas pruebas el médico me recomendó que no volviera a quedarme embarazada, me aseguró que si lo hacía era muy posible que no sobreviviera al parto. —Amélie, con lágrimas en los ojos, cogió las manos de Gabrielle entre las suyas y murmuró:

—Hay muchas mujeres que no pueden ser madres y no pasa nada. Hay más cosas en la vida que pueden hacerte feliz. —Gabrielle la interrumpió.

—Lo sé. Pero tú sabes, porque lo hemos hablado muchas veces, lo importante que es para mí tener hijos. —Kristel apoyó una mano en el antebrazo de Gabrielle y le dio un cariñoso apretón, antes de decir:

—Tienes una estupenda familia que te adora: a Killian, a Amélie, que se ha quedado muda por primera vez desde que la conozco —bromeó—, a Cian, incluso a Lee. Pero además estamos todos tus amigos que te queremos de verdad y que haríamos lo que fuera por ti —afirmó sinceramente.

A pesar de su sonrisa, Gabrielle estaba rodeada por un halo de tristeza.

—Lo sé y eso es lo que me digo a mí misma todos los días cuando no quiero levantarme de la cama, pero, sinceramente, no sé si podré sobrevivir a esto. —Se calló bruscamente al ver las lágrimas de Amélie rodar por sus mejillas. Pestañeando para alejar las suyas, se disculpó: —Perdóname, no sé por qué he dicho algo así. —Sacudió la cabeza, disgustada consigo misma—. Olvidad mis palabras y hablemos sobre la fiesta que me va a dar Killian. Os aseguro que seré la mujer más sorprendida y feliz del mundo —afirmó con una valiente sonrisa. Amélie quería continuar con la discusión, pero Kristel le hizo un gesto a espaldas de Gabrielle para que no lo hiciera y dijo:

—Por supuesto. Entre todos haremos que sea un gran día, ¿verdad, Amélie? —la aludida asintió y, haciendo de tripas corazón, comenzó a detallarle a Gabrielle en qué consistiría su fiesta sorpresa.




QUINCE

 

Cuando Hobson abrió la puerta de la mansión se encontró con un caballero desconocido, impecablemente vestido, que le sonreía educadamente.

—Buenos días, señor —saludó.

—Hola. Traigo un mensaje para la señorita Barry —aunque no había ningún sobre a la vista, Hobson alargó la mano esperando que se lo diera.

—Si me hace el favor, yo se lo entregaré.

—Me temo que no es un mensaje escrito y solo puedo dárselo a ella —aseguró el visitante sin perder la sonrisa. Hobson dudó durante un momento, pero Burke no le había dicho que ella no pudiera recibir a nadie.

—Entre, por favor. La señorita está desayunando.

—Por supuesto —aceptó, entrando en el vestíbulo.

—¿A quién tengo que anunciar? —preguntó el mayordomo sin moverse del sitio y el visitante se lo pensó durante unos segundos antes de decir:

—Puede decirle que soy Martin Brown. —Hobson achinó los ojos percibiendo la mentira, pero no dijo nada. Caminó hacia el salón seguido por el desconocido y permaneció en la entrada dejando que Lindsey lo viera bien mientras él lo anunciaba, para estar seguro de que lo conocía.

—El señor Brown quiere verla, señorita.

Cuando Lindsey levantó la mirada y vio a su hermano, el tenedor que iba a meterse en la boca tembló, pero mantuvo la compostura y lo dejó sobre el plato lentamente. Después se levantó sonriendo.

—¡Qué sorpresa, Martin! —Se acercó a él y le dio un beso en la mejilla. Después, se volvió hacia el mayordomo—. Eso es todo, Hobson.

El mayordomo inclinó la cabeza y, después de lanzarles una mirada suspicaz, cerró la puerta silenciosamente.

Edevane caminó hasta el ventanal para poder disfrutar de las famosas vistas de las que le había hablado su hermana. Su mirada recorrió la bahía y el pueblo de Cobh y entendió por qué estaba tan impresionada, pero cuando Lindsey se acercó a él lo suficiente, susurró, furiosa:

—¿Qué haces aquí? ¿Te has vuelto loco?

—Tranquila, hermanita. —Dejó de observar el paisaje para mirarla a ella—. Tranquila —repitió, con voz suave y autoritaria a la vez—. Ha ocurrido algo y tenía que avisarte. Ya te dije que vendría si tenía que hacerlo.

—¡Sí, pero no me dijiste que ibas a ser tan imprudente como para decirle al mayordomo tu verdadero nombre! —Él se encogió de hombros con indiferencia.

—Lo hago a veces, sobre todo cuando estoy aburrido y ahora lo estoy. Necesito algo de emoción.

—Estás loco. —Lindsey sacudió la cabeza, incrédula—. Y no podemos hablar aquí. Estoy segura de que Hobson tiene la oreja pegada a la puerta para escuchar todo lo que decimos —masculló, nerviosa.

—Tienes razón —admitió él. Abandonando su fachada indiferente los ojos de Edevane se entrecerraron y el gesto de su rostro manifestó el enfado que sentía, al decirle el verdadero motivo de su presencia allí—: Mi confidente acaba de decirme que, mientras tú estás aquí actuando como dueña de la mansión, tu “novio" y "esa" hicieron noche en Cork y ahora van camino de Dublín.

—Puede que no signifique nada —susurró, nerviosa—, aunque no lo creas Burke es un caballero —dijo sin pensar y los ojos de su hermano centellearon al escucharla.

—Pareces una demente hablando así. —Se inclinó para poder mirar bien dentro de sus ojos—. No te habrás encariñado con ese cabrón, ¿no? —preguntó, enfadado. Ella sacudió la cabeza, negándolo. Asustada, intentó apartarse de él, pero Edevane la sujetó con fuerza—. ¡Quieta, loca! —susurró—. ¿Me estás ocultando algo? —el corazón de Lindsey latía acelerado por el miedo, pero se obligó a tranquilizarse.

—No, no… es que todo esto me ha puesto nerviosa. —Se justificó en voz baja. Él levantó la cabeza y la observó fijamente.

—Está bien. —Decidió aceptar sus excusas después de examinarla durante unos segundos—. Escúchame bien, también me han confirmado que Burke la acompañó al notario para la lectura del testamento. Y las cosas están peor de lo que nos imaginábamos porque ella ha resultado ser la hija de Nolan, por eso la había nombrado su albacea. Lorna solo hereda una retribución anual, pero ni siquiera podrá tocar el capital del que procede su asignación y mucho menos la herencia de sus hijos. Y el abogado dice que duda que se pueda hacer nada de forma legal. ¡Todo esto ha resultado ser un puto desastre!

—¿Estás seguro? —preguntó, entendiendo por qué estaba tan enfadado.

—Sí —asintió. Del fondo de los ojos azules de Edevane saltaban chispas rojizas—. Me he informado bien. Siendo la hija de Nolan ningún juez anulará ese testamento y, menos aún, con la amistad que Burke Kavannagh tiene con Killian Gallagher y Kirby Richards, los dos jueces más influyentes de Irlanda —masculló, indignado. Lindsey casi no se atrevía a respirar—. ¡Es preciso que esa mestiza muera! —afirmó—. Así que, por si tú fallas, he considerado un plan alternativo, pero necesito que me acompañes —ordenó.

—¿Ahora?

—Sí.

—¿Para qué?

—Hay alguien a quien le tienes que contar las costumbres de esa mestiza.

—¿No será sospechoso que me vaya contigo? —Se atrevió a preguntar.

—Lindsey, coge lo que necesites y vámonos —contestó, en un tono que indicaba que estaba a punto de perder los papeles.

Ella se marchó a su habitación para coger su bolso y un abrigo y los dos hermanos salieron de la mansión menos de cinco minutos después, antes de que el viejo Hobson pudiera cerrar la boca. Se había quedado atónito cuando ella le había dicho que iba a salir a dar un paseo con el supuesto señor Brown.

El viaje duró solo unos minutos ya que su destino estaba muy cerca, a las afueras de Cobh. El carruaje solo tuvo que bajar la colina en cuya cima estaba ubicada la casa, girar a la derecha en dirección a Cork y tomar el camino de tierra al llegar al puente de Bridgepoint. Poco después traspasaban unas antiguas verjas de hierro oxidadas que estaban abiertas y, después de seguir recto unos cientos de metros más por un estrecho sendero rodeados de árboles, apareció antes ellos una gran explanada llena de construcciones de aspecto industrial; algunas tenían varios pisos y estaban construidas en ladrillo y otras tenían una planta y eran de madera. Y detrás de todas ellas podía verse el mar.

—¿Qué es esto? —Lindsey miraba por la ventanilla del coche, asombrada.

—Son los almacenes propiedad de las navieras que trabajan en el puerto de Cobh. Traen su mercancía desde cualquier parte del mundo y la guardan aquí, durante el tiempo necesario, hasta que se la entregan a los compradores. —Lindsey lo observaba con atención sin entender a qué venía la sonrisa maliciosa que tenía en ese momento.

El coche se detuvo repentinamente y se apearon en silencio. Cogiéndola por codo, Edevane la guio hasta el almacén más cercano; se trataba de un edificio de ladrillo granate que había visto tiempos mejores protegido por una puerta de hierro macizo. Su hermano sacó una llave larga y oscura de su pantalón y abrió el pesado y chirriante portón. La dejó pasar y, después de cerrar, la precedió al atravesar la enorme nave repleta de grandes cajones de madera. Por los respiraderos que había a ambos lados de las cajas, a Lindsey le pareció que eran como las que se usaban para transportar a las fieras salvajes. Curiosa, le preguntó a su hermano que caminaba delante de ella:

—¿Hacéis contrabando de animales?

Desde hacía un par de años había un gran debate en la sociedad, propiciado en gran parte por algunos periódicos, sobre si se debían seguir capturando animales salvajes o no. A la mayor parte de la gente no le parecía bien hacer sufrir a los animales solo para entretener a los que iban a verlos a los zoológicos, o para que algunos coleccionistas privados los tuvieran enjaulados en sus fincas o jardines. Pero como respuesta a su pregunta, Edevane se volvió hacia ella riendo a carcajadas como si le hubiera contado el chiste más gracioso del mundo. Luego, siguió caminando.

Al final del largo almacén había un cubículo, pequeño y cuadrado, junto al que los esperaba un humano calvo y escuálido que se inclinó servilmente ante ellos. Como la habitación tenía la puerta abierta, Lindsey pudo ver que en su interior solo había una cama, una mesa y una silla y por el estado de la estancia, dedujo que aquel hombrecillo vivía allí. Empezó a sentirse asqueada por la actitud tan rastrera que tenía el humano con su hermano, que se inclinaba tanto ante él que parecía que fuera a lamerle las botas.

—Lindsey, te presento a Tom Barton, más conocido como el Canijo —dijo Edevane—. ¿Dónde están, Canijo? —le preguntó con tono altanero. El hombre sonrió de forma aduladora, pero cometió el error de mirar de reojo a Lindsey, a la que nunca había visto. Inmediatamente, se escuchó un gruñido procedente de Edevane y el humano palideció, disculpándose con un murmullo y contestando a su pregunta.

—En la habitación de al lado, durmiendo. ¿Quiere verlos, señor?

—Para eso hemos venido. —Lindsey observaba a su hermano preguntándose qué se traería entre manos y él, mientras tanto, seguía interrogando al siniestro hombrecillo—. ¿Estás seguro de que lo harán bien?

—Sí, señor. Los he usado muchas veces para despistar a los policías cuando vienen a meter las narices en el puerto o para avisar cuando llega un cargamento. Son capaces de pasar desapercibidos en cualquier lugar y pueden hacer lo mismo que cualquier adulto. Y cuestan menos, por supuesto. Para lo que usted necesita, tengo a la pareja perfecta —aseguró, con una sonrisa sumamente desagradable—. Vengan conmigo, por favor, señores —murmuró, tragando saliva al sentir la fría mirada de los dos vampiros sobre él.

Como les había dicho solo tuvieron que andar unos cuantos pasos hasta encontrar la puerta que buscaban y que estaba cerrada con llave. El Canijo la abrió y alumbró la oscuridad de la habitación con un candil que había cogido de su mesa y dijo en voz lo suficientemente alta para despertar a cualquiera:

—¡Arriba, pedazo de vagos! ¡Ha venido alguien a veros!

Al escucharlo, seis niños se levantaron rápidamente de los catres en los que habían estado tumbados hasta ese momento y que estaban repartidos por el suelo. La mayoría se frotaban los ojos intentando quitarse el sueño a restregones, pero un par de ellos los miraban totalmente despiertos y con los ojos llenos de miedo. Todos parecían tener entre cinco y doce años como mucho y estaban sucios, delgados y harapientos. Entonces se escuchó el llanto de un bebé y uno de los pequeños, puede que tuviera diez años, aunque era difícil decirlo estando cubierto por tanta porquería, se acercó a una caja de fruta en la que había un bebé pataleando. Lo cogió en brazos y lo meció nervioso, tarareando algo en voz baja, con la clara intención de que se callara hasta que el Canijo le ordenó:

—¡Cliff, ven aquí y trae a tu hermana! —Volviéndose hacia Edevane, susurró—: estos son los dos que le digo. El crío es muy listo, le aseguro que no le fallará. —Mientras el niño caminaba hacia ellos, cargando con el bebé, Edevane los examinó de arriba abajo y luego miró a Lindsey con una ceja arqueada. Al principio, ella no entendía nada, pero de repente, agrandó los ojos adivinando el plan de su hermano.

—Es una idea genial —murmuró. Edevane asintió, antes de decir:

—Me parece bien, Canijo. Ahora, necesito que ese niño y tú escuchéis atentamente. Mi hermana va a describiros exactamente cómo es la mujer a la que tenéis que envenenar.




DIECISÉIS

 

Killian nunca habría esperado ver a su flemático mayordomo llevando en brazos a un cachorro y menos que el animal saltara continuamente intentando mordisquearle la barbilla. Brenda se quedó mirando la escena atónita y Burke y Kirby rieron con ganas hasta que James les lanzó una mirada indignada y ambos apartaron la vista, intentando borrar las sonrisas de sus rostros. El mayordomo carraspeó antes de dirigirse a Killian.

—Señor, le ruego que el perro se quede aquí. La cocinera amenaza con renunciar si no lo sacamos de la cocina. Como verá… —bajó una mirada autoritaria hacia el cachorro que no le hizo ni caso y siguió intentando trepar por el cuerpo del mayordomo para llegar hasta su nariz—… el animal es bastante travieso —siguió diciendo con actitud tan serena que Brenda tuvo que apartar la vista para no reír a carcajadas. Como Killian no contestaba, James confesó—: Las palabras exactas que ha dicho la cocinera son que, si el perro no se marcha de su cocina lo hará ella. —Killian estiró una mano vacilante hacia el cachorro que lo recibió a lengüetazos. El juez lo acarició con cuidado, sorprendido por la suavidad de su pelo.

—No puede ser tan malo —susurró. Aunque no alargó los brazos para cogerlo—. No se me ocurre qué hacer con él hasta que llegue mi mujer. —Miró a su alrededor fijándose en los elegantes muebles que decoraban la habitación, incluyendo la lujosa alfombra Aubusson que cubría el suelo, pensando en los destrozos que podría hacer el cachorro en un sitio así. Pero se dio cuenta de que no tenía más remedio que tenerlo allí durante un rato y que Gabrielle decidiera luego donde alojarlo—. Déjelo aquí, James —ordenó finalmente. El mayordomo lo miró sorprendido, como si dudara de la cordura de su jefe.

—¿En el suelo?

—Por supuesto —confirmó Killian.

Brenda miró a Burke al darse cuenta de que su anfitrión en ningún momento había hecho intención de coger al perro en brazos, algo que le resultó muy extraño. Y Burke que había interpretado bien su mirada y aprovechando que Killian seguía hablando con el mayordomo, susurró junto a su oído:

—Killian fue atacado por el perro de su familia siendo muy pequeño y estuvo muy grave; desde entonces no ha vuelto a acercarse a ninguno. —Brenda preguntó, extrañada:

—¿Y por qué le regala uno a su mujer? —Burke carraspeó y miró a Kirby. Este, que había escuchado la conversación, contestó:

—Gabrielle ha estado muy enferma y no termina de recuperarse. A ella le encantan los perros, pero nunca le pediría uno. Sabe lo que le ocurrió cuando era un niño.

Todos giraron la cabeza hacia el cachorro cuando lo escucharon ladrar alegremente. James lo había dejado en el suelo y, aprovechando que el animalito había salido corriendo hacia Kirby como un loco, el mayordomo cerró la puerta tan deprisa como pudo sin más contemplaciones.

Cuando el perrito se topó con las piernas de Kirby, rebotó contra ellas y cayó sentado de culo en el suelo, provocando las risas de Brenda, Burke y Kirby. Hasta Killian sonrió. El animal los miró, uno a uno, fascinado por el sonido de sus carcajadas y los ladró varias veces moviendo el rabo alegremente. Kirby se levantó y lo cogió, volviendo a sentarse con las piernas cruzadas y dejándolo sobre su regazo. El cachorro lo observaba jadeante, con las orejas levantadas y la lengua cayendo por el lado derecho de la boca.

—Eres una cosita muy traviesa —murmuró, divertido. Con el dedo índice lo rascó detrás de la oreja—. Es muy pequeño, Killian —informó a su amigo.

Killian se sentó a su lado observando el comportamiento del perro. Se encogió de hombros al responder:

—Claro. Es un cachorro.

—No, me refiero a que es pequeño de tamaño, no creo que crezca mucho. Parece una especie de terrier —musitó, examinando la cara y las patas del perro. Al contrario que a su amigo, a él le encantaban. El cachorro había empezado a coger confianza con él y ya estaba mordisqueándole el dedo con el que lo había estado acariciando—. ¿Sabes de qué raza es?

—Tienes buen ojo. —Le confirmó Killian—. La madre es una terrier. Es de un amigo y tuvo una camada hace unas semanas y me preguntó si quería uno. Desgraciadamente la madre todavía no se ha dignado a decir quién es el padre —bromeó chasqueando la lengua—. Desapareció una noche y no volvió hasta el día siguiente y el resultado han sido seis cachorros como este.

—Es adorable —declaró Brenda—. ¿Puedo cogerlo? —Kirby asintió y se lo dejó en los brazos. El animal pareció contento con el cambio y lo demostró lamiéndole la cara frenéticamente. Ella reía, encantada, acariciándolo con suavidad. Burke los observaba con una gran sonrisa.

—¿Crees que a tu amigo todavía le quedarán cachorros? —preguntó a Killian.

—Se lo puedo preguntar —contestó él—. ¿Quieres uno?

—Creo que a Brenda no le importaría tener uno como este —sorprendida, ella lanzó una mirada a Burke que le correspondió con una tierna sonrisa. Sonrojada, disimuló alzando al perrito para ocultarse detrás de él, pero como esa posición no era de su agrado, el cachorro ladró un par de veces hasta que consiguió que Brenda volviera a ponerlo sobre su regazo.

—Sabe muy bien lo que quiere —concluyó Kirby entre risas.

—Killian me ha dicho que tu cocinera ha hecho las tartas —Le preguntó Burke y él afirmó con la cabeza—. Creía que habías mandado a tus criados a casa mientras estuvierais en Dublín —comentó, con curiosidad

—A los demás sí, pero ya sabes que Albert y Annie son como de la familia. Han querido venir con nosotros y no he podido negarme.

—Y no hay nadie que cocine como Annie —aseguró Killian—, de modo que aproveché para pedirle que hiciera una tarta para el cumpleaños de Gabrielle.

—Y ella decidió hacer tres —reveló Kirby encogiéndose de hombros—. Annie es así, cuando cocina se deja llevar por su temperamento artístico, pero el resultado suele ser lo mejor que hayas comido nunca.

Una nueva llamada a la puerta hizo que Killian volviera a levantarse, mientras que sus invitados seguían pendientes de las travesuras del perro. Lo tranquilizó ver que su mayordomo parecía haber recuperado su dignidad sin ningún problema.

—Señor, la mesa ya está puesta y la cocinera dice que la comida estará preparada en quince minutos, tal como usted ha pedido. —Killian asintió echando una mirada al reloj de estilo francés que había sobre la repisa de la chimenea—. Estarán aquí enseguida —anunció y en cuanto terminó la frase se escuchó el timbre de la puerta, pero antes de salir de la habitación miró a Burke y Brenda para pedirles algo—: ¿podéis quedaros unos minutos en esta habitación? Gabrielle no se esperará que haya nadie más, porque todos estarán en la puerta recibiéndola y se pondrá muy contenta cuando os vea. —Cuando ellos asintieron, le dijo a Kirby—. Tú ven conmigo, por favor, ella sabe que estás aquí. —A continuación, ellos dos y el mayordomo salieron del salón a toda prisa. En ese momento se escuchó un segundo timbrazo más largo que el anterior y Brenda y Burke oyeron decir a Killian mientras caminaba por el pasillo—: Esa ha sido Amélie, nunca he conseguido que entienda los beneficios de la paciencia… —Sus siguientes palabras se perdieron conforme se iban alejando y Burke aprovechó que se habían quedado solos para decir:

—Pensarás que estamos todos locos. —Ella movió la cabeza, negándolo con la mano sobre el suave pelo del cachorro que se había tumbado, aparentemente tranquilo, sobre sus piernas.

—Al contrario, me ha sorprendido ver que sois una gran familia.

—No. —La contradijo—. Nos apreciamos, pero solo somos amigos. —Ella volvió a negar con la cabeza, segura de lo que decía.

—No, Burke, sois una familia y eso es maravilloso. Me alegro de que me convencieras para venir —confesó. Él le robó un corto, pero apasionado beso y confesó:

—Si no hubieras venido, yo tampoco lo habría hecho. Habría vuelto contigo a Cobh.

—Pero tenías que venir, tú me lo dijiste. —Él se encogió de hombros sin querer ahondar más en ello. Al escuchar el ruido de varias personas acercándose por el pasillo los dos se levantaron del sofá y, mientras esperaban, escucharon un par de voces que mantuvieron la siguiente conversación:

—Pero ¿qué hay en la salita? —preguntaba una mujer y Killian contestó con voz tierna:

—Espera un momento, no seas impaciente.

Brenda imaginó que la voz femenina era la de Gabrielle, pero no le dio tiempo a preguntárselo a Burke porque enseguida entraron todos en la habitación. Los invitados se quedaron rezagados, detrás de los dueños de la casa, por lo que Brenda pudo ver bien a su anfitriona. Era una mujer muy bella, morena y con los ojos marrones, y tenía uno de los rostros más dulces que ella había visto. También era mucho más baja que Killian y estaba muy delgada. Los dos iban cogidos de la mano, pero cuando ella vio a Burke se acercó, visiblemente contenta, alargando las manos hacia él.

—Burke, querido ¡Muchas gracias por venir! Ya sé lo ocupado que estás… —él se inclinó para darle un beso en la mejilla, pero la tierna mirada de Gabrielle se había fijado en Brenda y en el cachorro que seguía en sus brazos; el animal al ver tanta gente había comenzado a revolverse para que lo dejara en el suelo. Burke rodeó con su brazo la cintura de Brenda antes de decir:

—Gabrielle, te presento a Brenda Stevens, trabajamos juntos en la oficina del puerto —informó, pero Gabrielle que no era tonta, le lanzó una mirada divertida antes de juntar su mejilla suavemente con la de Brenda. Cuando lo hizo el cachorro le lamió la barbilla inesperadamente y ella rio, encantada.

—¿Y tú?, ¿cómo te llamas? —preguntó. Riendo porque el perro intentaba con todas sus fuerzas seguir lamiéndole la cara, repitió la pregunta dirigiéndose a Brenda:

—¿Cómo se llama? —pero ella se volvió hacia Killian, sin contestar. Extrañada, Gabrielle miró a su marido y él contestó, jovial:

—Todavía no tiene nombre. —De repente, se escuchó la voz de Amélie diciendo:

—¡Díselo ya, Killian! —La frente de Gabrielle se arrugó aún más y miró a Amélie, pero ella solo se encogió de hombros, aunque lucía una sonrisa enorme y sus ojos estaban demasiado brillantes.

—¿Decirme qué? —susurró, volviendo a mirar a su marido. Él se acercó un paso a ella, lo suficiente para poder levantar su barbilla con la palma de la mano y decir:

—El cachorro no tiene nombre porque está esperando a que su dueña se lo ponga. —Gabrielle volvió a mirar al cachorrito que los observaba impaciente, jadeando con la lengua fuera y muy nervioso, como si supiera que su futuro se estaba decidiendo en ese momento. Volvió a mirar a su marido y, con un temblor en la voz, preguntó:

—¿Es nuestro? —Apoyó la mano derecha en su pecho, como si necesitara sujetarse en él.

—Claro que sí —confirmó él con una sonrisa que lo decía todo.

—Pero si no puedes… tú no puedes tener perro, ya lo habíamos hablado —susurró ella, casi sin voz. Él sacudió la cabeza con una sonrisa.

—No hay nada que yo no pueda hacer por ti, amor mío.

Ella ahogó un jadeo de alegría y se lanzó a besarlo apasionadamente. Todos sus amigos empezaron a aplaudir y Kirby y Burke, silbaron y los jalearon. Cuando el beso terminó, una Gabrielle muy ruborizada, se volvió hacia Brenda y alargando los brazos, pidió:

—¿Me lo dejas? —Ella sonrió.

—Claro, es tuyo.

Gabrielle lo cogió y rio cuando el animal la besó a lametazos. Sentándose en uno de los sillones que rodeaban la mesita baja de mármol, lo acarició, achuchándolo y hablando con él en voz baja. Burke y Brenda se acercaron a Killian y los tres se quedaron observando la hermosa estampa que formaban el cachorro y su nueva dueña.

—Parece que ha sido todo un éxito —dijo Burke. Killian le contestó sin dejar de mirar a su mujer—. Cuando era pequeña tuvo un perro y recuerda aquella época como la más feliz de su niñez —confesó.

El mayordomo apareció a su lado para recordar discretamente a Killian que la comida estaba preparada y Killian les anunció que era el momento de pasar al comedor. En ese momento hubo un pequeño punto de discordia entre los anfitriones porque Killian insistió en que James tenía que llevarse al perro.

—Solo será mientras comemos, cariño. —Gabrielle hizo un mohín destinado a convencerlo y, casi lo consiguió, pero al final, observando la extrema delgadez de sus manos Killian sacudió la cabeza—. No, Gabrielle. El médico dijo que tenías que estar tranquila en las comidas. —Ambos sabían que no podía permitirse seguir sin comer. Ella entornó los ojos y a él le pareció una buena señal que volviera a mostrar su espíritu, pero consintió en dejar al cachorro en los resignados brazos del mayordomo.

—James ¿sabes qué es lo que hay que darle de comer? —Él asintió solemnemente, antes de contestar:

—Sí, señora. El señor ha dado instrucciones precisas sobre cómo tienen que ser sus comidas —Gabrielle miró, atónita, a su marido que contestó:

—Lo pregunté cuando fui a recogerlo, no podía dejar que se muriera de hambre. —Ella sonrió feliz y por fin entraron en el comedor.

Brenda se sentó junto a Kristel, lo que propició que la pusiera al día de los últimos acontecimientos ocurridos en su vida. Nadie más escuchaba su conversación ya que los demás participaban en otra que tenía como protagonista al nuevo habitante de la casa.

—¡No me puedo creer que seas hija de Walker Nolan! —susurró Kristel. Brenda contestó, algo avergonzada.

—Lo siento, pero no podía contártelo. No lo sabía nadie, ni siquiera Lorna. —Kristel estaba muy sorprendida—. Mi padre no quería que nadie lo supiera. He tenido muchas veces ganas de decírtelo, te lo aseguro, pero… —Kristel la interrumpió.

—Lo entiendo, Brenda, de verdad. —Apretó su antebrazo suavemente y Brenda parpadeó, agradecida por tenerla como amiga.

—¿Cómo va la traducción?

—Me está costando bastante —resopló. Kirby, que estaba al otro lado de Kristel, intervino mirando a su mujer:

—Lo conseguirás, estoy seguro —Brenda se giró hacia Burke que parecía muy pensativo, observándolos a todos.

—¿No estás muy callado? —Él sonrió y le pasó el índice por la mejilla, haciendo que se ruborizara.

Brenda no sabía si alguna vez se acostumbraría a sus atenciones en público, aunque por lo que estaba viendo, todos los vampiros de ese grupo de amigos eran igual de cariñosos con sus parejas.

—Estoy bien, ¿y tú? —susurró con voz íntima.

En la mente de Brenda aparecieron, inesperadamente algunas imágenes de los dos en la cama y supo que él era el responsable, pero antes de que pudiera regañarlo, escucharon un sonido musical que provocó que todos los invitados volvieran la cabeza hacia la cabecera de la mesa. Allí su anfitrión estaba de pie golpeando suavemente su copa de vino con una cuchara, pidiendo la atención de los presentes. Cuando el comedor se quedó en silencio Killian les comunicó con una gran sonrisa:

—Han llegado cuatro invitados más a tiempo de probar las riquísimas tartas que ha horneado Annie, la mejor cocinera de toda Irlanda —anunció—. Después de decir esto es muy posible que la mía se despida —confesó con una mueca. Aprovechó las risas de los demás para ordenar a James—: Diles que pasen.

Todos se giraron hacia las puertas del salón por donde entraron Cam y Nimué que, al volver de la comida con los padres de él, habían decidido acercarse para felicitar a Gabrielle y que se dirigieron a los anfitriones seguidos por dos vampiros. Uno de ellos, con el pelo rubio oscuro y los ojos negros era muy atractivo, pero fue el otro, el pelirrojo, el que hizo que Burke se emocionara.

—¡Jake! —gritó, alegre. Bajando la vista hacia Brenda, aclaró—: ¡es mi hermano! —Ella se volvió a mirar al recién llegado que correspondía a su saludo con la mano y una sonrisa de oreja a oreja, antes de que le llegara el turno de felicitar a Gabrielle y saludar a los demás. En cuanto terminó, se acercó a ellos y Brenda pudo observarlo más de cerca apreciando enseguida cuánto se parecía a Burke. Los hermanos se fundieron en un largo abrazo y cuando se separaron, Burke se lo presentó y luego hizo lo mismo con su acompañante, Bart, al que también había saludado con un abrazo.

Los criados recogieron los platos sucios, limpiando la mesa y dejándola preparada para las famosas tartas y café o té, según la elección de cada uno. Después de que todos los invitados se juntaran un poco para hacer sitio, Jake y Bart pudieron sentarse enfrente de Brenda y Burke.

—Ya era hora de que os reunierais, tu hermano lleva unos meses más insoportable de lo normal —bromeó Kirby provocando que Burke pusiera los ojos en blanco.

—Pero eso es por la edad —contestó Jake a Kirby siguiendo con la guasa. Burke aprovechó para decir:

—En parte tiene razón. Hace más de tres meses que no te veía. —Jake asintió, poniéndose serio.

—Casi no hemos tenido días libres. —Miró a Bart que sonreía tímidamente—. Ya sabes que cada vez somos menos y… —arrugó la frente repentinamente, recordando algo y dijo en tono de ligero reproche—… pero no tengo yo toda la culpa de que no nos veamos. Recuerda que habíamos quedado en la fiesta del consejo y no viniste —miró a Kristel—. ¿Lo has perdonado por no estar presente en tu gran día? —preguntó, travieso. Burke le lanzó una mirada con la que le prometía cobrarse la trastada pronto, pero Jake siguió sonriendo burlonamente.

—Desde luego —contestó Kristel con buen humor—. Tu hermano sabe cómo disculparse. Me envió un libro antiguo que estaba buscando desde hacía mucho tiempo con una preciosa nota. Por cierto, que ahora que lo pienso, no sé cómo sabía que lo estaba buscando... —ironizó, mirando a su marido que puso cara de inocente, pero que no la engañó ni por un momento—. Ya me imaginaba que se lo habías dicho tú. Bueno—continuó, encogiéndose de hombros—, no voy a quejarme porque me encanta ese libro, pero no hacía falta que me mandaras nada —aseguró, dirigiéndose a Burke.

—Yo también sentí mucho no poder ir. En esas fechas Burke acababa de llegar a la oficina y no podíamos ausentarnos ninguno de los dos —añadió Brenda con voz tranquila.

—Ya lo sé —contestó Kristel con una sonrisa.

Burke cambió de conversación prefiriendo no recordar aquellos días en los que se acababan de conocer cuando Brenda no quería saber nada de él. Y realmente sentía no haber acompañado a Kristel en un día tan importante para ella.

—Por cierto, ¿cómo fue la ceremonia de nombramiento? Por lo que he oído, la fiesta estuvo muy bien.

—Fue estupenda —afirmó Kristel pinchando un trozo de tarta con el tenedor—. Casi todos los sillones del consejo se han cubierto, solo han quedado vacantes Literatura, Historia del Arte, Geografía y Astronomía.

—¿Y por qué no se han cubierto? —preguntó Brenda. Como respuesta Kristel miró fijamente a Burke.

—¿Qué? —preguntó él, sin saber por qué lo miraba así.

—Que estoy segura de que tú puedes responder a eso mejor que yo —manifestó sin más explicaciones.

Burke miró a Kirby con los ojos entornados, pero su amigo levantó las manos con las palmas hacia él negando a la vez con la cabeza.

—A mí no me mires. Yo no le he dicho nada. —Entonces Burke volvió a mirar a Kristel y esta le señaló:

—Si esa es tu peor mirada, siento decirte que no me asustas ni un poquito —aseguró con tanta desvergüenza que provocó que todos se carcajearan. Brenda no pudo aguantar la curiosidad y preguntó a su amiga:

—¿Por qué dices que Burke puede responder a eso mejor que tú? —Se hizo un extraño silencio alrededor de la mesa hasta que Kristel contestó:

—En la fiesta me enteré de que si el Consejo se ha podido volver a constituir ha sido gracias a los Cuatro.

—¿Los Cuatro Legendarios? —preguntó Brenda, fascinada, y Kristel afirmó con la cabeza—. He oído su nombre muchas veces, pero no sé demasiado sobre ellos —terminó con tono de disculpa. Todos miraron a Burke sorprendidos y, como él no abrió la boca, lo hizo Kristel:

—Son un grupo de amigos que se unieron hace tiempo para prestar su ayuda a la sociedad en cualquier forma: aportando dinero, contactos o conocimientos y siempre sin hacer distinciones en quiénes serían los destinatarios de esa ayuda, vampiros o humanos. —Brenda vio, por el rabillo del ojo, que Burke había empezado a comerse la tarta como si lo que Kristel estuviera contando no tuviera nada que ver con él—. Y alguien me contó, después de la ceremonia de nombramiento, que volvía a haber un Consejo gracias a los Cuatro.

—¿Quieres decir que Burke es de los Cuatro Legendarios? —preguntó Brenda, incrédula.

—Claro que sí, todos lo sabemos —contestó ella, pero antes de que pudiera añadir nada más, Burke intervino con voz suave:

—Este tema es muy aburrido. —Después de limpiarse con su servilleta, lanzó una discreta mirada a Kirby que enseguida acudió en su ayuda, diciendo:

—¿Habéis leído las declaraciones del primer ministro sobre el asesinato de Joel Dixon? —La mayoría contestó que sí con un murmullo y él siguió hablando—: Si de verdad está tan afectado por la muerte su amigo, espero que consiga que la policía encuentre a sus asesinos y sobre todo a El Maestro. Me encantaría juzgarlo —dijo, con los ojos entornados. Kristel puso una mano sobre el antebrazo de su marido, susurrando algo que solo él pudo oír.

—No quiero llevarte la contraria, Kirby y menos en un tema tan doloroso para ti como este. —Jake hablaba respetuosamente, pero seguro de lo que decía—. Sé que hablamos de los responsables de secuestrar a tu hermana y de alejarla de tu familia durante muchos años, pero la realidad es que Dixon se suicidó —apuntó.

—Sí —contestó Burke, contestando a su hermano en lugar de Kirby, demasiado indignado para resistirse a hacerlo—. Pero no olvides que lo obligaron a hacerlo y tú lo sabes. Joel Dixon obró mal, muy mal, estamos de acuerdo. Fue un cobarde y un hijo de puta por hacerse pasar por El Maestro durante tantos años y, durante todo ese tiempo fue cómplice de los crímenes de La Hermandad, pero yo creo que al final se redimió, al menos en parte, porque gracias a él Violet pudo volver con su familia.

—Solo por eso, le estaré agradecido toda mi vida —aseguró Kirby, emocionado.

—Perdonad la interrupción. —Era Killian. Sin que ninguno se diera cuenta, se había acercado a ellos y ahora estaba de pie detrás de Kirby—. Hay algo que quiero enseñaros, pero sobre todo necesito que Brenda lo vea.

—Claro —contestó ella. Killian se sentó en una silla que acababa de traerle el mayordomo y que había colocado entre Jake y Bart. Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y sacó tres hojas de papel dobladas. Desplegándolas, las colocó sobre la mesa de forma que Brenda pudiera verlas lo mejor posible.

—Estos son los tres vampiros que retenían a Ariel y a Violet, gracias a ellas tenemos sus caras y sus nombres ¿Algunos de ellos son los que entraron en tu casa la otra noche?

Jake y Bart, que todavía no sabían lo ocurrido, se miraron entre sí con los ojos agrandados por la sorpresa, pero los demás se limitaron a observar, fascinados, los dibujos.

Dos de los vampiros eran corpulentos, morenos y barbudos; su aspecto era sucio y desaseado y según ponía al pie de los dibujos se llamaban Damon y Death. El tercero resaltaba entre los dos como un diamante en una mina de carbón; era delgado, bien vestido y de porte aristocrático y su nombre era Edevane.

Brenda se inclinó, acercándose más a la mesa y señaló a los dos barbudos sin dudarlo.

—Estos dos. Al otro no lo he visto nunca. —Killian la miraba fijamente.

—¿Seguro?

—Sí —afirmó, sin apartar la vista de los dibujos.

—Los tres son miembros de La Hermandad —les informó Killian—, 
pero este —continuó, poniendo el índice sobre el dibujo de Edevane—, es el jefe de los otros dos. Según Ariel, es un vampiro letal que goza de la confianza de El Maestro. —Burke musitó algo, como si hablara para sí mismo:

—Hay algo en él que me parece familiar… —señaló el dibujo de Edevane—, aunque estoy seguro de no haberlo visto nunca. —musitó, perplejo.

—¿Cómo se te ha ocurrido lo de los dibujos? ¿Y quién los ha hecho? —preguntó Kirby, observándolos detalladamente. Killian rio por lo bajo antes de explicárselo porque él mismo casi no se creía cómo había pasado todo:

—Hace casi cuarenta años que los franceses comenzaron a añadir fotografías a las fichas policiales de los criminales más buscados y, cuando no tenían fotografías, empezaron a utilizar dibujos. Nosotros solo llevamos cinco años luchando contra La Hermandad, y hasta ahora, no había encontrado a ningún dibujante que fuera lo bastante bueno para dibujar rostros reconocibles siguiendo las instrucciones de un testigo.

—Pues estos son muy buenos, los he reconocido enseguida —aseguró Brenda. Killian asintió, sin ocultar su orgullo al aclarar:

—Me los acaba de dar Amélie, los ha hecho ella misma siguiendo las indicaciones de Ariel. Y ahora que he descubierto lo bien que se le da, espero que acepte trabajar para nosotros de forma habitual.

—Ahora que hablas de Ariel… ¿cómo es que no han venido Fenton y Megan? —preguntó Kirby que la llamó por su nombre real como hacían siempre que estaban entre amigos.

—Están en una misión —contestó Killian.

—¿Los dos? —volvió a preguntarle Kirby. Killian asintió, pero no dijo más.

—¿Cuánto ha tardado Amélie en hacer los dibujos? —preguntó Brenda, recordando lo mal que se le daban a ella las clases de pintura cuando estaba en el internado.

—Varios días, pero espero que tarde menos con la práctica.

—¿Entonces Amélie va a hacer los retratos que necesitemos? —preguntó Bart, que no había hablado hasta ese momento.

—Sí. Después de años de dar la lata por fin ha encontrado cómo ayudarnos —bromeó, sin nombrar La Brigada de forma específica.

—¿Jake te ha dicho algo? —le preguntó Killian a Burke directamente.

—¿Sobre qué? —Burke miró, sorprendido a su hermano que sonrió enigmáticamente.

—Les he pedido a él y a Bart que os acompañen de vuelta a Cobh y que se queden con vosotros unos días, solo hasta que encuentre a algunos hombres de confianza que pueda recomendarte. Además, ahora que Brenda ha reconocido a esos dos —dijo señalando los dibujos—, estarás de acuerdo conmigo en que no exageraba al decir que necesitáis ayuda.

—Sí —asintió Burke con voz grave.

Killian recogió los dibujos y se levantó, miró a Bart y a Jake y les dijo:

—Quiero hablar con vosotros antes de que os marchéis.

Los dos asintieron con la cabeza y él volvió a su asiento, junto a Gabrielle.




DIECISIETE

 

Empezaba a ser una costumbre que se quedara dormida, acunada por el movimiento del carruaje y acurrucada entre los brazos de Burke. Cuando se despertó y se dio cuenta de que estaba apoyada sobre su pecho, levantó la cabeza lentamente y observó que él también dormía. Su mirada se desvió hacia la ventanilla y vio a Jake y a Bart cabalgando junto al coche bajo una fina, pero persistente lluvia. Antes de salir les habían informado de que viajar de esa manera era la mejor manera de protegerlos. Un cambio en la respiración de Burke hizo que lo mirara y descubrió que se había despertado y que la estaba observando. Cuando la sonrió con el pelo algo revuelto y los ojos somnolientos, a Brenda le dio un brinco el corazón y se dijo que había sido una tonta al no reconocer antes lo que sentía por él. Abrió la boca, decidida a decírselo, pero en el último momento recordó algo y una pregunta que ni ella misma sabía que iba a hacer, salió de su boca:

—¿Por qué no me habías dicho que eras de los Cuatro Legendarios? —Burke hizo una mueca y apartó la mirada, dirigiéndola hacia la ventanilla.

—Estamos llegando —murmuró, sorprendido. Ella alargó la mano y apoyándola en su mejilla, hizo que volviera a mirarla.

—Dímelo, por favor —suplicó. Él suspiró, acariciando con el dedo índice el nacimiento de su pelo, delineando su frente.

—No es algo de lo que me guste hablar —confesó—. Cuando empezamos con esto, los cuatro acordamos que no se dijeran nuestros nombres.  Killian respetó el acuerdo, pero no sé cómo, un periódico averiguó quienes éramos y lo publicó. Después nos pusieron ese absurdo apodo.

—Es algo bueno, no sé por qué no quieres que te relacionen con algo así.

—Solo es una parte de lo que hago. No voy a dejar de ser un hombre de negocios implacable solo porque sea parte de los Cuatro.

—¿Eres implacable? —preguntó ella, divertida por el adjetivo que había utilizado. Él asintió muy serio.

—Ya deberías saberlo.

—Pues no.

—Eso es porque todavía no te he dejado claras algunas cosas. —La besó sin previo aviso y ella le devolvió el beso. Cuando se separaron los dos respiraban agitadamente.

—Maldita sea. En cuanto lleguemos… —masculló Burke. Pero Brenda se apartó repentinamente y se sentó en el asiento de enfrente.

—¿Qué haces?

—Tenemos que hablar —murmuró. La cara de ella era suficiente para que él supiera cuál era el asunto de la charla que quería mantener.

—No es necesario. Cuando lleguemos le diré a Lindsey que se marche.

—¡No! —le pidió, inclinándose hacia él—. Burke, no quiero que rompas con ella por mi culpa, si no es eso lo que querías hacer antes de este viaje. —Se mordió el labio inferior. Estaba muy enfadada consigo misma por haberse olvidado completamente de Lindsey la noche anterior, y también por haberse dormido ahora, ya que había planeado que durante el viaje aclararían las cosas. Y cuanto más se acercaban a la casa de Burke, más crecía la duda dentro de ella—. Puede que nos dejáramos llevar la otra noche… —insinuó, apartando la mirada. Burke frunció el ceño y explotó:

—¿Te has vuelto loca, Brenda?, ¿qué quieres decir con eso de dejarse llevar? —siseó, enfurecido—. Ya te dije por qué estaba con Lindsey, ni siquiera se puede llamar relación a lo que había entre ella y yo. —Brenda permaneció callada, mirándolo—. No me mires así —suplicó él—, no tienes nada por lo que sentirte culpable. Ella no significa nada para mí y tú… —ella lo interrumpió:

—¡No digas nada más! Mis padres se sintieron obligados a estar juntos por culpa de mi nacimiento, a pesar de que nunca sintieron más que atracción el uno por el otro y eso hizo de sus vidas un infierno. No estoy diciendo que eso sea lo que nos esté pasando, pero… solo quiero estar segura antes de seguir —confesó, aunque ella sabía que lo que sentía por él no era solo atracción. Alargando el brazo, cubrió su boca con los dedos para que la escuchara antes de llegar—. Por favor, hablémoslo cuando estemos más tranquilos, todo ha ocurrido demasiado deprisa. Démonos de plazo hasta mañana, te lo ruego. —El carruaje se detuvo de repente y los dos miraron por la ventanilla, aunque ya sabían que se les había acabado el tiempo.

La tormenta arreciaba cuando Burke la ayudó a bajar del coche. Jake y Bart, empapados, corrían hacia los establos llevando a sus caballos y Jake gritó al pasar:

—¡Nos vemos en la casa! —Burke asintió casi sin mirarlo, totalmente pendiente de Brenda. Ian también se llevó el carruaje a la cochera, pero ambos siguieron mirándose a los ojos como si no hubiera nadie más en el mundo excepto la inclemente tormenta que caía sobre ellos. El cielo, sombrío, solo se iluminaba con los rayos que se sucedían uno tras otro, y el viento balanceaba las faldas de Brenda que rodeaban las piernas de Burke insistentemente, como si quisieran aferrarse a él. El ventarrón era tan fuerte que había deshecho el peinado de Brenda, provocando que su larga melena revoloteara a su alrededor. Empapada, se apartó de Burke para entrar en la casa de la que solo los separaban unos metros, pero él la sujetó por el brazo. Sus ojos ardían y ella sabía lo que eso significaba.

—No, Burke. Por favor —suplicó con la lluvia resbalando por su cara, pero Burke no podía soportar que ella pensara que no era importante para él. La acercó a su cuerpo abrazándola por la cintura, y su mirada penetrante recorrió su rostro despacio, como si quisiera memorizar sus rasgos. Entonces, le dijo con voz ronca:

—Brenda, eres especial para mí. Más de lo que crees —Ella iba a contestar y Burke aprovechó para invadir su boca con la lengua, gimiendo con su contacto. Ninguno de los dos parecía notar el diluvio que seguía mojándolos sin piedad y cuando, por fin, Burke apartó sus labios de los femeninos sintió que una parte de sí mismo se quedaba con ella. Brenda se llevó las manos a las mejillas, impresionada. A pesar de las numerosas veces que se habían besado durante esos dos días, con ninguno de esos besos había sentido algo parecido. Se lamió los labios como si quisiera degustar el sabor de Burke provocando que él volviera a inclinarse sobre ella, para atrapar su lengua con la suya; vencida, lo abrazó rodeando con las manos su poderosa nuca. Fue Brenda la que se apartó poco después, pestañeando para apartar el agua de sus ojos que casi no la dejaba ver. Ahora el viento soplaba con tal fuerza que, si no la zarandeaba de un lado a otro, era solo porque Burke la sujetaba con fuerza.

—Prométeme… —le pidió y él, deseando agradarla más que nada, contestó interrumpiéndola:

—Lo que quieras.

—Que me dejarás esta noche para que piense en todo esto, por favor. Sé que si llamas a mi puerta no podré negarme a ti, por eso te lo pido. —Él entornó los ojos, contrariado y luchó contra el instinto que le gritaba que no lo hiciera, pero quería que ella entendiera lo importantes que eran sus deseos para él.

—Está bien, pero mañana hablaremos. Sin excusas. —Hizo una mueca al verla estremecerse por la dureza de su tono—. Brenda, he aprendido que la única forma de conseguir lo que quieres es luchar con uñas y dientes por ello. Nunca había sentido algo semejante y… —dudó durante un instante si debía decir las palabras que pugnaban por salir de su boca, pero si quería sinceridad, debía ofrecerle lo mismo—… no sabes lo que me cuesta acceder a tu petición y si lo hago es porque te respeto tanto como te deseo —concluyó. Seguía abrazándola, resistiéndose a dejarla marchar.

—Por favor. —Tenía apoyadas las palmas de las manos en el pecho masculino y la cara levantada hacia él. La súplica consiguió que la dejara libre, aunque era lo último que quería hacer.

—Está bien. —Miró hacia el cielo como si hasta ese momento no se hubiera dado cuenta de que estaba lloviendo a cántaros y gritó, intentando hacerse oír por encima del sonido de los truenos y el viento—: ¡Corramos!

Hobson, que los esperaba con la puerta abierta, inclinó la cabeza cortésmente y recogió sus abrigos empapados.

—Buenas tardes. Empezaba a pensar que se habían detenido para que no les pillara la tormenta.

—Hola, Hobson. No, por el camino no llovía tanto.

El sirviente les ofreció un par de toallas para que se secaran y, mientras Brenda cogía la suya, fue consciente de cómo miraba el mayordomo a Burke. Le pareció que quería hablar a solas con él y murmuró:

—Creo que iré a sentarme junto a la chimenea. —Burke replicó:

—Voy enseguida.

Brenda se marchó mientras pensaba en lo que acababa de ocurrir en el patio de la casa, pero cuando abrió la puerta del salón se encontró, cara a cara, con Lindsey.

—Buenas tardes —saludó lo más educadamente que pudo sin dejar de caminar hacia la chimenea. A continuación, se sentó en uno de los sillones que había junto al fuego y comenzó a secarse el pelo.

No quería discutir con Lindsey, pero sabía que eso no dependía solo de ella como comprobó cuando escuchó que la vampira cerraba la puerta de un portazo. Siguió secándose el pelo, aunque giró el rostro y descubrió que Lindsey se acercaba a ella con los ojos echando chispas.

—¿Dónde habéis estado? —la furia que transmitían sus palabras llenó de tensión la habitación.

—Creo que eso deberías preguntárselo a tu prometido —contestó, sin saber cómo pudo decir esa palabra sin atragantarse. Lindsey entornó los ojos y se acercó un par de pasos más y Brenda levantó el rostro para poder mirarla. Estaba casi segura de que solo quería amedrentarla y se mantuvo firme ante ella, aunque sus latidos se aceleraron al reconocer el fulgor rojizo de sus ojos

—Te lo pregunto a ti, mestiza —contestó despectivamente. Brenda enrojeció sintiendo que le hervía la sangre y preguntándose cómo era posible que se hubiera enterado tan pronto, pero se controló a tiempo. Se había prometido no discutir con ella, sobre todo porque en el fondo se sentía culpable por lo ocurrido con Burke.

—Y yo te he dicho que… —se interrumpió bruscamente cuando la puerta del salón se abrió.

Era Burke, que permaneció durante unos segundos en el umbral con aspecto enfadado antes de dar otro portazo para cerrar la puerta. Luego, caminó sobre la gruesa alfombra azul y dorada que cubría el suelo del salón mirando a Lindsey de forma despiadada. Brenda, imaginando lo que iba a pasar, decidió marcharse, pero cuando pasó junto a Burke, él la sujetó por el brazo. Preocupado por lo que le hubiera podido decir Lindsey, preguntó:

—¿Dónde vas?

—A mi habitación. —Él asintió, más tranquilo, diciéndole algo con la mirada, pero ella sacudió la cabeza y se marchó cerrando la puerta sin hacer ruido.

Burke volvió a mirar a Lindsey con un único pensamiento en la mente, que desapareciera de su vida para siempre; por eso lo sorprendió tanto que ella creyera que podía pedirle explicaciones.

—¡No solo pasas la noche con ella, sino que la besas delante de mí! ¡Os he visto por la ventana! ¿Qué es lo que te has creído…? —Se calló repentinamente, acobardada por la fiereza y el desprecio que vio en su mirada.

Burke había entrado como un torbellino en el salón después de escuchar los gritos de Lindsey, decidido a terminar con aquello enseguida. Lo que le había confesado a Brenda era cierto, solo seguía con ella esperando conseguir alguna información de La Hermandad que pudiera servirles. Pero como le había dicho a Killian cuando se despidió de él unas horas antes, eso se había terminado porque no pondría en peligro a Brenda por nada ni por nadie. Ni siquiera por La Brigada.

Lindsey cambió de actitud completamente y comenzó a caminar hacia él moviendo las caderas de manera insinuante, pero antes de que pudiera rozarlo, la detuvo con un gesto de la mano. Ella obedeció la orden silenciosa, pero entrecerró los ojos, molesta:

—¿Qué pasa?

—Se ha acabado, Lindsey. Sé que perteneces a La Hermandad. —Le dijo, resuelto a terminar con esa farsa lo antes posible. Ella agrandó los ojos al escucharlo y él continuó: —Y también que ese fue el único motivo por el que te acercaste a mí.

Una inesperada sensación de bienestar inundó a Burke, al darse cuenta de que no tendría que soportarla más. Ayudaría a La Brigada de cualquier otra manera, pero no así.

—¿Por qué dices eso? —preguntó ella, pero Burke ya se había cansado de jugar.

—Pongamos las cartas sobre la mesa. Sé, desde el principio, que eres una agente a las órdenes de El Maestro y estoy seguro de que tú sospechabas que lo sabía. —Ella hizo una mueca que Burke no supo interpretar si se debía a la rabia o al dolor y volvió a intentar acercarse, pero él volvió a detenerla.

—Ni lo intentes, Lindsey. —Solo entonces, cuando se dio cuenta de que Burke no cambiaría de opinión, su bello rostro se retorció transformándose en una máscara horrible y gritó, llena de odio:

—¿Todo esto es por esa mestiza? —Enloquecida, escupió en el suelo cerca de los pies de Burke como si su boca se hubiera contaminado solo por decir esa palabra. Él se irguió en toda su estatura gruñendo en respuesta a la ofensa y se acercó a ella de una zancada; sus cuerpos casi podían rozarse cuando masculló entre dientes con expresión salvaje:

—Tú y todos los que formáis esa despreciable manada, no sois más que un desecho de nuestra sociedad y deberían encerraros y tirar la llave. —Sus ojos se volvieron completamente rojos y desnudó sus largos y afilados colmillos—. No vuelvas a nombrarla jamás, ¿me oyes? Ni siquiera eres digna de lamerle los zapatos —concluyó con desprecio apretando sus delgados antebrazos una última vez antes de apartarla con un empujón, lleno de asco. Ella retrocedió un par de pasos a trompicones y siseó, también con los colmillos al descubierto:

—No sabes lo que acabas de hacer. Te arrepentirás de esto, Burke —juró, lívida por la rabia. Él contestó, con voz fría:

—Recoge tus cosas, quiero que salgas de mi casa ahora mismo. Ian te llevará al hotel del pueblo y desde allí puedes irte a donde quieras, pero no vuelvas a acercarte a mí nunca.

Lindsey sonrió durante unos segundos como si tuviera un as en la manga, y él se la quedó mirando fijamente con los ojos entornados y los colmillos todavía desenfundados, pero ella emitió un último siseo de indignación y se marchó. Burke la siguió para asegurarse de que iba a su habitación y recogía sus cosas y no se quedó tranquilo hasta que subió al carruaje y vio cómo se alejaba bajo la fuerte lluvia. Después, volvió a entrar en su casa y se encontró de frente con Jake que lo esperaba en la entrada.

—Yo diría que necesitas una copa.

—Y tendrías razón —contestó secamente.

—¿Por qué no nos sentamos tranquilamente a tomar un whisky? —Burke suspiró al descubrir la preocupación en los ojos de su hermano—. Hace demasiado que no lo hacemos y parece que hay bastantes cosas que tienes que contarme.

—Ve tú delante. Tengo que hacer algo antes. —Se quitó la toalla que todavía llevaba en el cuello y la tiró sobre uno de los dos sillones de terciopelo verde oscuro que había en la entrada.

—Ya —dijo su hermano yendo hacia el salón mientras él iba a la habitación de Brenda. Cuando estuvo frente a su puerta, llamó suavemente con los nudillos.

—Abre —pidió en voz baja, pero ella no contestó—. Brenda, me está esperando mi hermano solo será un momento. —Esta vez abrió, pero se quedó en el umbral bloqueando la entrada. Burke analizó su rostro.

—Pareces triste.

—Estoy bien.

—¿Qué te ha dicho Lindsey? —Cuando ella agachó la mirada, Burke se sintió todavía peor—. Lo siento, Brenda, pero ya se ha ido y nunca volverá. Te lo juro. —Ella lo miró con expresión afligida y se mordió el labio inferior antes de decir:

—Burke, has dicho que me dejarías esta noche para pensar —le recordó. Él asintió.

—Y lo cumpliré, solo quería saber cómo estabas.

—Bien, solo me duele un poco la cabeza, pero a veces me pasa cuando hay tormenta.

—Descansa esta noche, mañana habrá más trabajo del habitual en la oficina después de haber faltado los dos. Hablaremos cuando volvamos a casa. —Se la quedó mirando como si esperara que ella se negara.

—De acuerdo —confirmó ella con un susurro.

—Es una cita —afirmó Burke con una sonrisa para animarla—. Le diré a Hobson que te traiga una bandeja con la cena —anunció con voz suave. Antes de marcharse cogió la mano derecha de ella y la envolvió con la suya, necesitando tocarla una última vez—. Que duermas bien, cariño. —Se miraron durante unos minutos, hasta que ella susurró:

—Gracias. Buenas noches. —Él asintió más tranquilo y soltó su mano. Susurró:

—Buenas noches.

Después de dirigirle una última mirada acariciadora desapareció por el pasillo para ir al encuentro de su hermano.




DIECIOCHO

 

Lindsey estaba tan enfadada que casi no pudo esperar a que Ian le diera su maleta, prefería que el conductor de Burke no la acompañara por si acaso se encontraba con su hermano. Claro que, en cuanto se la dio, entró en el hotel sin despedirse y atravesó el vestíbulo con paso airado, dirigiéndose directamente a las escaleras. Cuando Edevane le abrió la puerta de su habitación minutos después, tuvo que apartarse para que no lo arrollara al entrar. Cerró al ver lo enfadada que estaba, sabiendo que faltaba poco para que se pusiera a gritar.

—¡Ese… ese cerdo! —farfulló, dejando caer su pequeña maleta y lanzando el bolso de mano al otro lado de la habitación, donde rebotó contra el armario y cayó al suelo. Se volvió, con las manos apoyadas en las caderas, hacia su hermano que la observaba en silencio, todavía junto a la puerta—. ¡Me ha echado de su casa! —confesó, indignada. Él estaba muy serio.

—De modo que… ¿mi informador tenía razón? —Lindsey asintió. Con los ojos entornados, los labios apretados y las mejillas rojas, era la viva imagen de la humillación.

—Sí —reconoció a su pesar—. No creo que dure, pero está con esa mestiza. Quiero que lo paguen —declaró con voz rencorosa. Miró a su hermano con expresión suplicante.

—Tendrás tu venganza, te lo aseguro. Puede que esto nos beneficie —comentó, pensativo—. Cuanto más lo pensaba, más difícil me parecía que pudieras envenenarla dentro de esa casa, con tantos criados revoloteando siempre a vuestro alrededor. Pasaremos al otro plan.

Se sentó en la mesa que había junto a la ventana y cogió papel y pluma y escribió una nota. Lindsey estaba detrás de él y sus ojos se agrandaron al leer lo que escribía, pero decidió no preguntar. Cuando terminó, Edevane metió la nota en un sobre y lo cerró; después, se levantó y cogió la chaqueta que colgaba del respaldo de la silla, poniéndosela frente al espejo y guardándose el sobre en el bolsillo. Cuando se aseguró de que su vestimenta era impecable, ordenó:

—Vamos. Tenemos que ir a buscar a Death para que entregue esta nota.

—No sabía que lo habías traído —susurró Lindsey.

—Es el único que me ha acompañado, está alojado en una pensión cerca de aquí. No es demasiado listo, pero es obediente. —Al ver que su hermana iba a coger su maleta, ordenó: —Déjala. Volveremos enseguida.

Después, los dos salieron de la habitación en dirección a la calle.




DIECINUEVE

 

Burke se dejó caer en el sillón que había junto al de su hermano, y cogió el vaso de whisky que le acababa de dejar en una mesita que había entre los dos. La única luz que alumbraba la oscuridad de la habitación era la del fuego de la chimenea.

—La cena estará dentro de media hora —comunicó a Jake mirando las llamas. Las llamas hacían que el pelo de los dos hermanos se viera más rojo que de costumbre y que todo lo que les rodeaba estuviera cubierto por un halo dorado.

—No pensarás que voy a permitir que no me lo cuentes, ¿verdad? —Burke lo miró.

—Ya sé que no. Siempre has sido un cotilla —contestó en serio. Jake se encogió de hombros y siguió bebiendo con una sonrisa sabiendo que tenía razón—. Está bien, Lindsey no volverá —anunció. Jake soltó una risita.

—¡Ya era hora! Te dije cuando la conociste que no te acercaras a ella. —Le recordó, pero había algo más importante de lo que Burke quería hablar:

—La Hermandad sabe que Brenda es hija de Nolan. Lindsey la ha llamado mestiza —recordó furioso, con los ojos entornados. Jake agrandó los ojos, atónito.

—¿Cómo es posible? —preguntó.

—No lo sé, pero menos mal que tú y Bart estáis aquí. —confesó. De repente recordó lo que les había dicho Killian.

—¿Te has enterado de lo del contrabando de esclavas en Cobh? —Jake asintió con gesto serio.

—Killian nos lo ha contado esta mañana.

—¿Esta mañana? ¿Ya os habíais visto? —preguntó Burke con curiosidad.

—Volvimos anoche y esta mañana hemos ido a verle para explicarle como ha ido la misión. —Sonrió, moviendo la cabeza al pensar en el incansable cerebro de su jefe—. Como le habías confirmado que irías al cumpleaños de Gabrielle, nos dijo a qué hora teníamos que aparecer en su casa para daros una sorpresa. Y estábamos a punto de llamar a la puerta cuando ha llegado el carruaje de Cam, por eso hemos entrado todos juntos —explicó, para volver al tema que les preocupaba—. Y en cuanto a lo del puerto… imaginábamos que estaban haciendo algún tipo de contrabando, pero esto… —meneó la cabeza, asombrado—… esto ni siquiera se nos había ocurrido.

—Cuando hablé con Killian de la posibilidad de que yo fuera el nuevo director del puerto de Cobh, me explicó que creía que La Hermandad estaba utilizándolo para traficar ilegalmente con alcohol.

—Eso es lo que habíamos creído hasta ahora —contestó Jake. Burke, recordando aquella conversación, meneó la cabeza.

—Fui tan estúpido que le dije que el tráfico de alcohol no me parecía algo tan importante; entonces Killian me preguntó si cambiaría de opinión al saber que, con esa actividad, era muy probable que La Hermandad se estuviera financiando. —Hizo una mueca y Jake sonrió en silencio porque Killian solía ir por delante de todos—. Mañana le enviaré una relación de las compañías que tienen almacenes en el puerto, pero ya le he dicho que yo también las investigaré por mi cuenta —señaló.

—Ahora que estamos aquí, Bart y yo te ayudaremos —prometió Jake—, pero insisto ¡menos mal que te has deshecho de Lindsey!

—Sí. —Sacudió la cabeza, molesto consigo mismo—. Tenías razón, acercarme a ella fue un error.

—Me molesta reconocerlo —le confió Jake, aunque sonreía—, pero durante estos meses he estado muy preocupado por ti.

—Eso es nuevo —contestó él, incrédulo.

—Ya, ya. El hermano pequeño, el rebelde, preocupado por el mayor. Raro, ¿no? —dijo, burlándose de sí mismo.

—Un poco sí —contestó Burke.

—Bueno, no nos desviemos del tema, ¿qué ha pasado con Lindsey?

—Que hemos discutido y se ha marchado.

—Pero ¿por qué ahora? —Burke lo miró sin entender y Jake se explicó—. Quiero decir, ha habido muchas otras veces en las que has estado harto de ella…

—Antes solo me ponía yo en peligro, ahora tengo que pensar en Brenda —afirmó.

—Eso está muy bien, pero me gustaría que tú también tuvieras cuidado. Estar en la lista negra de El Maestro no es ninguna tontería, ¿sabes?

—Sí, lo sé.

—¿Y no te preocupa que Brenda también entre en su lista negra? —susurró. Burke miraba el fuego mientras contestaba.

—Ella ya está en esa lista, solamente por ser hija de quién es. —Jake se quedó callado pensando que tenía que haberse mordido la lengua, antes de hablar sin pensar. No había tenido tiempo de hablar con su hermano sobre ello, pero cuando Bart y él habían ido a ver a Killian antes de salir, les había explicado quien era el padre de Brenda. Y, conociendo a Burke, lo había adivinado porque sabía cómo funcionaba la mente de Killian.

—¿Estás seguro de lo que sientes por esa muchacha?

—No quiero hablar sobre eso —murmuró Burke con tono desagradable. Jake movió la cabeza a los lados, antes de añadir:

—¿Cres que te lo pregunto para molestarte? —Burke suspiró con fuerza y se pinzó el puente de la nariz con dos dedos.

—Ya sé que no, pero… —lo miró con ojos atormentados—, solo puedo decirte que, además de la atracción que siento por ella y que ya habrás notado, necesito que esté a salvo. Ella me importa, Jake.

—Si eso es cierto, espero que seas más prudente de ahora en adelante. No creo que, ni siquiera ahora, seas consciente del peligro que has corrido teniendo a Lindsey a tu lado —insistió, muy serio. De repente, Burke ladeó la cabeza observando a su hermano y dijo con tono burlón:

—¿Cuándo te has vuelto tan sabio? —Jake rio con ganas.

—Eso sí que no me lo habían llamado nunca. —Burke sonrió y señaló a su alrededor con un gesto de la mano.

—¿Y qué me dices de la casa? ¿Te gusta? —él asintió mirando la habitación.

—Es magnífica —contestó con sinceridad—. Estoy muy orgulloso de lo que has conseguido, hermanito —confesó—. Todo el mundo me había dicho que es como un palacio y es cierto.

—Es un buen sitio para celebrar la Navidad, ¿no te parece? —Después de lanzar la invitación se bebió el último trago que quedaba en su vaso y Jake lo imitó, antes de contestar:

—Si te digo la verdad, Bart y yo habíamos pensado pasar la Nochebuena en su cabaña… —su hermano lo miró, sorprendido—… por eso se ha quedado en la cocina, porque pensaba que te pondrías como un bestia cuando te lo dijera y ha preferido no estar delante —Burke dejó pasar unos segundos antes de contestar:

—No puedo negar que me gustaría que pasarais aquí las navidades, pero lo entiendo. Aunque te confieso que, si esto mismo, me lo hubieras dicho hace unas semanas te habría caído una buena. Imagino que podemos aprovechar estos días para estar todos juntos. —Jake lo observaba boquiabierto.

—Si esa mujer es la responsable de que te hayas vuelto tan comprensivo, la voy a idolatrar. —Sus ojos se entornaron, antes de hacer una predicción—: ¿es posible que ese sonido que se oye a lo lejos sean campanas de boda? —Burke contestó en el mismo tono burlón:

—Yo no oigo nada.

—Antes de que venga Hobson para arrastrarnos de la oreja al comedor…, ¿puedes contarme cómo es que ha cambiado tanto tu opinión sobre Brenda? Porque cuando me hablaste sobre ella en Dublín me dijiste que casi no os aguantabais. —Era una pregunta difícil de contestar ya que Burke tampoco entendía muy bien lo que había pasado.

—Estaba muy equivocado en lo que pensaba sobre ella —confesó—. Es una gran mujer, fuerte, valiente y cariñosa. Además, hace tiempo que pienso que cuando vivía su padre era ella sola la que llevaba la oficina.

—Lo que menos me importa en este momento es cómo se comporta en el trabajo. —Le reprochó suavemente. Ante su estupor, una expresión desconocida iluminó la cara de Burke.

—Jake, por primera vez en mi vida soy feliz. De verdad.

—¿Estás enamorado?

—Solo sé que me importa mucho —confesó en voz baja.

—Pero, ¿no crees que sea tu velisha? —Burke se tomó su tiempo para contestar:

—No.

—¿Por qué no?

—Porque no creo que yo sea capaz de enamorarme —reveló.

—¿De verdad? —repitió, incrédulo, Jake. Burke se encogió de hombros—. Eres el mejor amigo de Kirby, así que dime… ¿alguna vez se te hubiera ocurrido que Kirby podría encontrar a su velisha? ¿que podrías llegar a verlo tan enamorado de una mujer como lo está ahora de Kristel?

—No, jamás.

—Incluso yo le escuché decir alguna vez que no creía ser capaz de enamorarse, como tú ahora mismo.

—Es cierto, los dos lo decíamos —contestó Burke—. Cuando la conoció fue como un mazazo para él… —sacudió la cabeza, recordando su fascinación ante los sentimientos de Kirby—… creo que aquella fue la única vez en mi vida que he sentido envidia por algo.

—¿Envidiaste tener pareja? —Burke se encogió de hombros, algo abochornado por haberlo confesado.

—Desde entonces, he coincidido muchas veces con ellos y he sido testigo de cuánto se quieren. Cuando iban a casarse le pedí, bromeando, que me dijera por qué lo hacía y él me contestó, muy serio, algo que me impresionó profundamente —Jake lo observaba, expectante—: dijo que lo hacía porque hasta le costaba respirar cuando no la tenía cerca. —El silencio que siguió a su última frase duró varios minutos, hasta que Hobson les anunció que ya podían pasar a cenar.

Jake y Bart charlaron y bromearon durante toda la cena, pero Burke permaneció más silencioso de lo habitual. Se sentía mal por la conversación que había tenido con Jake, tenía la sensación de que algo que había estado profundamente aletargado en su interior se había despertado y ya no volvería a dormirse.




VEINTE

 

Cuando Burke llamó a la puerta del dormitorio de Brenda al día siguiente, ella le abrió enseguida.

—Acabo de terminar de vestirme, ahora iba a ir al salón.

—Parece que no has dormido nada. —Rozó con el índice una de las oscuras ojeras que había bajo sus ojos.

—Un poco —susurró. De improviso, él dio un paso hacia ella, lo suficiente para poder abrazarla. 

—Necesitaba esto —murmuró contra su pelo—. No sabes la de veces que me he tenido que contener esta noche para no venir.

—¿Tú tampoco has dormido?

—No. Estaba demasiado preocupado.

—¿Por qué? —preguntó ella, aunque volvió a abrazarse a él. Apoyó la cabeza en su pecho y él suspiró satisfecho.

—Porque no sabía si seguirías enfadada… —lo interrumpió.

—No estaba enfadada, solo confundida.
 

—Para que quede claro, he terminado con Lindsey. Para siempre. —Como ella no contestó, se apartó lo suficiente para poder ver su rostro—. ¿Sigue en pie lo de esta noche?

—Sí —sonrió con timidez—. Pero hoy necesitaré algo de tiempo libre para ir a comprar ropa.

—No hay problema, me encantará acompañarte.

—De eso nada —contestó. No se le ocurría nada que le pusiera más nerviosa que Burke sentado en una butaca, mientras observaba cómo le quedaba un vestido.

—O voy yo contigo o lo hacen Jake y Bart. Puedes elegir al acompañante que prefieras —contestó, decidido. Ella entornó los ojos al ver su expresión.

—Burke, se trata de ir a una tienda del pueblo. Está en la calle principal y siempre hay mucha gente por allí.

—Me da igual —negó, rotundo—. No vas a ir a ningún sitio sola. —Brenda cedió cuando se dio cuenta de que él no lo iba a hacer, aunque pensó que estaba exagerando.

—Entonces prefiero que vengas tú —reconoció. Él sonrió y la besó en la boca; después, ella preguntó:

—¿Y eso? —él contestó con una sonrisa traviesa.

—Hacía demasiadas horas que no te besaba. Vamos a desayunar.

Mientras caminaban por el pasillo escucharon como se cerraba la puerta principal y al llegar al vestíbulo, Hobson apareció ante ellos con un sobre en la mano.

—Lo acaban de traer para usted, señor. —Burke lo cogió observando que Jake y Bart ya estaban allí, seguramente alertados por el sonido de la puerta. Era un pequeño sobre con el nombre de Burke escrito.

—¿Quién lo ha traído? —preguntó en voz baja mientras sacaba un pequeño papel de su interior. El mayordomo contestó:

—Creo que era un chico. No he podido verlo bien porque llevaba una gorra calada hasta las orejas y una bufanda que le tapaba la cara. —Brenda asomó la cabeza sobre el brazo de Burke para leer el mensaje:




Si quiere saber dónde esconde La Hermandad a las mujeres que utiliza como esclavas, vaya a la calle Eltins Wood, en Kinsale.








Un amigo.

Burke miró a Hobson fijamente y el mayordomo asintió con la cabeza entendiendo la orden silenciosa. A continuación, le pasó la nota a su hermano y preguntó:

—¿Crees que es posible que La Hermandad tenga el almacén en Kinsale y no aquí? —Jake se quedó pensativo durante un momento.

—Lo lógico sería que lo tuvieran aquí, pero... —miró a Bart que se encogió de hombros—… no lo sabemos. Lo que está claro es que alguien tiene que ir a esa cita; podría ir yo, nadie lo iba a notar… somos muy parecidos. Si no te conocen personalmente puedo hacerme pasar por ti fácilmente —Burke le contestó muy serio.

—Tú y Bart os quedaréis con Brenda. —Antes de que su hermano pudiera negarse, dijo—: Si no crees que soy capaz de defenderme, recuerda quién te enseñó a pelear. Además, voy a ir armado, no te preocupes. —Caminó hasta su abrigo que esperaba perfectamente doblado en una silla de la entrada y se lo puso, cogiendo después la pistola que Hobson le alargaba. Se la guardó en el bolsillo derecho y Brenda, con el corazón encogido, se acercó a él.

—¿Qué vas a hacer? —susurró.

—Ir, por supuesto —contestó, sorprendido por la pregunta. Pero cuando vio lo pálida que estaba acarició su mejilla con los nudillos—. Cariño, no me va a pasar nada, tranquila.

—Te acompaño, no quiero que vayas solo —afirmó.

Burke la abrazó y le dijo con voz tierna, pero decidida:

—Brenda, no vas a venir.

—Pero… —lo interrumpió con el ceño fruncido, pero él la miró con el gesto de terquedad que ella ya conocía. A pesar de ello, insistió—: Burke, por favor —él contestó con gesto serio:

—Quiero que te quedes aquí, no vayas hoy a la oficina. —Ella entornó los ojos y lo miró como si quisiera pegarlo y él se quedó inmóvil, sin entender por qué se había enfadado—. ¿Qué? —preguntó.

—Que no me voy a quedar aquí sin hacer nada y volviéndome loca pensando en cómo estarás tú, con la cantidad de cosas que hay que hacer en la oficina. —Él pareció dudar y ella insistió—Si tú no quieres llevarme contigo a Kinsale, de acuerdo, pero yo me voy a trabajar.

—Está bien. —Sabía cuándo lo habían derrotado—. Vete a la dichosa oficina. Al menos Bart y Jake estarán contigo.

—No, que uno te acompañe ¿Y si esa nota es una trampa? —Él sonrió antes de besarla. Cuando contestó a su pregunta, su respiración era agitada y sus ojos tenían un ligero tinte rojizo:

—No me pasará nada, pero me gusta que te preocupes por mí —murmuró junto a su boca.

Hobson, que había vuelto a desaparecer, volvió en ese momento y anunció:

—Su caballo ya está listo, señor.

Sin dejar de mirar a Brenda, Burke dijo en voz alta:

—Jake, no olvides lo que te he dicho.

—Descuida, hermano —contestó el aludido, colocándose junto a ella. Burke asintió y se marchó andando a paso rápido y Brenda se quedó junto a la puerta principal, por donde acababa de salir y desde allí observó cómo se subía al caballo y le dedicaba una sonrisa tranquilizadora, antes de espolear al animal y marcharse al galope.

No se había dado cuenta de que Jake estaba a su lado hasta que dijo:

—Lo que mi hermano me ha pedido es que cuidemos de ti. Eres su única preocupación —dijo, pero no esperaba que ella se volviera hacia él, enfadada.

—¿Por qué has dejado que se fuera solo? —Para su sorpresa Jake sonrió, mirando hacia el camino por donde había desaparecido su hermano un momento antes.

—Burke es el vampiro más duro que he conocido. No te dejes engañar por su fachada de millonario indolente, es muy capaz de enfrentarse a una banda de malhechores y salir vencedor.

—De todos modos, tendrías que haberlo acompañado —exclamó tan ofendida que él no tuvo ninguna duda de que Brenda quería a su hermano. Le ofreció el brazo educadamente mientras contestaba:

—Él no quería que lo acompañáramos y ya sabes lo cabezón que es… y ahora, ¿me permites que te acompañe a desayunar? Mi hermano también me ha dicho que me asegure de que comes lo suficiente. —Bart y él rieron con ganas cuando escucharon su opinión sobre lo mandón que era Burke mientras la acompañaban al salón.

Consiguieron que se tomara un té, pero después de darle un par de mordiscos a una tostada, Brenda dejó la servilleta encima de la mesa sacudiendo la cabeza.

—Jake, te aseguro que no puedo comer nada más —él pareció a punto de insistir, pero Bart lo impidió:

—Déjala tranquila, Jake; puede tomar algo más tarde si tiene ganas. Seguramente Burke tardará al menos tres horas en volver. —A continuación, se inclinó hacia Brenda como si Jake no estuviera delante y susurró—: No tienes por qué obedecerlos en todo ¿sabes? Te lo digo porque los dos hermanos son bastante tiranos y si te dejas… —ella sonrió y Jake se volvió hacia Bart y le dijo, aparentando enfado:

—¡Oye, no le digas eso! ¡Que acaba de conocerme!

—Precisamente por eso se lo digo —contestó Bart sin dejar de sonreír y, de repente, Brenda entendió por qué Jake parecía estar tan enamorado de él.

—Eres encantador —dijo sinceramente. Jake sonrió orgulloso y Bart se ruborizó, halagado. Entonces, ella se levantó.

—¿Qué os parece si nos vamos?



[image: Separador ]

Burke llegó a Kinsale en unos cuarenta minutos, algo menos de lo que había esperado tardar. En la calle principal se apeó del caballo, caminando en dirección a un grupo de personas compuesto por varias mujeres y un par de ancianos que hablaban entre ellos y que parecían muy alterados. 

—Perdone —Se dirigió al que tenía más cerca, un anciano delgado de pelo blanco que caminaba ayudado por un bastón. El hombre se giró hacia él y lo miró inquisitivo—. ¿Puede decirme donde está la calle Eltins Wood? —Todos se habían quedado callados y escuchaban la conversación. El anciano contestó:

—¿Viene usted a ayudar?

—¿A ayudar? —repitió Burke, sin saber a qué se refería.

—Sí, por el incendio —aclaró el hombre—. Hace un rato que está ardiendo un antiguo almacén, precisamente en Eltins Wood; cuando me ha preguntado, he pensado que había venido a ayudar a los hombres que están intentando apagarlo. —Burke no perdió más tiempo.

—¿Cómo puedo llegar hasta ese almacén? —consultó. El anciano levantó el brazo y señaló a su derecha.

—Siga esta calle hasta el final, luego tuerza a la izquierda y enseguida verá el fuego.

Burke corrió a su caballo con el corazón en un puño temiendo que el lugar estuviera lleno de mujeres indefensas.
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En cuanto llegaron, Brenda se acercó a saludar a Darian como hacía todos los días. A pesar de su avanzada edad seguía siendo un trabajador muy valioso gracias a su experiencia y a su carácter tranquilo, lo único que ella creía que podía perturbarlo de verdad era su hijo Kelsey. El joven había nacido muy enfermo con un grave problema en el corazón y los dos médicos a los que había consultado su padre, cuando todavía era un niño, le habían dicho que no llegaría a la adolescencia. Pero Kelsey había resultado ser un luchador y el año pasado había cumplido los veinticinco. Brenda estaba deseando contarle lo del legado que le había dejado Walker, pero no lo haría hasta que no estuviera segura de que Lorna no impugnaría el testamento.

Aprovechando que Bart y Jake estaban revisando la oficina para comprobar que todo estaba bien, le preguntó en voz baja:

—¿Cómo está Kelsey?

—Está peor, señorita Brenda.

—¿Le han puesto la inyección? —Él asintió sin decir nada más, bajando la mirada. Le puso una mano sobre el brazo.

—Todo se solucionará, ya lo verás —prometió con una sonrisa.

A Kelsey había que ponerle una inyección muy cara cada pocas semanas, precisamente ese era el motivo por el que su padre le había dejado ese dinero, para que Darian pudiera costear el tratamiento en atención a que había estado trabajando con él durante más de veinte años.

Jake se acercó a ella para decirle:

—Todo parece estar bien. Nosotros nos quedaremos en la puerta, vigilando la entrada —Ella se lo agradeció y al ver la cara de susto de Darian, intentó tranquilizarlo: 

—Es por nuestra seguridad, no te preocupes. —El anciano sacó un pañuelo del bolsillo de su pantalón y se limpió el sudor de la frente. Parecía asustado por Bart y Jake y ella imaginó que sería porque eran dos desconocidos y por su gran tamaño. Darian era un humano de estatura pequeña y aspecto frágil, su padre siempre decía que parecía a un duende.

—¿Son policías? —preguntó en voz baja, mirándola. Brenda meneó la cabeza.

—No, pero están aquí para protegernos. —Puso su mano sobre la izquierda del anciano y la apretó suavemente—. Tranquilo, son de confianza —aseguró—. ¿Qué te parece si vemos el trabajo que hay pendiente?

Él cogió unos cuantos papeles que tenía sobre la mesa y la siguió a su despacho, después de echar una mirada llena de precaución a los dos vampiros que ahora protegían la entrada.

Bart esperó a que se metieran en el despacho, antes de decir:

—¿Hablaste con tu hermano sobre lo de las navidades?

—Sí —contestó Jake.

—¿Y?

—No le gustó nada saber que no las pasaríamos con él —se encogió de hombros haciendo una mueca—, pero lo entiende. —Volvió la mirada hacia el despacho—. Me parece que Brenda le está haciendo bien —murmuró.

—Jake… —susurró Bart—, era solo una idea, pero si quieres podemos hacerlo el año que viene.

—No —negó Jake, decidido—. A mí también me apetece —aseguró. Se miraron durante unos segundos a los ojos hasta que Bart dijo:

—Entonces, está decidido.

—Eso es. Nos bañaremos desnudos en el lago, haremos el amor hasta caer rendidos y comeremos como cerdos —susurró, con una mirada pícara.

—Suena perfecto, excepto porque tu hermano estará solo —murmuró, sintiéndose algo culpable.

Jake sonrió y echó una mirada a la puerta del despacho de Brenda, antes de contestar:

—No creo que pase las navidades solo nunca más. —Bart le dirigió una mirada vacilante.

—Jake, ya le hemos visto antes con otras mujeres y nunca dura —susurró, pero Jake sacudió la cabeza, seguro de lo que decía.

—Ha cambiado, Bart. Me parece que mi hermanito acaba de encontrar lo que llevaba buscando toda la vida, sin saberlo.




VEINTIUNO

 

Burke detuvo su caballo de golpe y se quedó inmóvil durante unos segundos observando cómo una construcción de madera estaba siendo devorada por las llamas. A pocos metros de distancia, un hombre subido sobre la parte trasera de una carreta movía la palanca de una bomba incesantemente arriba y abajo, para sacar agua de un depósito que tenía al lado. Y más de una decena de personas, hombres y mujeres, hacían cola delante del carro para llenar sus cubos y salir corriendo después a arrojar el agua a las llamas, volviendo a ponerse enseguida a la cola. Burke ató su caballo en un lugar seguro y corrió hacia el carro, dirigiéndose al hombre que se esforzaba porque la bomba siguiera funcionando sin cesar. El sudor bajaba por su cara a pesar de la frialdad de la noche y en sus movimientos se apreciaba el cansancio.

—¿No tenéis manguera? —el desconocido lo miró con pocas ganas de contestarle, pero lo hizo.

—Esta es la bomba antigua del pueblo y no tiene. Se acaban de llevar la nueva al río para llenarla porque nos habíamos quedado sin agua —murmuró, casi sin aliento. Burke asintió y se quitó el abrigo y la chaqueta arrojando las dos cosas descuidadamente sobre el carro.

—¿Sabes si había alguien dentro del edificio? —preguntó mientras se remangaba la camisa. El otro lo observaba sin dejar de mover la palanca, asombrado porque un vampiro ricachón quisiera ayudarlos.

—No lo creo. Está abandonado desde hace años —Burke asintió más tranquilo, aunque eso significaba que la finalidad de la nota era alejarlo de Cobh. Pero lo que dijo a continuación el humano, lo convenció de que no tenía más remedio que quedarse a ayudar—: Pero si se queman esas —señaló con la barbilla unas casas que estaban demasiado cerca del edificio en llamas—, tres familias se quedarán en la calle. —Burke le preguntó:

—¿Quieres que te sustituya un rato con la bomba?

—Claro —contestó enseguida, aliviado. Cuando Burke saltó sobre el carro para hacerlo se estrecharon las manos durante un segundo, antes de que él tomara el relevo con la bomba.

—Gracias. Me llamo Tim Booner —dijo el desconocido bajando al suelo.

—Burke Kavannagh —contestó él, empezando a bombear.

Tim cogió uno de los cubos que había en el carro y esperó su turno para llenarlo, junto al resto de los vecinos que intentaban acabar con las llamas.
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Cuando Darian volvió a su mesa un rato después, Jake se acercó al despacho de Brenda. A pesar de que la puerta estaba abierta, llamó un par de veces con los nudillos para llamar su atención. Ella levantó la vista de los papeles que estaba leyendo y lo miró con curiosidad.

—Burke me ha dicho que todas las mañanas a primera hora vais al café de al lado a tomar un té.

—Es cierto. Es como una costumbre.

—Entonces… —sugirió con una de sus sonrisas. Brenda miró la cantidad de documentos que todavía tenía que leer y contestar, pero se levantó y cogió su abrigo.

—Cuando quieras.

Jake le explicó que debía caminar pegada a los edificios y que él lo haría junto a ella por el lado de la calzada. Bart iría detrás de ellos, a pocos metros de distancia, desde donde podía observar mejor todo lo que les rodeaba y anticipar cualquier amenaza.

El café al que Brenda iba diariamente, antes con su padre y ahora con Burke, estaba vacío excepto por la dueña, Maggie. Cuando entró, acompañada por Jake, se acercó a la barra y después de saludarla le pidió su té habitual. Mientras lo hacía, su acompañante se acodó sobre la barra observando disimuladamente el local, mientras que Bart se quedaba en la entrada. Y cuando Brenda y Jake se sentaron en una mesa del fondo, le preguntó por qué:

—¿Bart no se sienta? —Jake negó con la cabeza.

—Alguien tiene que quedarse en la puerta y como a ninguno de los dos nos gusta, solemos turnarnos; mañana, él se sentará contigo y yo me quedaré ahí.

Poco después entró en el local un hombre calvo y delgado con dos niños, un bebé de meses al que llevaba en brazos y un niño que tendría ocho o nueve años al que tenía cogido de la mano. Soltándose de la mano del padre, el pequeño corrió a sentarse en la mesa que había junto a la de Jake y Brenda, mientras los dos lo observaban divertidos. El hombre regañó a su hijo con voz paciente por salir corriendo y se dirigió al mostrador para pedir a la dueña dos vasos de leche y dos bollos de pan.

El niño no dejaba de mirar a Brenda, cuando ella le sonrió pareció sorprendido por un momento, pero enseguida le devolvió la sonrisa mostrando la falta de uno de los incisivos delanteros. Al verlo, Jake rio por lo bajo.

—¡Vaya granuja! —afirmó, riendo—. Le voy a decir a Burke que no se te puede dejar sola. Ya tienes un admirador. —Ella sonreía mientras se calentaba las manos con la taza de té que acababa de traerle Maggie. A continuación, la mujer llevó el pedido de la mesa de al lado y Brenda y Jake escucharon cómo el padre hablaba con su hijo:

—Cómetelo todo y no mires así a la señora. —El niño agachó la mirada hacia su vaso de leche y el padre se disculpó ante Brenda—: Perdone.

—No me ha molestado —contestó sinceramente.

El hombre parecía un poco avergonzado cuando les explicó:

—Desde que murió su madre se fija mucho en las mujeres. La echa mucho de menos. —Brenda no supo qué contestar y se quedó mirando al pequeño que se estaba tomando uno de los bollos como si estuviera muerto de hambre. Al verlo comer con tantas ganas cayó en la cuenta de que estaba muy delgado. El padre, mientras, mojó un trozo del otro bollo en la leche y se lo puso en las manos a la niña, que comenzó a chuparlo con entusiasmo. Jake se inclinó sobre ella con una sonrisa burlona, susurrando para que no lo escucharan:

—Más vale que te tomes el té y nos vayamos o cuando me quiera dar cuenta te habrás marchado con esa familia —bromeó—, y mi hermano me matará. —Su risa se detuvo bruscamente al ver que el padre de los niños ponía los ojos en blanco y se desvanecía repentinamente cayendo al suelo. La niña a la que había arrastrado al caer comenzó a llorar desgarradoramente y el pequeño, que se había arrodillado junto a su padre, la cogió en brazos.

Brenda y Jake corrieron hacia ellos. Jake ordenó:

—¡Coge a la niña! Yo me encargo del padre. —Ella obedeció y cogió a la pequeña de los brazos de su hermano. La niña tenía la cara muy roja y empapada en lágrimas y lloraba con toda la fuerza de sus pulmones. Se la llevó a su mesa y el niño las siguió sin que tuviera que decirle nada. Parecía aterrorizado. Bart también se había acercado, pero Jake le ordenó:

—Vuelve a tu sitio. Que no entre nadie.

—¿Crees que es una trampa? —preguntó él en voz baja, Jake estaba desabrochando la camisa del hombre que seguía inconsciente y al que le costaba respirar.

—No lo sé —susurró sinceramente. Bart asintió y volvió a su lugar.

Brenda, de pie junto a su mesa mecía a la bebé observando lo que hacía Jake, cuando el niño se abalanzó sobre ella abrazándola por las caderas. Con la cabeza oculta en su vientre comenzó a llorar, repitiendo una frase sin parar:

—¿Qué le pasa a mi papá?

Ella puso la mano sobre su cabecita e intentó calmarlo, pero al ver que sus gritos cada vez eran mayores y como la niña estaba más tranquila, la dejó sobre una silla y se arrodilló para abrazar al hermano. El pequeño, aprovechando que Brenda ahora estaba de espaldas a su taza de té y que nadie los miraba, apretó los bracitos en torno a su cuello y, muy nervioso, desdobló el pequeño papel que ocultaba en su mano derecha, echando el polvo blanco que había dentro, en la taza. Cuando terminó, cerró el puño en torno al papel para que nadie pudiera verlo y gritó la contraseña que le habían enseñado.

—¡No quiero que se muera mi papá! ¡Por favor! —Seguía abrazado con fuerza a Brenda y esta vez lloraba de verdad, aunque la razón de sus lágrimas era lo que acababa de hacer.

Brenda acarició la espalda del pequeño hablándolo con voz dulce hasta que Jake levantó la cabeza, asomándola por encima de la mesa y mirándolos con una gran sonrisa.

—Tranquilo, chico. Ya se está despertando. —Al ver que el niño seguía abrazado a ella, Brenda lo apartó para poder verle el rostro.

—¿No quieres ir a ver a tu padre? —preguntó. Él asintió y la miró de forma extraña antes de alargar los brazos para coger a la pequeña, pero ella lo detuvo—. No te preocupes por tu hermana, yo la cuidaré hasta que os vayáis —aseguró con una sonrisa. Él pareció dudar por un momento, pero después corrió hacia su padre.

Brenda cogió de nuevo en brazos a la niña que había vuelto a lloriquear, seguramente por haberse visto abandonada sobre una dura silla de madera. Mientras volvía a acunarla vio que el padre de los niños ya se había despertado y que hacía intención de levantarse, pero Jake le dijo que esperara un par de minutos para estar seguros de que estaba bien. Después le ofreció llamar a un médico a lo que el hombre se negó.

Con las piernas temblorosas y la boca seca por el susto, pero más tranquila, se sentó con la niña en brazos y bebió un sorbo de té, aunque no se lo terminó porque se había quedado frío. El padre de los niños ya se había levantado ayudado por Jake y por su hijo, y empezó a agradecer a todos su ayuda; pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta cuando se dio cuenta de que los demás tenían la mirada fija en el suelo, en el lugar exacto donde había estado tumbado y en el que ahora había una pistola. Era evidente que solo se le podía haber caído a él y todos la observaban incrédulos, hasta que Jake se agachó a recogerla.

—¿Para qué quieres una pistola?

Como contestación, el desconocido agarró a su hijo y sujetándolo por el cuello, amenazó con degollarlo con el cuchillo que había aparecido de repente en su mano. Brenda se tapó la boca para no gritar, pero Jake siguió hablando con él con tono tranquilo:  

—Es evidente que no son tus hijos —dijo intentando alargar la conversación, listo para abalanzarse sobre él al menor descuido. El humano había palidecido, pero la mano con la que empuñaba el cuchillo era firme y comenzó a andar hacia la puerta lentamente, manteniendo siempre al pequeño delante de él como si fuera un escudo. Cuando llegó a la altura de la mesa de Brenda contestó a una de las preguntas de Jake, con tono despectivo:

—Claro que no son mis hijos, así que no dudaré en rajar la garganta de este piojoso si os movéis.

Brenda inspiró bruscamente, furiosa al ver que del cuello del niño caían unas gotas de sangre, pero no se atrevió a moverse. Bart miró a Jake para que supiera que iba a intentar detenerlo, pero Jake movió la cabeza ligeramente, negándose; un movimiento en falso y mataría al niño. Hasta ese momento el pequeño había permanecido bastante tranquilo, pero entonces vio a Brenda que seguía teniendo a la niña en brazos y se dio cuenta de que, si se marchaba, lo haría sin su hermana. Entonces comenzó a tirar de la mano de su falso padre para que lo soltara, revolviéndose contra él y gritando con voz desesperada:

—¡Tenemos que llevarnos a Martha! ¡No podemos dejarla aquí! —El hombre le dio un fuerte golpe en la cabeza ordenándole que no se moviera y siguió arrastrándolo hacia la salida, pero el pequeño comenzó a morderle y a darle patadas, luchando con todas sus fuerzas para escaparse. 

Bart, sabiendo que era la última oportunidad que tendrían se lanzó contra el humano de un salto, derribándolo y cayendo sobre él, consiguiendo que el niño se liberara y corriera hacia Brenda a la que pidió, sollozando, que le devolviera a su hermana. Jake corrió hacia la pelea, pero cuando llegó Bart ya estaba en el suelo sangrando considerablemente por una herida del muslo, mientras que el falso padre se escapaba corriendo. Maldiciendo, Jake se arrodilló para poner una mano sobre la herida, apretando para intentar detener la hemorragia. Pálido, Bart apretó los labios con fuerza, aguantando el dolor y Brenda se acercó corriendo sin soltar a la niña.

—Hay un médico de confianza en esta misma calle. Iré a buscarlo. —Maggie la dueña del café, que había permanecido inmóvil detrás de la barra durante lo ocurrido se ofreció a hacerlo en su lugar:

—Iré yo. Volveré enseguida. —Cuando se marchó, Jake le dijo a Brenda:

—Necesito tu ayuda. —Ella se lamió el labio inferior, nerviosa por ver tanta sangre y se arrodilló junto a él dejando a la pequeña en el suelo, a su lado. Jake guio las manos femeninas para que sustituyera a las suyas sobre la herida—. Aprieta —ordenó. Ella obedeció, aunque se estremeció al tocar la sangre. A continuación, él se quitó la chaqueta y la dobló en cuatro.

—Ya puedes quitar las manos. —Puso la chaqueta sobre la herida como si fuera una compresa volviendo a apretar con fuerza, provocando un gemido en Bart.

—¡Vaya agente que estoy hecho! —masculló, entre dientes, visiblemente dolorido.

—No hables. —Le ordenó Jake, enfadado y aterrorizado a la vez—. ¿Por qué has hecho esa gilipollez? Te dije que no lo hicieras.

—Deja de ser tan mandón —protestó el herido, con la frente arrugada. Su contestación tranquilizó a Jake que se dijo que si tenía ganas de discutir es que no estaba tan grave—. No podía dejar que se llevara al niño ¿Está muy mal? —preguntó, refiriéndose a la herida.

—Al principio temí que te hubiera alcanzado la femoral, pero cada vez sangra menos. Tendrán que ponerte puntos, pero nada más.

—Estupendo —dijo Bart, irónicamente—. Pues duele como el demonio. —Entornó los ojos mirando a Jake—. Tenías que haberlo seguido.

—¿Estás loco? —contestó, ofendido—. No podía dejarte así, sangrando como un cerdo.

Brenda miró al niño que estaba junto a ella y que parecía hipnotizado por las manos ensangrentadas de Jake, pero se distrajo porque Maggie volvía en ese momento acompañada por el médico del pueblo, un joven vampiro rubio, alto y con gafas.

—Brenda. —saludó, inclinando la cabeza sin dejar de caminar rápidamente hacia Bart.

—Hola, Emeth —contestó. Se levantó para dejarle sitio y se apartó unos pasos llevándose a los niños con ella.

El médico, al que Maggie ya le había contado lo ocurrido, se arrodilló en el lugar que había ocupado Brenda, apartó la chaqueta que hacía de compresa y rompió el pantalón con unas tijeras que sacó de su maletín para poder examinar la herida, luego miró a Jake y le dijo:

—Buen trabajo, ahora hay que desinfectar la herida y coserla. Lo llevaremos a mi consulta, pero, aunque está cerca, tendrá que ir en coche. No debería andar en unos días —dijo, dirigiéndose a Bart.

—Muy bien —masculló él con dificultad, pero Jake no estaba de acuerdo.

—¿Lleva usted lo necesario en su maletín para hacerlo?

—Sí.

—Entonces prefiero que lo llevemos a casa de mi hermano. Aquí estamos demasiado expuestos. —El médico, extrañado, miró a Brenda y ella le explicó:

—Jake es hermano de Burke. El y Bart han venido a ayudarnos. —Emeth, que conocía a Burke, asintió.

—No veo problema en llevarlo hasta la casa de la colina, no está lejos. —Arrugó la frente al ver al niño que estaba junto a Brenda y a la pequeña que ella tenía en brazos—. ¿Y esos niños? —Jake le contestó en voz baja para que los pequeños no lo oyeran:

—Acompañaban al desgraciado que ha apuñalado a Bart.

El médico agrandó los ojos, pero Jake ya se había puesto en marcha para mover al herido. Bart gimió cuando entre el médico y Jake lo levantaron, llevándolo en volandas hasta el carruaje. Brenda los seguía con los niños y Maggie con el maletín del médico que dejó dentro del carruaje después de que todos subieran.

Aunque el coche de Burke era grande, Jake se subió al pescante junto a Ian para que Bart pudiera ir solo en uno de los asientos. En el otro iban el médico, los dos niños y Brenda y, a pesar de que habían acomodado al herido lo mejor posible, los vaivenes del coche y los desniveles del camino hicieron que Bart fuera palideciendo cada vez más, hasta que cuando llegaron parecía a punto de vomitar. Entre Ian y Jake lo metieron en la casa, acompañados por el médico, pero Brenda se quedó en el vestíbulo de la casa, muy mareada. Había empezado a sentirse mal en el coche, pero pensaba que sería por el susto, sin embargo, ahora comenzó a nublársele la vista y supo que no podría mantenerse en pie durante mucho tiempo más. Al ver que una figura oscura y borrosa se acercaba a ella, suplicó:

—Hobson ¿puede ocuparse de los niños? —Nada más decirlo, se tambaleó como si estuviera borracha y el atónito mayordomo tuvo el tiempo justo para coger a la niña de sus brazos, antes de que a Brenda se le pusieran los ojos en blanco y, con un suspiro, se desmayara sobre el suelo de mármol.




VEINTIDÓS

 

Emeth ya había empezado a coser la herida cuando llamaron a la puerta de la habitación. Jake, que estaba junto a la cabecera de la cama con su mano entrelazada a la de Bart, le susurró antes de dirigirse a la puerta:

—Será la criada.

El médico necesitaba agua caliente y Jake la había pedido hacía unos minutos, pero era el mayordomo el que estaba esperando, con cara de preocupación, a que abriera.

—¿Qué pasa, Hobson? —preguntó.

—Es la señorita Stevens, señor. Se ha desmayado en el vestíbulo. Por supuesto la hemos llevado a su dormitorio, pero he pensado que el médico debería verla.

—Pasa —dijo Jake, preocupado, dejando la puerta abierta y dirigiéndose a Emeth, dijo—: ¿lo has oído? —El médico levantó el rostro con aspecto sorprendido, pero asintió, aunque enseguida volvió a bajar la mirada hacia la herida para seguir cosiéndola.

—Sí, pero no puedo dejar esto a medias. Todavía me falta la mitad de la herida por coser —aseguró.

Jake y Hobson esperaron en silencio a que lo hiciera y a que le diera las últimas instrucciones al herido.

—No se te ocurra levantarte de la cama sin ayuda si no quieres que esos puntos se abran. Mañana por la mañana vendré a ver cómo estás. —Bart le dio las gracias en voz baja y con los ojos entornados; afortunadamente, Emeth le había dado algo para el dolor y ya le estaba haciendo efecto. A continuación, mientras el médico se lavaba y se secaba las manos, Jake se acercó a Bart y le dijo en voz baja que iba a averiguar qué le pasaba a Brenda. Hobson los acompañó hasta su dormitorio y Jake se quedó impresionado al ver el cambio que se había producido en ella en tan pocos minutos. Estaba tumbada en la cama con los ojos cerrados, muy pálida, y sus labios se habían puesto morados. Pero lo peor era la expresión de dolor que había en su rostro mientras se agarraba el abdomen con las manos, y los quejidos que escapaban de su boca. El médico se acercó a la cama sin perder un momento, se sentó a su lado y le tomó el pulso; mientras lo hacía, le preguntó con voz afectuosa:

—Brenda, ¿te duele el vientre? —Ella abrió los ojos y asintió.

A continuación, Emeth alzó, uno tras otro, sus párpados para poder verle las pupilas. Con aspecto muy serio se levantó para coger un frasco de su maletín y pedirle algo a Hobson. Jake aprovechó para decirle en voz baja:

—¿Qué le ocurre?

Pero Emeth sacudió la cabeza contestándole sin palabras que no era el momento. Había cogido un frasco pequeño de color ámbar de su maletín y vertió parte del líquido lechoso que había en su interior en un vaso de agua. Después, le pidió ayuda a Jake para incorporarla y cuando consiguieron sentarla, se lo colocó en la boca a Brenda pidiéndole que se lo bebiera. Ella susurró casi sin voz:

—¿Qué es?

—Algo para que mejores. Bébetelo —respondió el médico.

—No soy una niña, Emeth. Dime la verdad. —El dolor hacía que le resultara difícil hablar.

—Es un emético para que vomites. Creo que te han envenenado. —Incrédula, se quedó mirando al médico durante unos segundos, pero finalmente se lo bebió y volvió a tumbarse.

Hobson volvió trayendo en una bandeja las cosas que Emeth le había pedido: un cubo, varias toallas, una jarra de agua y una palangana.

Brenda volvía a tener los ojos cerrados y había vuelto a cubrirse el abdomen con las manos, como si así aguantara mejor el dolor. Emeth se volvió hacia Jake.

—Tenemos que intentar que esté lo más cómoda posible hay que quitarle la ropa, incluyendo el corsé, por supuesto. Lo mejor sería ponerle un camisón —dictaminó. Jake, que intentaba asimilar que a la mujer de su hermano la habían envenenado mientras él la protegía, no supo qué contestar, pero, afortunadamente, Hobson que esperaba junto a la puerta intervino en la conversación:

—Iré a buscar a una criada para que le ponga un camisón.

Jake ni siquiera se dio cuenta de la marcha del mayordomo. Su mente no dejaba de dar vueltas a lo que Emeth acababa de decir y, si era cierto que la habían envenenado, solo había una explicación. Se inclinó sobre Brenda y le preguntó en voz baja:

—¿Te bebiste el té que te pusieron en la cafetería?

Ella abrió los ojos y arrugó la frente intentando pensar con claridad. Consiguió contestar, aunque casi no le salía la voz:

—Solo un poco... cuando el padre… se despertó. Me había asustado tanto que tenía la boca seca. —Se detuvo de repente, revolviéndose en la cama, agarrándose con fuerza el vientre y gimiendo presa de un dolor insoportable. Cuando se tranquilizó y como ya había venido la criada para ponerle el camisón, Jake y el médico salieron al pasillo.

—¿Qué le has dado? —le preguntó Jake, recordando el repugnante aspecto del mejunje que Brenda se había bebido.

—Una mezcla de mi invención lleva, entre otras cosas, manzanilla, violeta y tomillo. —Emeth hizo una mueca antes de decir—: El sabor es asqueroso, pero es lo más efectivo que conozco para ayudarla. Es una lástima que no sepamos el veneno que han usado… —musitó pensativo.

—Al menos dice que bebió poco.

—Ya, pero puede que sea suficiente para que muera —contestó con franqueza—. Deberíais avisar a su familia, aunque no sé si tiene, la verdad— afirmó, moviendo la cabeza con tristeza.

Walker Nolan estaba muerto, pero Jake no sabía si tenía más familia. Estaba intentando asimilar la nueva y aterradora información para decidir qué tenía que hacer, cuando la criada abrió la puerta para avisarles de que ya había terminado. Cuando entraron de nuevo, Brenda estaba sentada en la cama a pesar de que era evidente que seguía sintiendo muchos dolores.

—¿Te importa darme un poco de agua? —Jake le llenó un vaso con agua limpia y le ayudó a beber un par de sorbos. Después, Brenda que estaba observando a Emeth colocar cerca de la cama el cubo, la palangana y las toallas preguntó con voz ronca:

—¿Para qué es todo eso?

El médico se quitó la chaqueta y comenzó a arremangarse, contestando a su pregunta:

—Lo que acabas de beber hará que empieces a vomitar enseguida —confesó—. Así que creo que es mejor que nos dejes a solas. —Esto último se lo dijo a Jake, pero él le hizo un gesto antes de salir del dormitorio para que lo acompañara de nuevo al pasillo. El médico obedeció y Jake entornó la puerta para que Brenda no pudiera oírlos.

—¿Cómo está de grave?

—No lo sé. —Emeth sacudió la cabeza—. No puedo decirlo con exactitud sin saber qué veneno ha tomado, pero su estado es delicado. Lo malo es que hemos tardado más de una hora en darle el vomitivo y el veneno ha entrado en la sangre. Lo siento, pero es muy posible que no sobreviva, aunque haré todo lo que pueda por ayudarla. —Jake palideció, sintiéndose responsable—. ¿Se te ocurre quién puede haberla envenenado? —preguntó el médico.

—Lo cierto es que no —susurró Jake.

—¿No sería el hombre que hirió a tu compañero? —a Jake lo sorprendió lo discreto que fue al nombrar su relación con Bart, a pesar de que era imposible que no se hubiera dado cuenta de que eran pareja.

—No —sacudió la cabeza, convencido—, él no. No se acercó a ella en ningún momento. —Súbitamente, se le ocurrió algo inconcebible —¡El niño! ¡Es el único que pudo hacerlo! ¿Dices que te serviría de algo saber cómo era el veneno? —El médico lo miró, incrédulo.

—¡Es imposible! Ese niño no tendrá más que ocho o nueve años… —Jake sonrió amargamente.

—En Dublín hay niños de su edad y aún más pequeños, que son expertos carteristas.

—Entiendo —aseguró el médico con los labios convertidos en una fina línea—. Pero eso no quiere decir que sean conscientes de lo que hacen.

—No lo sé, pero ahora mismo lo único que me importa es que salves a Brenda, así que voy a hablar con él a ver qué puedo averiguar.

Poco después, Jake estaba sentado junto al niño ante la mesa de la cocina. Hobson permanecía de pie a su lado y ellos tres eran los únicos que quedaban en la habitación, después de que el mayordomo hubiera enviado a la cocinera y a su ayudante a dar un paseo por el jardín. El pequeño era listo porque había palidecido al ver a Jake y parecía muy asustado, pero no había abierto la boca.

—¿Cómo te llamas? —preguntó. El niño tragó saliva y murmuró:

—Cliff. —Jake asintió y apoyó los brazos en la mesa para inclinarse un poco sobre él y siguió hablándole con voz tranquila.

—¿Y tu hermana? —Cliff tembló visiblemente antes de contestar.

—Martha, pero es muy pequeña. Ella no tiene la culpa de nada. —Aunque los ojos del pequeño se humedecieron, Jake no podía perder el tiempo tranquilizándolo. Ahora no.

—¿Te refieres a que no tiene la culpa de lo que echaste en la bebida de la señora? ¿Sabes de lo que hablo? —Cliff asintió, a punto de llorar—. ¿Y puedes decirme qué era lo que le echaste en el té?

—No, señor. No sé lo que era —aseguró, hipando.

—¿Puedes describirme cómo era? —Por el rostro del pequeño supo que no había entendido la pregunta, de forma que intentó explicárselo mejor—. Quiero decir que si era un líquido y de qué color.

—Era como el azúcar, pero el señor Barton me avisó de que no debía tocarlo o me molería a palos.

—¿El señor Barton es el hombre que se hacía pasar por vuestro padre?

—Sí. —El pequeño Cliff se restregó los ojos varias veces, intentando no llorar.

—¿Vivís con él?

—Sí, señor.

—¿Desde cuándo?

—No lo sé, mi hermana solo tenía unas semanas cuando nos llevó con él. Siempre estamos en Dublín, pero nos trajo aquí hace unos días. Hemos estado en una habitación con otros niños hasta hoy.

—¿Podrías llevarme a ese lugar?

—No lo sé, él nunca me deja mirar por la ventanilla del coche para que no me vean desde la calle.

—¿Sabes que la señora a la que le echaste eso en el té, está muy enferma?

—Oí que una criada le dijo a otra que la habían envenenado y que se iba a morir —dijo, poniéndose a llorar. Jake lo miró, implacable, incapaz de sentir pena por él en ese momento. Solo podía pensar en que Brenda estaba a punto de morir y que el único que le podía ayudar era ese pequeño. Entonces Cliff recordó algo—. Señor, hace un rato al meterme la mano en el bolsillo del pantalón me he dado cuenta de que tengo el papel donde estaba eso. —Sacó una bolita de papel muy arrugada y se la alargó a Jake que la cogió cuidadosamente. Levantándose de un salto le dijo a Hobson:

—Que se lave bien las manos y que alguna criada con experiencia se ocupe de los niños hasta que veamos qué hacer con ellos. —El mayordomo contestó enseguida:

—La cocinera ha dicho que lo primero que habría que hacer si se van a quedar aquí, aunque sea por poco tiempo, es bañarlos. Dice que debajo de la ropa están muy sucios. —Jake asintió.

—Haz lo que sea necesario. Voy a hablar con el médico.

Corrió de nuevo hasta el dormitorio de Brenda y abrió la puerta, pero no entró. Emeth que estaba hablando en voz baja con ella, lo miró y se acercó a él. Jake le alargó el papel arrugado.

—Me lo ha dado el niño. Ha confesado que ha sido él, aunque no creo que supiera cuáles serían las consecuencias de lo que estaba haciendo. —Emeth cogió el papel y lo estiró, observándolo con cuidado.

—Es como el papel que utilizan los boticarios para sus preparados —afirmó, pensativo. Después, lo olió y al ver el gesto de estupor que puso, Jake preguntó:

—¿Qué pasa?

—Huele ligeramente a almendras amargas y en esta esquina se han quedado unos cuantos granos atrapados. —Señaló el lugar con el dedo meñique para que Jake pudiera verlo—. Es cianuro —afirmó.

—¿Es peligroso? —Emeth asintió con expresión muy grave.

—Si no está muerta ya, es porque bebió muy poco. Ahora debo volver junto a ella. —Jake lo sujetó por el brazo.

—Necesito saber… si de verdad su vida está en peligro, tengo que avisar a mi hermano. Todo ha ocurrido tan deprisa que no se me había ocurrido, pero cuando has dicho antes que era posible que no sobreviviera… —Emeth lo miró durante unos segundos, antes de afirmar—: Ve a buscarlo. Haré lo que pueda por ella, pero el cianuro casi siempre es mortal —confesó, volviendo al dormitorio y cerrando la puerta tras él.

Jake apoyó la mano en la pared mirando sin ver el largo pasillo que tenía delante. Respiró hondo un par de veces y se dirigió con paso rápido y decidido a la habitación de Bart. Estaba dormido, pero a pesar de ello quiso despedirse de él. Se acercó hasta que sus muslos rozaron el colchón donde estaba tumbado le peinó suavemente el mechón que siempre le caía sobre la frente y, después de besarlo suavemente en los labios, salió corriendo hacia los establos.




VEINTITRÉS

 

Burke estaba hablando con Tim Booner frente a los restos del incendio, cuando vio aparecer a su hermano galopando tan deprisa como si lo persiguiera el diablo y corrió hacia él. Al llegar a su lado, sujetó su caballo por las riendas para ayudarlo a frenar y preguntó con voz ronca:

—¿Es Brenda? —Jake asintió con gesto turbado.

—La han envenenado —contestó, avergonzado. El corazón de Burke se saltó varios latidos y palideció—. El médico dice que es grave —confesó.

Burke se tragó el aullido de dolor que se había formado en su pecho y se lanzó hacia su caballo, montando de un salto sobre él y saliendo a toda prisa hacia Cobh. Durante el viaje de vuelta su mirada permaneció fija en el camino que los cascos de su caballo devoraban rápidamente mientras intentaba sentir a Brenda. Sabía que otros vampiros podían comunicarse mentalmente con sus velishas y en algunos casos eran capaces de sentir si les ocurría algo grave, pero él solo encontró un gran vacío que lo aterrorizó más que las palabras de Jake.
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Brenda no sabía dónde estaba. A pesar de que tenía los ojos abiertos, estaba tan oscuro que no podía ver nada. Se estremeció al escuchar el ruido de unas uñas arañando el suelo a su lado. Pensando que eran ratas y que podían empezar a correr por encima de ella o quizás algo peor, intentó levantarse, pero descubrió que no se podía mover. Angustiada, se dio cuenta de que tampoco sentía el cuerpo y se le ocurrió que podía ser porque estuviera muerta, entonces se le escapó un sollozo porque no quería morir. No todavía, no sin volver a ver a Burke y confesarle lo que sentía de verdad, porque ya no le importaba que él no sintiera lo mismo. Y tampoco quería abandonar a sus hermanos, tenía que ocuparse de ellos tal y como le había pedido su padre.

Volvió la cabeza hacia su derecha al ver por el rabillo del ojo una pequeña franja luminosa, como si un rayo de luz se colara por una grieta. Inesperadamente, en ese lugar se abrió una puerta y por ella entró un niño pelirrojo y pecoso. Se acercó a ella y, a medida que avanzaba, la luz iba llenando el lugar haciendo que el miedo de Brenda desapareciera. Cuando estuvo a su lado se dio cuenta de que era Burke de pequeño, lo reconoció por sus ojos. Mirándola fijamente y con la misma firmeza que tenía siendo adulto, alargó la mano hacia ella y ordenó:

—Ven.

Al coger su mano, Brenda se dio cuenta de que ella también era una niña. Se levantó, pero no podía apartar la mirada del suelo, asustada porque las ratas le mordieran los pies. Entonces, Burke le dijo muy serio:

—No tengas miedo, no permitiré que te hagan nada.

Aferrada a él, lo siguió y al traspasar la puerta por la que entraba la luz volvieron a ser adultos y estaban junto al mar, caminando sobre la arena mojada; el sol todavía brillaba, aunque pronto se ocultaría en el horizonte. Los dos estaban vestidos de blanco, descalzos y con las manos entrelazadas, una brisa perfumada los envolvía como una caricia y sus pies desnudos se mojaban con las olas. Él tiró de su mano para que se detuviera y estuvo un rato mirando el océano, antes de confesar:

—El mar y sus secretos me han intrigado y atraído desde siempre. Cuando era pequeño decidí ser un pirata para que mi familia no volviera a pasar hambre nunca más. —Ella sonrió, imaginándoselo, pero él seguía mirando el mar y no vio su sonrisa—. Y creo que un poco pirata sí soy. —Ahora fue él quien sonrió, divertido por su broma—. Antes no me importaba estar solo, pensaba que era lo mejor para mí, hasta que te conocí —confesó. Dejó de mirar el mar y se acercó a ella tanto que sus cuerpos se rozaron. Brenda tembló y él la abrazó con suavidad, consolándola—. Y ya no puedo vivir sin ti, por eso necesito que luches, Brenda. No me dejes solo —suplicó. Ella intentó apartarse un poco porque necesitaba ver sus ojos, pero él no quiso o no pudo separarse de ella. Siguió abrazándola y Brenda hundió el rostro en su pecho con un gemido de alivio. Por fin estaba en casa.
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Burke dejó a su hermano a cargo de los caballos y corrió hacia la casa. Encontró a Hobson en la puerta del dormitorio de Brenda, como si estuviera haciendo guardia hasta que él llegara.

—¿Cómo está? —Hobson contestó con semblante afligido:

—Se ha dormido hace una hora. El médico está en la cocina examinando a los pequeños. —Burke apoyó la mano en el picaporte de la puerta, pero antes de entrar, le dijo:

—Acaba de decirme mi hermano que el niño que la ha envenenado está aquí. —Hobson no supo cómo contestar ante la dureza de su voz. Burke respiró hondo, intentando controlar su furia—. Que venga el médico cuanto antes, quiero hablar con él. Y que alguien vigile a ese niño —ordenó con voz severa.

—Uno de los criados está siempre con él y a la niña la está cuidando una doncella.

Con un asentimiento brusco, Burke entró en la habitación y cerró la puerta. Se tambaleó ligeramente al ver el estado de Brenda y caminó lentamente hasta sentarse en la silla que había junto a la cama. Desolado, cogió una de sus manos, que permanecían inertes sobre la colcha para llevársela a la boca. La besó con el corazón encogido y después, gimiendo de dolor, se deslizó desde la silla hasta el suelo, arrodillándose junto a ella.

—Lo siento, lo siento. No tendría que haberte dejado sola —declaró, arrepentido.

Si ella moría por su culpa no podría perdonárselo jamás. Necesitando acercarse más a ella, hundió la cara en su vientre rodeándola con el brazo. Los ojos le ardían y los cerró durante un rato. Luego levantó el rostro y acarició una de sus preciosas cejas con el dedo anular y bajó el dedo lentamente por el contorno de su mejilla hasta llegar a su cuello, donde notó lo débil que tenía el pulso. Sobrecogido, volvió a reclinar la cabeza sobre su vientre y comenzó a rezar, por primera vez en su vida, suplicando por su vida.

No supo cuánto tiempo pasó hasta que una llamada en la puerta lo hizo levantar la cabeza y alejarse del extraño ensueño en el que caminaba por la playa con ella. Al abrir la puerta se encontró con su hermano acompañado de Emeth. Se acercó al médico y lo miró a los ojos, pero él susurró que prefería hablar con él en privado. Después de una última mirada hacia la cama Burke lo llevó a su despacho dejando a Brenda al cuidado de Jake.

En cuanto cerró la puerta, preguntó con voz ronca:

—¿Cómo está? —Antes de que contestara lo adivinó al distinguir la lástima en su mirada.

—Lo siento, Burke. Lamentablemente, y a pesar de la prisa que se dieron en avisarme, el veneno es tan letal que ha penetrado en los órganos y han empezado a fallar…, en realidad… me sorprende que siga viva.

—¿Cuánto tiempo le queda? —murmuró.

—No sabría decirte exactamente… —Burke lo interrumpió, sabiendo que mentía.

—¿Cuánto? —preguntó con la voz rota y el médico contestó, afligido.

—No creo que dure más de dos días. Lo siento. —Burke caminó lentamente hasta el ventanal y se quedó mirando, sin ver, la bahía de Cobh. Después de unos segundos, susurró:

—¿De qué me sirve todo lo que tengo si no puedo salvarla? —Al ver su desesperación, Emeth se atrevió a compartir con él una idea que se le había ocurrido solo unos minutos antes.

—Puede que haya una posibilidad… —Burke se volvió enseguida y dio un paso hacia él.

—¿Cuál? —Emeth parecía turbado, reacio a contestar.

—Burke, no nos conocemos demasiado y no sé cuál es tu forma de pensar sobre ciertos temas… algo espinosos —dijo cuidadosamente. Burke, impaciente, se acercó hasta que los dos estuvieron a pocos centímetros y le dijo, con los ojos entornados:

—Emeth, si hay algo que pueda hacer para salvarla, lo que sea, dímelo y lo haré.

—Al examinarla, me he dado cuenta de que no es humana del todo, ¿lo sabías?

—Sí, ¿y qué? —Ceñudo, se irguió como si pensara que iba a decir algo en contra de ella. Pero las inesperadas palabras del médico lo dejaron boquiabierto.

—Que si alguien la transformara y ella superara la metamorfosis se salvaría porque durante el proceso sus órganos se regenerarían. No te voy a engañar, el cambio es arriesgado y muy doloroso, pero la mitad de su sangre ya es de vampiro; eso me hace pensar que podría resistirlo, aunque no sería fácil. —Burke se había quedado inmóvil y el médico, que todavía no lo conocía demasiado a fondo, pensó que podía ser porque no estuviera de acuerdo. Por eso continuó con voz comprensiva—: Si eres contrario a las transformaciones, lo respeto, pero dímelo ahora porque aprecio a Brenda y haré lo que sea necesario para salvarla. Aunque me aseguraría de que ella estuviera de acuerdo antes de hacerlo, por supuesto.

—Si tú o cualquier otro os acercáis a ella con intención de transformarla, os mato. —Le advirtió Burke con voz asesina y sus ojos revelaban que decía la verdad—. Yo lo haré. Incluso tengo un maldito libro que explica cómo hay que realizar el ritual —masculló entre dientes—. Voy a buscarlo. —Abrió la puerta del despacho, estrellándola violentamente contra la pared y desapareció en dirección a la biblioteca de la mansión.

Afortunadamente ese era uno de los libros que se había traído de Dublín y lo había hecho porque lo había conseguido hacía unos meses en una subasta, y todavía no le había dado tiempo a examinarlo a fondo. Cuando Jake entró en la biblioteca poco después, estaba buscándolo.

—¿Qué te ha dicho? —le preguntó refiriéndose al médico.

Burke le contestó sin volverse. Al saber que había una esperanza para Brenda una sensación de urgencia le recorría las venas y aceleraba su corazón, impidiéndole casi respirar.

—Que hay una posibilidad de que se salve, si la transformo.

—¿Si fuera vampira se salvaría? —cuestionó, sorprendido.

—Sí, pero no por ser vampira sino porque sus órganos se renovarían durante la metamorfosis. —Jake se acercó a él y se quedó mirando cómo leía los lomos de los libros en voz baja, uno a uno, antes de pasar el siguiente. Tardó poco en encontrar el que buscaba—. ¡Ah, aquí está! —murmuró con los ojos brillantes.

Se trataba de un antiguo libro de piel azul del que solo había perdurado la mitad de la portada. Preocupado, Jake sujetó a su hermano por el antebrazo para llamar su atención, pero Burke se soltó con un tirón impaciente, sin mirarlo. No tenía tiempo para él ni para nadie. Con el libro entre las manos, se sentó en el sillón que había junto a las estanterías y empezó a examinarlo. Jake se acercó lo suficiente para poder leer el título en el interior de las páginas, ya que en lo poco que quedaba de la tapa no había ni rastro del nombre.

—¿Un libro de Rituales Vampíricos?

—Sí, sé que en algún sitio explica como realizar una transformación —contestó Burke mirando a su hermano solo durante un instante, antes de bajar la vista de nuevo para seguir buscando. Y ese instante fue suficiente para que Jake se estremeciera porque pudo ver en sus ojos que Burke no soportaría la pérdida de Brenda—. Haré lo que sea para que sobreviva —musitó, aferrándose con todas sus fuerzas a la esperanza que le había dado Emeth. Jake se sentó junto a él y le preguntó en voz baja:

—Burke, ¿estás seguro de esto? Cuando hablamos anoche no sabías si la querías y un ritual como este… —pero él lo interrumpió.

—No quería aceptarlo, pero es ella, Jake. Es mi velisha. —Sacudió la cabeza, avergonzado por haber sido tan cobarde—. Y no voy a consentir que se muera. Pero si lo hace, la acompañaré porque no quiero seguir aquí si ella no está —aseguró. Jake, muy pálido, le dijo:

—Entonces te ayudaré en lo que necesites.

Burke asintió y siguió buscando el ritual hasta que lo encontró, lo leyó un par de veces en silencio y después se levantó, señalando a su hermano la página del libro donde aparecía una lista de las cosas que iba a necesitar.

—Consígueme todo esto. —De ese modo él podía volver junto a Brenda, pero Jake lo detuvo antes de que se fuera:

—Espera un momento. He pensado que es mejor que me lleve a los niños a Dublín, Killian conocerá algún lugar adecuado para ellos —carraspeó antes de continuar—. Pero no me iré hasta que todo haya terminado, claro. —Quería estar allí durante la transformación por si Burke lo necesitaba, pero su hermano lo sorprendió al contestar:

—No, prefiero que te los lleves cuanto antes, cuando me consigas todo lo necesario para el ritual. —Su mandíbula estaba rígida y su rostro tirante—Quiero que te los lleves —repitió con voz dura—. No quiero que estén aquí si… si Brenda no sobrevive. —Jake entendía que no quisiera que el niño que la había envenenado estuviera cerca, sobre todo si ella moría.

—Como quieras —contestó.

Burke se marchó y Jake se concentró en la lista que aparecía al principio del capítulo denominado, Metamorfosis de humano a vampiro.




VEINTICUATRO

 

Jake apareció más de una hora después en el dormitorio de Brenda llevando una gran bandeja donde traía las cosas de la lista. Burke cogió los cuatro candelabros y los distribuyó por la habitación porque, aunque la casa tenía luz de gas, el libro decía que era mejor que el ritual se realizara a la luz de las velas. Cuando terminó de encender las mechas, Jake ya había colocado el resto de las cosas sobre la cómoda.

—¿Lo has encontrado todo? —le preguntó Burke ojeando lo que había traído.

—Sí, he tenido que ir a por los aceites aromáticos al pueblo, pero los he encontrado fácilmente. Está todo —Burke asintió examinando el recipiente lleno de agua y pétalos de rosas y los aceites con los que debía masajear la piel de Brenda. Su hermano tampoco había olvidado las toallas y el agua limpia. Burke señaló un frasco que no identificaba:

—¿Qué es eso?

—Sales. —Ante su mirada de extrañeza, dijo—: No estaban en la lista, pero he pensado que te pueden venir bien. A veces… he oído, que a veces puede costarles despertar después —confesó en voz baja y Burke, se estremeció al pensar en ese momento. Los dos sabían que había algunas parejas humanas que no habían despertado después la transformación. Alejó esa idea de su mente y murmuró:

—Gracias. —Inesperadamente, Jake se abalanzó a sus brazos. Burke le devolvió al abrazo y, sorprendido, escuchó cómo le pedía perdón con voz atormentada:

—Lo siento, lo siento. Tenía que haber tenido más cuidado, es culpa mía —confesó, sintiéndose terriblemente culpable. Burke lo apartó para poder mirarlo a los ojos.

—Ni lo pienses siguiera, Jake. Era imposible imaginar que un niño de esa edad pudiera ser un peligro para ella. —Apretó cariñosamente sus hombros antes de añadir—: pase lo que pase, estoy agradecido por haberla conocido —aseguró—. Había empezado a no sentir nada, ¿sabes? —Jake se quedó horrorizado al escucharlo—. Lo hacía todo porque debía. Sabía que os quería, a ti y a los demás, pero no lo sentía. Brenda… —Sacudió la cabeza y sonrió—. Entre otras cosas Brenda ha conseguido que vuelva a sentir y, aunque solo sea por eso siempre estaré agradecido. —Jake asintió con los ojos húmedos y volvió a abrazarlo una última vez.

—Cuida de mi cuñada —suplicó. Sabía que, si ella no sobrevivía, su hermano tampoco lo haría; así era como funcionaban las parejas vinculadas.

Se marchó después de dar un último abrazo a Burke asegurándole que volvería lo antes posible y encontró a Hobson en el vestíbulo dando instrucciones a un par de criados sobre algo relacionado con la limpieza de las chimeneas, pero los despidió en cuanto lo vio acercarse.

—Burke está de acuerdo en que me lleve a los niños a Dublín. —señaló al mayordomo.

—Puede que sea buena idea que lo acompañe Molly, es la doncella que se está ocupando de la pequeña —contestó él y Jake asintió mirando hacia el suelo.

—¿Dónde está Emeth? —preguntó.

—En la cocina, con los niños.

—Voy a hablar con él. —Miró fijamente a Hobson—. Cuida de Bart por mí, por favor—pidió.

—Lo haré. Descuide —contestó con voz grave.

—Y recuerda que durante algunas horas nadie debe molestar a mi hermano.

—Lo sé. —Jake arqueó una ceja, admirado.

—A pesar de los años que hace que te conozco, me sigue sorprendiendo que siempre lo sepas todo.

—Ese es mi trabajo —aseguró con voz seria. Sacudiendo la cabeza, Jake se marchó a la cocina dejándolo con sus ocupaciones.
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La desnudó y la lavó con una toalla empapada en agua de rosas. Después la secó con cuidado y la acostó desnuda debajo de las mantas, momento que él aprovechó para ducharse. Cuando volvió, vestido solo con una bata terciopelo larga de color azul marino, continuó con el pequeño rito de purificación necesario antes de la transformación. Cogió la botella que contenía el aceite de sándalo y se echó un poco en las manos para empezar a extenderlo por el cuerpo de Brenda.

Comenzó por los pies que frotó suavemente hasta alcanzar los tobillos y siguió deslizando las manos por las piernas siempre hacia arriba, extendiendo el aceite con suaves masajes, sintiendo cómo la fragancia del sándalo comenzaba a relajarlo a él también. Miraba de vez en cuando el rostro de Brenda por si había algún cambio, pero seguía inconsciente, aunque parecía respirar más profundamente que antes. Cuando terminó el masaje se sentó a su lado porque había llegado la hora de despertarla y de hablar con ella. Según el ritual tendría que haber estado consciente mientras la preparaba, pero estaba tan débil que pensó que era mejor dejar que descansara todo lo posible antes del cambio.

Se inclinó sobre ella sintiendo su aliento en la piel y susurró:

—Brenda, amor mío, despierta —ordenó, suplicante. Esperó un poco, pero ella no se movió. Repitió las mismas palabras tres veces y ella siguió inmóvil. Angustiado, acercó el rostro hasta que sus labios rozaron su oreja y susurró—: Brenda, si no vuelves a mí, me romperás el corazón. —Entonces los párpados de ella comenzaron a moverse y siguieron así durante unos segundos interminables hasta que se abrieron lentamente. Tremendamente agradecido, cogió su mano y la llevó a su mejilla.

—Burke… —susurró ella, casi sin voz—. Agua —pidió. Él cogió el vaso que había sobre la mesilla y la ayudó a beber, pero solo pudo tomar un pequeño sorbo antes de dejarse caer de nuevo sobre la cama con un gemido de agotamiento.

—Brenda, cariño, no te duermas, por favor —suplicó al ver que sus ojos volvían a cerrarse y ella lo miró, pero lo hizo con los ojos entrecerrados como si no pudiera mantenerlos abiertos. Él besó la mano que mantenía sobre su mejilla y Brenda sonrió casi sin fuerzas—. El niño que conociste cuando fuisteis a la cafetería envenenó tu té —susurró. Ella arrugó la frente esforzándose por recordar—. Estás muy grave, cariño.

—Estoy muy cansada, Burke —murmuró sin fuerzas, pero antes de dormirse tenía que decirle algo—. He soñado que éramos unos niños y que estábamos en la playa, juntos —Burke tuvo que tragar saliva para poder hablar.

—Amor mío, no ha sido un sueño. Yo también estaba ahí, contigo. —Sorprendida, abrió un poco más los ojos—. Podemos compartir los mismos pensamientos y sueños porque eres mi velisha. Tenía que haberme dado cuenta antes, pero… —sacudió la cabeza, arrepentido—… eso no importa ahora. —A Brenda cada vez le costaba más mantener los ojos abiertos y él se apresuró a explicarle su plan, manteniendo su mano entre las suyas—. Lo que importa es que hay una posibilidad de que sobrevivas, si te transformo.

—¿En… en vampira? —susurró ella, desconcertada. Él asintió sin poder hablar y ella se lamió el labio inferior— Creía… —susurró— … que las humanas que lo intentaban no sobrevivían.

—Es peligroso, pero algunas sobreviven —contestó, inclinado sobre ella—. Y Emeth dice que, como tu padre era un vampiro, tienes más posibilidades de sobrevivir que si fueras totalmente humana. ¿Conoces el ritual?

—Kristel me lo describió hace tiempo. Lo había leído en un manuscrito… —contestó hablando muy despacio.

—Sé que estás agotada, pero quiero intentarlo.  — Ella no se lo pensó ni un momento.

—Sí, hazlo. Aunque no sobreviva a la transición, no imagino una forma mejor de morir —aseguró. Destrozado, Burke apoyó la cara en su vientre como había hecho varias veces mientras estaba inconsciente, abrazando sus caderas. Brenda puso la mano encima de su cabeza—. No creo que pueda estar despierta mucho más tiempo —musitó. Las oscuras ojeras que había bajo sus ojos violetas y su extrema palidez indicaban que debían darse prisa.

—Tenemos que empezar cuanto antes —contestó.

Brenda había vuelto a cerrar los ojos y no le contestó, pero él sabía que no se había quedado inconsciente. Se quitó la bata, tumbándose junto a ella y apartó las sábanas, dejando los cuerpos de los dos desnudos sobre la cama. Brenda estaba tumbada bocarriba y él de costado, inclinado sobre ella. Comenzó a acariciar suavemente sus brazos, su pecho y su rostro.

—Sé que sobrevivirás. Lo harás por mí —afirmó, haciéndola sonreír levemente, aunque era lo último que quería hacer.

—¿Por qué estás tan seguro? —preguntó ella con los ojos todavía cerrados asombrada por lo que la hacía sentir con su roce, aunque estaba a punto de morir.

—Porque solo te has despertado cuando te he dicho que si no lo hacías me romperías el corazón.

—¿Tampoco eso era un sueño? —preguntó ella, maravillada, esforzándose en mirarlo.

—No. Y lo he dicho de verdad —contestó mirándola con todo el amor que sentía brillando en sus ojos. Ella levantó una mano, casi sin fuerzas, la puso sobre el corazón de Burke y aseguró:

—Lo intentaré. Quiero vivir todos los años que nos quedan.

—Si no lo consigues, no me quedaré aquí solo —juró—. Ya no estarás sola nunca más, sea aquí o en el más allá. —Enjugó dulcemente las lágrimas que ella había empezado a derramar—. No llores amor mío solo quiero que sepas que, pase lo que pase, siempre estaremos juntos.

Luego, la besó. Dulcemente al principio para ir incrementando su ardor poco a poco y aprovechó para colocarse entre sus piernas. Su miembro, rígido e hinchado, rozó la entrada de su vagina donde se quedó esperando y, sin perder tiempo, lamió su cuello aprovechando que ella había girado la cabeza para ofrecérselo. Sus colmillos estaban totalmente desarrollados, ávidos de volver a probar su sangre, pero no lo haría hasta que estuviera preparada. Los lametones en su piel provocaron que a Brenda se le escapara un suave gemido y él empujó ligeramente sus caderas, pero sin penetrarla todavía. Ella lo observaba con los párpados entornados.

—Hazlo ya, Burke —pidió con voz débil.

Sus ojos verdes no se apartaron de su rostro ni un momento mientras se deslizaba en ella lentamente, asegurándose de no incomodarla. Brenda volvió a ladear la cabeza ofreciéndole su cuello y él la mordió inmediatamente provocando que sonriera con los cerrados, disfrutando de la sensación de que él bebiera de su vena. Dejó de beber pocos segundos después por el estado de Brenda y la besó, agradecido, comenzando a moverse dentro y fuera de ella. Acarició sus pechos haciéndola gemir y, poco después, a pesar de su agotamiento Brenda sintió cómo el placer tomaba su cuerpo. Enseguida, él se hizo un pequeño corte en el pecho y lo acercó a la boca femenina, pero ella se resistía a beber. Burke insistió con voz hipnótica:

—Bebe. Hazlo por mí, por nosotros —ordenó y sujetó su cabeza suavemente, acercando tanto el pecho a su rostro que la herida de la que goteaba un pequeño hilo de sangre terminó casi pegada a los labios femeninos—. Ahora, Brenda —susurró, empujándola mentalmente a hacerlo. Ella sacó la lengua tímidamente y lamió la sangre una vez, provocando que el miembro de Burke latiera dolorido—. Bebe —insistió.

Por fin, pegó su boca a la herida y comenzó a beber. Mientras lo hacía, Burke volvió a mover sus caderas dentro y fuera de ella cada vez más deprisa hasta que también culminó, explotando en su interior. Permaneció allí hasta que dejó de beber y mientras se lamía los labios golosamente, él se tumbó a su lado dejándola descansar un instante. Parecía estar un poco más despierta, pero él sabía que quedaba mucho para saber si superaría el ritual.

—¿Cómo te sientes? ¿Sigues cansada?

—Podría dormir un mes seguido —murmuró, ahogando un bostezo que él tomó como una señal para seguir. Esta vez se colocó sentado sobre sus talones, entre las piernas de Brenda y las separó cuidadosamente para poder observar su sexo. Inclinándose como si ella fuera una diosa de la antigüedad a la que debía pleitesía, susurró, mirando en su interior:

—Eres preciosa.

—Burke —susurró Brenda con voz ronca y él obedeció su ruego por esta vez, apartando la mirada. Se alzó sobre ella y colocándose en posición, empujó, penetrándola de nuevo con la cabeza de su sexo. Apoyado en los codos y con el miembro latiendo dentro de ella, quiso asegurarse antes de continuar:

—¿Estás bien? —Cuando ella asintió lentamente, él empujó con fuerza penetrándola del todo y encajó el rostro en su cuello, inhalando profundamente—. No hay nada en el mundo que huela como tú —aseguró. A continuación, la mordió haciéndola gritar de placer. Bebió de ella un poco más y, aunque seguía siendo insuficiente para él, lamió los pinchazos enseguida y la besó en la boca, acariciando sus labios con la lengua antes de apartarse de ella. Mirándola a los ojos, volvió a mover las caderas.

—Tienes que beber de mí otra vez —señaló, volviendo a abrirse la herida. En esta ocasión no tuvo que forzarla, ella misma se pegó al pecho de Burke y comenzó a lamer lentamente. Y ver cómo bebía su sangre hizo que él volviera a terminar dentro de ella mucho antes de lo habitual.

Pero cuando Brenda terminó de beber, en esta ocasión, estaba tan agotada que le costó que se mantuviera despierta para poder continuar con el ritual. Tuvo que acariciarla y lamerla para conseguir excitarla lo suficiente y, al instante, volvió a penetrarla y bebieron el uno del otro por tercera vez. Entonces, Brenda cerró los ojos con un gemido y se abandonó al sueño como si no pudiera seguir despierta ni un instante más. Pero él siguió alerta, abrazándola y temiendo lo que iba a ocurrir a continuación.




VEINTICINCO

 

Lindsey entró en la habitación de su hermano sin llamar y se lo encontró desayunando. Se sentó junto a él con un suspiro y cogió un par de galletas de uno de los platos que había sobre la mesa.

—¿Has sabido algo? —preguntó, impaciente. Él, que se jactaba de sus buenos modales en la mesa, masticó y tragó antes de responder:

—El Canijo ha venido hace un rato. Dice que las cosas se han complicado un poco, pero que ha visto a la humana tomarse el veneno. De modo que está hecho. —Los ojos de Lindsey brillaron y sonrió y su hermano la imitó, lo que provocó que se parecieran más de lo habitual. Pero, repentinamente, a ella se le borró la sonrisa.

—¿Qué quiere decir con que se han complicado las cosas? —él dejó la taza sobre el platillo antes de contestar.

—Al parecer lo descubrieron y tuvo que dejar allí a los niños. —Lindsey entornó los ojos.

—Ese niño es bastante mayor… ¿no puede reconocernos? —Edevane se encogió de hombros elegantemente.

—¿Y cuándo te va a ver? ¿En algunos de esos bailes de la alta sociedad a los que tanto te gusta ir? —preguntó, despectivamente. Sacudió la cabeza con seguridad, observándola—. No te preocupes, hermana, no volverás a ver a ese renacuajo. —Ella se tranquilizó porque su hermano siempre tenía razón—. De todas formas, es mejor que desaparezcamos al menos durante una temporada.

—¿Tú también te vas? ¿Y la viuda?

—Tendrá que esperar hasta que vuelva.

—¿Y ella no puede ser un problema para ti? —susurró Lindsey con los ojos muy abiertos.

—No, esa zorra ignorante no sabe quién soy y, además, he encargado al abogado que la vigile. Volveré cuando se pase el revuelo de la muerte de la mestiza; conociendo a tu antiguo novio, montará una buena —se burló.

—Entonces, ¿vuelves conmigo a Dublín?

—No. —Bebió el último sorbo del té y, después de limpiarse cuidadosamente los labios, dejó la servilleta sobre la mesa—. El Maestro quiere que me haga cargo de la búsqueda de la elegida. Está empezando a impacientarse porque no encuentran ninguna pista sobre su paradero.

—¿Puedo ir contigo? —Lindsey le ofreció su sonrisa más zalamera y su hermano rio, pellizcándole suavemente la barbilla antes de responder.

—Prefiero que no lo hagas, brujita.

Ella volvió a reclinarse en el asiento con un mohín de contrariedad en los labios, mirando por la ventana mientras mordía una de las galletas. Edevane sabía que estaba pensando en cómo hacerle cambiar de opinión ya que insistía en conocer al Maestro desde hacía tiempo, pero a él no le interesaba que eso ocurriera. Al menos, de momento.
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—Si yo estoy agotado, no quiero ni pensar en cómo estarás tú, Molly —afirmó Jake al bajar del carruaje sintiendo que le iba a reventar la cabeza. La doncella seguía meciendo a la pequeña intentando calmarla, pero la niña llevaba llorando más de una hora.

—Seguramente tiene hambre, señor —contestó.

—Entonces démosle de comer cuanto antes para que se tranquilice —masculló—. Vamos, Molly. Cliff, tú ven conmigo— lo cogió de la mano, aunque estaba seguro de que no se escaparía sin su hermana.

En cuanto llegaron ante la puerta de la casa de Killian, Jake golpeó un par de veces con el llamador de bronce y esperó. James abrió segundos después y, a pesar de que Jake conocía su imperturbabilidad, lo sorprendió que su única reacción al verlo acompañado por un niño y una doncella con un bebé, fuera parpadear un par de veces antes de saludarlo.

—Buenas tardes, señor Kavannagh.

—Buenas tardes, James. Tengo que ver a Killian. —El mayordomo se apartó para que entraran y mientras cerraba la puerta, le informó:

—El señor está en el despacho y la señora en el jardín con el perro.

—¿Puede acompañar a Molly y a los niños a la cocina para que coman algo? Al parecer la pequeña tiene hambre —dijo. James asintió con un murmullo educado y Jake aprovechó para acercarse a él y susurrar para que no lo escucharan los demás—. Asegúrate de que no se escapan mientras Killian decide qué hacer con ellos. —Los agrandados ojos de James expresaron que, en esta ocasión, sí había conseguido sorprenderlo—. No te preocupes, James, aparte de que la niña llora mucho, se portan bien —aseguró, lo que era cierto. El pequeño Cliff había permanecido callado y tranquilo todo el viaje, cogiendo a su hermana en brazos con frecuencia. Sinceramente, Jake prefería no pensar en lo que los dos niños habrían tenido que pasar para terminar en una banda al servicio de La Hermandad.

Mientras que James acompañaba a la doncella y a los niños a la cocina, él se dirigió al despacho de Killian. Como la puerta estaba abierta pudo ver que su jefe estaba leyendo unos documentos que, por su aspecto, pertenecían a un expediente policial. Cuando estaba a punto de llamar a la puerta el juez levantó la vista, sorprendiéndose al verlo:

—¿Qué haces aquí?

—Ha ocurrido algo terrible.

—Pareces agotado, siéntate. ¿Qué ha pasado? —preguntó enseguida. Entonces se fijó en los ojos de Jake y se reclinó en la silla, muy serio, esperando.

—Han envenenado a Brenda.

—¿Quién? ¿Cómo es posible? ¿No estabais con ella? —Jake hizo una mueca, aunque sabía que se merecía esa pregunta y mucho más.

—Esta mañana temprano ha llegado una nota a casa de Burke pidiéndole que acudiera a una dirección de Kinsale, donde le darían información sobre el contrabando de esclavas. Cuando ha llegado al sitio, se lo ha encontrado ardiendo y ha ayudado a los vecinos a apagar el fuego. —Sin hacer caso de la maldición de Killian, continuó—: Bart y yo nos habíamos quedado con Brenda y la acompañamos a su oficina y más tarde a tomar un té a la cafetería a la que van todos los días. —Al ver la mirada acusadora de Killian, intentó explicar por qué lo habían hecho—: Estábamos solos, no había nadie más en el local —aseguró.

—Entonces, ¿qué ha pasado?

—Poco después entró en el café una familia formada por un padre y dos hijos, uno era un bebé, una niña de pocos meses de edad y el otro un niño de unos ocho años. —Killian frunció el ceño, pero permaneció en silencio—. El padre y el niño estuvieron hablando con Brenda y parecían completamente normales. Es increíble cómo me han engañado —confesó, asombrado.

—¿Humanos?

—Sí.

—¿Cómo era el padre?

—Moreno, calvo, de estatura baja y delgado. Nos dijo que la madre de los niños había muerto hacía poco y que el niño no lo superaba. Hasta ese momento todo iba bien, pero poco después el padre se desmayó y yo fui a socorrerlo, asegurándome de que Brenda no se acercaba a él por si acaso. También ordené a Bart que no entrara nadie en la cafetería por si aprovechaban ese momento para atacarnos. Y mientras yo atendía al padre, Brenda se ocupó de los niños. —Sacudió la cabeza, apesadumbrado—. Te lo juro, Killian, ese niño tendría que ser actor; lloraba y gemía como si realmente pensara que su padre estaba a punto de morir. Ahora sé que todo lo hacía para distraernos y así poder echarle el veneno a Brenda en el té sin ser visto. —Killian maldijo en voz alta.

—¿Y ella se lo bebió?

—Más tarde, cuando el humano parecía haberse recuperado; bebió solo un sorbo, pero el médico que la está tratando dice que es un veneno muy potente y que su vida peligra.

—¿Te ha dicho qué veneno es?

—Cianuro.

—Mal asunto. —Killian cogió su abrecartas de pensar, como lo llamaba Gabrielle, y comenzó a girarlo entre los dedos sin darse cuenta—. ¿Cómo está Burke? Cuando los vi juntos, me di cuenta de que ella puede ser su velisha.

—Ahora él está seguro de que lo es. —Se inclinó hacia Killian—, temo lo que le ocurrirá si la pierde. Cuando me he ido iba a transformarla, el médico le ha dicho que es la única manera de que sobreviva, aunque está muy débil y no sabe si lo conseguirá.

—Entiendo. —contestó Killian, apenado por Burke. De repente frunció el ceño—. ¿Dónde está Bart?

—No he terminado de contarte lo ocurrido.

—Es cierto, continúa.

—Cuando el hombre se levantó, se le cayó una pistola al suelo y, aunque me quedé parado durante un momento la cogí antes que él. Pero cuando me erguí el muy cabrón había cogido al niño y se lo había puesto delante como escudo y tenía un cuchillo apoyado en su garganta.

—¿Y qué hicisteis?

—Nos quedamos inmóviles. En ese momento todavía no sabíamos lo que había hecho el niño, pero no creo que hubiéramos actuado de otro modo de haberlo sabido. El falso padre le ordenó a Brenda, que tenía en brazos a la niña, que se la devolviera, pero ella se negó. Entonces intentó huir solo con el crío, pero el pequeño al ver que se iban a marchar sin su hermana comenzó a luchar contra él. Bart aprovechó que estaba distraído y saltó sobre el humano para intentar quitarle el cuchillo. Corrí hacia ellos, pero cuando llegué a la pelea el falso padre había salido corriendo y Bart estaba en el suelo con una puñalada en el muslo.

—¡Qué desastre!

—Sí —musitó moviendo la cabeza, avergonzado—. De modo que llevé lo antes posible a Bart a casa de mi hermano, acompañado por Brenda, por el médico que iba a coserlo y por los niños; entonces todavía no sabíamos que a ella la habían envenenado. Más tarde, mientras el médico estaba cosiendo a Bart, Brenda se desmayó y en cuanto el doctor la examinó, se dio cuenta de lo que le pasaba. Dice que está muy grave. —Killian le preguntó con el ceño fruncido:

—¿Y qué haces aquí? Con Bart herido y sin saber si la velisha de tu hermano va a sobrevivir… —sacudió la cabeza si entenderlo.

—He venido para traerte a los niños. Solo por eso —confesó—. No quería dejarlos en aquella casa existiendo la posibilidad de que Brenda no sobreviva —susurró—. No creo que mi hermano fuera capaz de hacerles daño, pero nunca lo había visto tan destrozado.

—¿Dónde están ahora?

—En la cocina, con la doncella que me ha acompañado.

—Quiero hablar con el niño —ordenó Killian.

Pero en la cocina no estaban ni los niños ni Molly, la doncella. La cocinera les explicó que Gabrielle había ido poco antes para hablar con ella y que, al ver a los niños y a Molly, se había sentado con ellos y había estado hablando con el niño. Poco después le dijo a la cocinera que se los llevaría al jardín a jugar un rato aprovechando que iba a sacar a pasear a Napoleón, que era el nombre que le había puesto al cachorro.

Killian apretó los labios en una fina línea al enterarse de que el niño estaba con su mujer y, sin hacer ningún comentario, salió de la cocina en dirección al jardín, seguido por Jake. Recorrieron con rapidez el camino bordeado de altos setos perfectamente recortados, pero a medida que se iban acercando el gesto adusto del rostro del juez se fue relajando cada vez más, al escuchar las alegres carcajadas de Gabrielle; a la vez, su paso se fue ralentizando hasta detenerse totalmente, provocando que Jake también lo hiciera.

—¿Qué pasa? —preguntó.

—¿Sabes cuánto tiempo hacía que no escuchaba reír así a mi mujer? —Jake negó con la cabeza—. Demasiado —contestó Killian mortalmente serio—. Y es el sonido más placentero del mundo para mí, uno que temía no volver a oír nunca más. ¿Qué sabes de esos niños? —preguntó, pensativo.

—Muy poco —aseguró.

—¿Tienen familia?

—Creo que no —contestó, extrañado.

—¿Y qué opinas del carácter del niño?

—No entiendo mucho de niños, pero no parece malo a pesar de lo que ha hecho. Al menos quiere mucho a su hermana, creo que haría lo que fuera por ella.

—Eso ya es algo. Veremos —afirmó, misteriosamente—. Vamos, reunámonos con ellos.

Gabrielle se había sentado en un banco de piedra con la niña, que estaba masticando un trozo de pan, sentada sobre sus piernas. La causa de que la mujer de Killian riera tan divertida era que tenía de frente a Cliff que estaba tumbado sobre la hierba del jardín e intentaba evitar, mientras reía a carcajadas, que Napoleón le lamiera la cara. El pequeño movía rápidamente la cabeza de un lado a otro provocando que el perro, que estaba encima de él con las patitas apoyadas en su pecho, cada vez estuviera más decidido a chuparlo. La inocente escena transmitía tanta alegría que las dos mujeres que la observaban, Gabrielle y la doncella, no dejaban de reír alborozadas.

—Gabrielle.

Cuando escuchó la voz de su marido volvió la vista hacia él con los ojos brillando y las mejillas ruborizadas. En ese momento Jake entendió a Killian, porque él no había visto nunca tan feliz a Gabrielle y eso que el día anterior había sido su cumpleaños y parecía bastante contenta.

—Es increíble que esté tan callada —murmuró Jake, refiriéndose a la niña que parecía un angelito chupando un trozo de pan, mientras dejaba un beso amistoso en la ruborizada mejilla de Gabrielle. Ella bajó la vista hacia la pequeña.

—Es muy buena. —Atónito, Jake miró a Molly que sonrió, también sorprendida.

—Será contigo. Molly la ha estado meciendo y cantando todo el camino y no ha dejado de berrear. Todavía me duele la cabeza. —Gabrielle arrugó la frente y miró a la doncella, repentinamente preocupada.

—Perdona, no me he dado cuenta de que estarías cansada. Ahora que Jake y mi marido están conmigo, ve a la cocina y dile a la cocinera que te dé algo de comer y descansa un poco. —La doncella se marchó después de darle las gracias con un murmullo—. Le diré a James que prepare habitaciones para todos —dijo Gabrielle, pero antes de que Jake pudiera agradecérselo se volvió hacia su marido—. Y ahora que estamos solos, ¿alguien puede explicarme quienes son estos niños y por qué están aquí? —preguntó en voz baja mientras Cliff corría sobre la hierba perseguido por el cachorro.

Killian, sentado a su lado, se lo contó todo y ella se quedó mortalmente callada durante unos minutos mientras los tres observaban a Cliff y Napoleón, hasta que ella dijo:

—De modo que… ¿no tienen padres? —Killian la miró sobresaltado y al ver su expresión sacudió la cabeza, negándose—. ¿Por qué dices que no si todavía no sabes lo que estoy pensando? —preguntó ella con una tierna sonrisa.

—Porque sí que lo sé.

—¿Y qué es, querido? —indagó ella con un semblante inocente que no engañó a su marido.

—Que quieres quedarte con ellos, pero no puede ser.

—¿Por qué no? —susurró, seria de nuevo. Lo miró de tal forma que él cogió la mano que tenía libre porque con la otra sujetaba a la pequeña, antes de contestar:

—Cariño, ese niño ha intentado asesinar a Brenda. No podemos tenerlo aquí, no sabemos lo que puede llegar a hacer. Habría que vigilarlo continuamente hasta saber…

—Estoy dispuesta a hacer lo que tú digas hasta que te quedes tranquilo. Seguiré todas las reglas que quieras. —Él volvió a sacudir la cabeza con aspecto apesadumbrado—. Piénsatelo por lo menos. Ya sabes lo que será de ellos si los mandas a un orfanato. —Como no contestaba, insistió—: Por favor.

Killian se giró para poder mirar al niño que se había vuelto a tirar sobre la hierba y que jugaba con el perro como si lo conociera de siempre. Jake se mantuvo callado, consciente del enorme problema que le había creado a su jefe sin querer. Después de un par de minutos, Killian se volvió hacia Gabrielle de nuevo y contestó:

—Antes de decidir nada, Jake y yo hablaremos con Cliff en el despacho.

—De acuerdo. —Gabrielle aceptó enseguida y bajó la vista hacia la niña—. Si no podemos quedarnos con ellos, ¿dónde los mandarás? —susurró, preocupada.

—Lo mejor sería enviar al niño a un colegio y a la niña con una familia hasta que sea más mayor, pero preferiría no separarlos.

—Está bien —suspiró Gabrielle.

—Te prometo que buscaré un lugar adecuado para ellos, no los mandaré a un orfanato.

Al ver la ternura con la que su mujer acariciaba el moflete de la niña, Killian ofreció:

—Si quieres… podríamos quedarnos a la niña durante un tiempo y al niño mandarlo a un colegio donde puedan tenerlo vigilado, solo hasta estar seguros.

—No —contestó ella enseguida, en voz baja—. Ese niño adora a su hermana, no podemos hacerle eso. —Killian asintió sabiendo que tenía razón.

No fue sencillo apartar a Cliff de Napoleón, pero finalmente lo consiguieron y el pequeño los acompañó por el largo pasillo hasta el despacho en silencio, claramente atemorizado. Killian intentó tranquilizarlo:

—No tengas miedo, no va a pasarte nada. Solo queremos hablar contigo.

El niño tenía los ojos agrandados por el miedo y desde que se había quedado a solas con ellos, parecía haber perdido la facultad del habla. Killian abrió la puerta de su despacho.

—Pasa y siéntate, Cliff —ordenó con voz suave.

Obedeció sin rechistar, sentándose en uno de los grandes sillones que había frente al escritorio y quedándose con los pies colgando debido a su corta estatura. Killian no se sentó en su sillón, sino que lo hizo en el que estaba al lado del pequeño y lo observó atentamente; tenía el pelo rubio y rizado y los ojos de color azul claro igual que su hermana. Jake que prefirió quedarse de pie junto a la ventana que daba al jardín, aprovechó ese momento para tranquilizar al pequeño.

—Killian te ha dicho la verdad, no va a pasarte nada. —El pequeño miró a Jake en silencio, pero enseguida volvió a mirar a Killian. Era listo y se había dado cuenta de quién mandaba allí.

—Ella no tiene la culpa —dijo en voz baja. Killian lo miró sorprendido.

—¿Quién?

—Martha es muy pequeña —continuó, sin escuchar la pregunta de Killian—, ni siquiera habla todavía, ella no sabía lo que íbamos a hacer. La culpa de que esa señora esté mala es mía. —Su rostro se deformó y comenzó a respirar con dificultad, como si estuviera a punto de ponerse a llorar y se resistiera a hacerlo. Jake miró a Killian haciendo una mueca, porque en la cafetería el niño también había llorado y no estaba seguro de que lo que estaban viendo no fuera también una actuación. Su jefe asintió una vez entendiendo lo que Jake le decía, mientras le dejaba su pañuelo a Cliff para que se secara los ojos. Lo dejaron tranquilo hasta que él solo, con la cabeza agachada, consiguió calmarse. Cuando volvió a levantar la vista Killian lo observaba tan persistentemente que parecía querer traspasarlo con la mirada, pero el crío no apartó la suya.

—Cliff, ¿quién te dio esos polvos y te dijo que los echaras en el té de Brenda? —El niño se mordió el labio inferior, aterrorizado, y el juez se inclinó lo suficiente para que pudiera ver bien sus ojos—. Si eres sincero conmigo no os pasará nada, ni a ti ni a tu hermana, te lo prometo. Y yo siempre cumplo mi palabra. —Cliff, inocentemente, miró a Jake que asintió con gesto serio.

—El señor Barton. Él me los dio y me dijo lo que tenía que hacer —susurró, casi sin voz

—¿Sabes su nombre completo?

—Sé que algunos le llaman el Canijo, pero él me dijo que me arrancaría la piel a tiras si alguna vez lo llamaba así —aseguró, pálido. Killian se controló intentando no mostrar la furia que sentía porque alguien tratara así a un niño.

—¿Ese hombre es de tu familia? —El niño sacudió rápidamente la cabeza, negándolo—. Entonces, ¿de qué lo conoces?

—Cuando murió mamá, a Martha y a mí nos metieron en un orfanato y estuvimos allí muchos días hasta que me enteré de que habían encontrado una familia para ella, entonces me escapé llevándomela conmigo.  No quería que nos separaran porque entonces no podría cuidarla, mi madre siempre decía que tenía que cuidar de ella porque era mi hermana pequeña. Pero no teníamos dinero ni un sitio adónde ir… —recordó, respirando angustiado—… una noche el señor Barton nos encontró durmiendo en la calle y nos llevó a su casa. —Jake se estremeció al escuchar al pequeño.

—¿Y tu padre dónde está? —El niño se encogió de hombros apartando la vista, lo que hizo que Killian pensara que nunca lo había conocido—. Está bien Cliff, eso no importa. Sigue contándome… ¿siempre habéis vivido en Cobh?

—No, señor, vivíamos en Londres.

—¿Y cuándo fuisteis a Cobh?

—Hace unos días, pero no sé cuántos porque el señor Barton nos tenía encerrados en una habitación casi todo el tiempo. —Volvió a agachar la cabeza, compungido, y Killian miró a Jake que movió la cabeza, asqueado por lo que contaba el niño, pero no dijo nada. Killian siguió interrogándolo:

—Dime Cliff, mientras estuvisteis en esa habitación, ¿no viste a nadie más aparte del señor Barton? El niño se quedó pensativo un rato y después contestó:

—Sí, hace poco vinieron un hombre y una mujer muy guapos. Querían vernos a Martha y a mí —susurró—. Estábamos dormidos y Martha se puso a llorar, no le gusta que la despierten, ¿sabe?

—A mí tampoco me gusta. —El niño sonrió levemente—. ¿No sabes cómo se llamaban el hombre y la mujer que fueron a veros?

—No, señor.

—¿Cómo te enseñó el señor Barton lo que tenías que hacer en la cafetería?

—Me hizo repetirlo muchas veces hasta que estuvo seguro de que lo haría bien.

—¿Habías hecho antes algo parecido?

—No, señor.

—¿Te ha enseñado a robar carteras?

—En Londres estaba empezando a enseñarnos a todos los niños que vivíamos en su casa, pero, de repente nos trajo aquí. Me dijo que si hacía bien este trabajo mi hermana y yo podríamos comer lo que quisiéramos durante semanas. —Killian estaba horrorizado, pero asintió lentamente sin hacer ningún gesto.

—¿Quieres decir que, si tú y los demás niños no hacíais las cosas bien, no os daba de comer? —El pequeño lo confirmó con un murmullo y Killian sabía que decía la verdad, no había más que ver lo delgado que estaba, y la cara de Jake le dijo que estaba pensando lo mismo. Y el juez también supo, en ese mismo instante, que no sería capaz de dejar que esos dos niños se marcharan de su casa. Se agachó de nuevo para que el pequeño pudiera ver bien su rostro—. Cliff, voy a prometerte otra cosa, que ni tú ni tu hermana volveréis a pasar hambre. —La boca del niño tembló visiblemente antes de que un par de gruesos lagrimones cayeran por sus mejillas. Killian se levantó y se dirigió al escritorio, abrió el primer cajón de la derecha y, cogiendo los retratos que había hecho Amélie, volvió junto al pequeño—. Quiero que te tranquilices y mires despacio estos dibujos. Fíjate bien y dime si conoces a alguien. —Cuando el niño había dicho que el hombre y la mujer que los visitaron eran muy guapos, recordó que Ariel también le había comentado que el jefe del grupo que las retuvo varios días a Violet y a ella, era el vampiro más atractivo que había visto en su vida. Unos instantes fueron suficientes para que el niño señalara el dibujo del centro. El de Edevane.

—Este. Este es el que vino con la señora.

—¿La señora cómo era? —preguntó Jake. El niño se encogió de hombros sin saber qué decir—. No sé. Guapa, como él. —A continuación, preguntó a Killian muy preocupado—: ¿Tienen aquí leche? Martha necesita tomar mucha leche porque es muy pequeña y tiene que crecer, ¿sabe?

Killian miró a Jake, mientras contestaba al pequeño:

—Tenemos leche Cliff, no te preocupes. Ahora vuelve con mi mujer, anda. Jake y yo tenemos que hablar. —Lo acompañó a la puerta, pero antes de que el niño se lanzara a la carrera por el pasillo, le dijo: —Cliff, si te quedas aquí, no puedes mentir. Nunca. Y habrá una serie de normas que tienes que cumplir, como por ejemplo ir al colegio. Si lo haces, podrás vivir con nosotros y yo me encargaré de todo, tu no tendrás que preocuparte de nada nunca más —prometió—. ¿Estás de acuerdo?

—Sí, señor —susurró, aunque no parecía creer del todo lo que le estaba diciendo. Pero Killian sabía que solo conseguiría su confianza con el tiempo.

—Está bien. Vuelve al jardín.

Cuando el sonido de su carrera se alejó por el pasillo Killian se volvió hacia Jake que sonreía sin tapujos y que dijo, aparentando seriedad:

—Una decisión totalmente racional.

—Por supuesto —contestó Killian, entornando los ojos por su tono burlón—. ¿Me estás tomando el pelo?

—No se me ocurriría —aseguró Jake, aparentemente serio—. Entonces, se quedan contigo —aclaró.

—Sí. Esta noche mandaré una nota a Amélie para que venga mañana, quiero que haga un dibujo de la mujer que acompañaba a este —señaló con el dedo índice el dibujo de Edevane—, con la descripción que le haga Cliff.  

—¿Quién crees que es?

—No lo sé —aseguró, encogiéndose de hombros—, pero puede que nos sorprendamos.




VEINTISÉIS

 

Habían pasado un par de horas desde que habían terminado el ritual, cuando Burke notó que Brenda se estaba quedando fría y que su respiración era más superficial. En el libro avisaba de que, si le ocurría eso, era mejor que estuviera sentada, de modo que él se sentó en la cama con la espalda apoyada en el cabecero y la colocó sobre sus piernas, abrigándola de nuevo con las mantas. La llamó varias veces intentando que despertara, pero ella no reaccionó.

—Estoy aquí, cariño —murmuró, besando su frente.

Su cuerpo permanecía laxo entre sus brazos, su cabeza estaba caída hacia atrás y cada vez respiraba peor. Pero lo que más lo asustó fue que su corazón se estaba ralentizando, como si no tuviera fuerzas para latir a un ritmo normal. Desesperado, volvió a abrirse la herida del pecho y mojó sus dedos en la sangre rozando los labios de Brenda, esperando que bebiera las pocas gotas que había dejado en ellos, pero no lo hizo. Volvió a intentarlo, pero en esta ocasión le abrió la boca cuidadosamente y rozó su lengua con los dedos ensangrentados. Repitió la operación un par de veces hasta que vio, aliviado, que su garganta se movía al tragar.  

—¡Muy bien, amor mío! —La alentó.

Volvió a hacer lo mismo unas cuantas veces más hasta que le pareció que tragaba con más facilidad y entonces volvió a acercar su boca a la herida y Brenda comenzó a beber, aunque seguía teniendo los ojos cerrados. Ver que lamía su sangre sabiendo lo que eso significaba, hizo que a Burke se le formara un nudo en la garganta.

—Bebe, tienes que vivir por los dos —susurró, con los ojos húmedos.

Se sentía redimido. Ahora estaba seguro de que, aunque todavía quedaba lo peor de la transformación, la superaría. Brenda bebió unos minutos más y Burke volvió a tumbarla acostándose junto a ella, preparándose para afrontar la última fase de la transformación.
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Tuvo que traspasar varias capas de oscuridad hasta que llegó a la luz y cuando lo consiguió, se sorprendió por haber podido volver de un lugar tan frío y oscuro a pesar de lo cansada que estaba. Abrió los ojos y vio que Burke la abrazaba y sonrió feliz, pero su sensación de bienestar desapareció enseguida al sentir un dolor tan fuerte que le desgarró las entrañas y la hizo desear estar muerta. Cuando él notó que la temperatura de Brenda comenzó a subir, se levantó a por el agua y las toallas limpias y las dejó sobre la mesilla, al alcance de su mano.

Durante los segundos de descanso que le daba el dolor, ella intentaba sonreír para tranquilizar a Burke. Él se había sentado junto a ella en la cama e intentaba aliviar la fiebre que la quemaba por dentro, pasándole sin descanso una toalla empapada en agua por todo el cuerpo. Inesperadamente, el estómago de Brenda se retorció y unas terribles arcadas subieron por su garganta. Con un susurro desesperado, le pidió que la ayudara a bajar de la cama y él obedeció en silencio, sosteniéndola con seguridad. En cuanto pudo, Brenda se puso a cuatro patas sobre el suelo donde arrojó lo poco que tenía en el estómago. Agotada y sudorosa solo pudo descansar unos segundos antes de que una segunda oleada de arcadas la hicieran vomitar otra vez. Aguantó como pudo la siguiente oleada y la siguiente… cuando terminó, se dejó caer apoyando la mejilla en la madera del suelo con un gemido de agotamiento. Sintió que Burke volvía a limpiarle el rostro despacio y con la mayor suavidad que pudo, como si supiera que hasta la piel le dolía.

—¿Te sientes mejor? —Ella abrió un ojo y asintió, sin ganas de hablar. Se colocó una mano encima del vientre tentativamente y él la cubrió con la suya—. ¿Quieres volver a vomitar?

—Ahora mismo no —Se arriesgó a contestar con voz ronca. Burke estaba tan pálido que se sintió mal por él. Pesarosa, le dijo:

—Lo siento.

—¿Por qué? —preguntó extrañado, escurriendo la toalla que acababa de aclarar en la jofaina. Incansable, se la pasó por el pecho, los brazos y el vientre, haciéndola suspirar de placer porque hacía desaparecer el terrible calor que sentía, aunque fuera por unos segundos.

—Por todo esto. —Le contestó, señalando los restos de su estómago esparcidos a su lado.

—Es un honor para mí poder cuidarte, aunque no tengo mucha experiencia —dijo, haciendo una mueca y volviendo a mojar la toalla.

—Lo haces muy bien. —Él sonrió sin ganas y apartando la palangana, se inclinó sobre ella.

—Pareces estar mejor.

—Sí. —Aunque tenía la mano apoyada en la tripa como si esperara que volvieran las arcadas en cualquier momento.

—Voy a subirte otra vez a la cama, no quiero que te enfríes. —Al menos esta vez cuando la levantó en brazos ella pudo, aunque débilmente, agarrarse a su cuello. Él volvió a acostarla, arropándola bien y comenzó a recoger la habitación.

Tumbada en la cama observó, asombrada, cómo limpiaba todo lo que ella había manchado; después, la vistió con un camisón limpio y él se puso unos pantalones de pijama. A continuación, se sentó en la silla que había junto a la cama y, cogiendo su mano, la miró con una sonrisa muda. Y ella pudo ver el temor que todavía latía en el fondo de sus ojos verdes, entonces se deslizó despacio sobre las sábanas para cambiarse al otro lado de la cama. Lo hizo lentamente porque estaba exhausta, pero cuando lo consiguió golpeó suavemente el espacio que había dejado libre sobre el colchón y le dijo:

—Acuéstate conmigo. —En ese momento fue consciente de lo mal que lo había pasado Burke porque aceptó su orden sin rechistar. Cuando se tumbó, se volvió hacia ella y la abrazó ocultando el rostro en su hombro. Brenda apoyó la mano en su nuca, acariciándola suavemente—. Ya ha pasado lo peor. Tenías razón, no ha sido tan horrible —mintió—, seguramente porque mi padre era un vampiro. —Brenda notó el movimiento de sus labios en la piel cuando contestó:

—Si no lo hubieras superado…

—Pero lo he hecho. —Lo interrumpió, besándolo en la cabeza como si fuera un niño agotado y disfrutó al escuchar su suspiro. Los brazos de él la rodeaban como habían hecho tantas veces esos días y Brenda sintió que se le cerraban los ojos inexorablemente—. Durmamos un rato… ¿no tienes sueño? —susurró bostezando y se durmió.

Jake sintió que la opresión que sentía en su pecho desaparecía y, con un murmullo de agradecimiento, cerró los ojos y se dejó llevar por el cansancio.
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Era el primer día que Brenda salía de su dormitorio desde el envenenamiento y Burke había ido a buscarla para acompañarla al comedor. Caminaban lentamente, cogidos de la mano y cuando entraron en el comedor Bart y Jake se levantaron educadamente, saludando y preguntándole cómo estaba.

—Bien, muchas gracias. Y gracias por las flores —contestó con una sonrisa. Aunque seguía pálida, tenía mucho mejor aspecto y cuando se sentó, se dirigió a Bart:

—No habíamos vuelto a vernos desde lo ocurrido en la cafetería ¿Cómo te encuentras?

—Ya estoy recuperado. Estábamos muy preocupados por ti.  —Ella hizo una mueca.

—Tendría que haberme levantado ayer, pero Burke no quiso. —El aludido, indiferente a su queja, se sirvió otro café.

—Tiene peor aspecto él que tú —afirmó Jake, refiriéndose a su hermano.

Brenda estaba de acuerdo. Ese era uno de los motivos por los que quería levantarse cuanto antes, para asegurarse de que dejaba de preocuparse por ella y se recuperaba; y el segundo, porque quería hablar con Lorna para solucionar lo de sus hermanos cuanto antes.

—¿No tienes hambre? —preguntó Burke echando una mirada significativa a su hermano que hizo que Jake prestara toda su atención a su desayuno, ocultando una sonrisa. Después, sirvió una taza de café a Brenda, que no pensaba volver a tomar té en una buena temporada y se levantó para ir al aparador, donde estaban las fuentes de comida para el desayuno y llenó un plato que dejó frente a ella.

—¿Y tú?, ¿no vas a comer nada? —Le preguntó, observándolo con la frente arrugada.

—Ya he comido —contestó, echando otra mirada a Jake.

Brenda no se dio cuenta porque su mente estaba centrada en otra cosa y con la taza de café en una mano, tabaleó suavemente con los dedos de la otra sobre el mantel que cubría la lujosa mesa de caoba, pensando en cómo abordar el asunto. Al final decidió que lo mejor era no dar demasiados detalles.

—Burke, necesito ir a Cork. Si te parece bien, le diré a Ian que me lleve.

—Claro. —La miró con interés—. ¿Puedo preguntarte a dónde vas a ir? —Ya se imaginaba ella que no iba a ser tan fácil. Suspiró y se lo dijo.

—Quiero ir a ver al notario para que me dé una copia del testamento y preguntarle si puede encargarse él de negociar con Lorna o con su abogado… —se interrumpió al ver la expresión de satisfacción que había aparecido en el rostro de Burke—. ¿Qué has hecho? —preguntó, recelosa.

—Unas cuantas cosas —confesó, disfrutando.

—Mi hermanito ha estado muy ocupado —interrumpió Jake, ganándose otra mirada de advertencia de Burke. Jake levantó las palmas de las manos en son de paz y terminó su café de un sorbo, luego le dijo a Bart:

—¿Has terminado? —Bart se metió un último tenedor lleno de comida en la boca que ayudó a bajar con un sorbo de té y se marcharon. Pero antes de cerrar la puerta para dejarlos a solas, Jake dijo a su hermano:

—Estaremos en el jardín.

Burke asintió, pero miraba a Brenda.

—¿Vas a contarme lo que estáis tramando?

—Por supuesto. —Su sonrisa provocó que el corazón de Brenda comenzara a latir más deprisa—. La verdad es que ayer y anteayer estuve muy ocupado, pero no trabajando como te dije. Aproveché para ir a Cork a ver al notario y él accedió a estar presente cuando hablara con Lorna. —Brenda se puso una mano sobre el pecho, nerviosa—. Y hemos llegado a un arreglo. Está de acuerdo con que tú te quedes con la tutela de tus hermanos a cambio de que le pases una cantidad al mes, que estoy seguro de que te parecerá razonable. Ya está todo por escrito pendiente de que lo revises y, si estás de acuerdo, que lo firmes. —Sonrió al ver la felicidad que reflejaban sus ojos, antes de continuar—. Es lo que querías, ¿no?

—Sí —murmuró.

Estando todavía en la cama, Burke le preguntó una tarde qué era más importante para ella, conseguir que Lorna fuera castigada por el asesinato de Walker o llegar a un acuerdo para que le cediera la custodia de sus hermanos. Brenda no tuvo que pensarlo demasiado porque sabía que para su padre lo primero siempre sería que sus hijos fueran felices.

—Marcus seguirá investigando, intentando encontrar pruebas de que la muerte de tu padre no fue un accidente y de que Lorna fue la responsable, pero, mientras tanto, tus hermanos vivirán contigo y tú tomarás todas las decisiones que les afecten. Discutir con ella me llevó casi toda la mañana de anteayer y durante gran parte de la negociación creí que no conseguiríamos llegar a un acuerdo. Todo se solucionó al final cuando le dije que, si teníamos que volver a reunirnos otro día, no sería tan generoso.

—¿También estaba su abogado? —susurró, preocupada.

—No. En la nota que le envié ya le había avisado de que, si quería llegar a un acuerdo, él no debía estar presente. Nos reunimos en el despacho del notario y tengo que decir que él ayudó bastante. —Arrugó la frente al ver que ella se mordía el labio inferior.

—¿Qué te preocupa?

—¿Qué habéis hecho con Darian? —El gesto de enfado de Burke no la sorprendió ya que habían discutido sobre el antiguo empleado de su padre varias veces, sin llegar a ponerse de acuerdo.

Cuando Jake volvió de Dublín de dejar a los niños, se presentó en la oficina del puerto siguiendo una corazonada y habló con Darian que, después de unos minutos de presión, reconoció que él era el confidente de Edevane. Al enterarse, Burke dijo que quería que lo juzgaran como cómplice por el envenenamiento, pero ella le había dicho que no quería denunciarlo. Nadie deseaba más que ella que los responsables pagaran por lo que le habían hecho, pero sabía que Kelsey no sobreviviría sin su padre; entonces le pidió a Burke que lo castigara, pero de forma que no dejara desamparado a su hijo. Además, estaba decidida a entregar a Darían el legado que su padre había dejado para él, a pesar de todo, y eso provocó otro enfado de Burke que le dijo que era como si le estuviera premiando por intentar matarla. Por eso a Brenda le sorprendieron tanto sus siguientes palabras:

—Hablé con él y tenías razón. Todo lo hizo por su hijo, para asegurar su futuro, pero jura que no sabía que te iban a envenenar; cuando supo lo que te habían hecho se arrepintió y dice que estaba resuelto a confesarlo. —Ella puso la mano sobre el antebrazo de Burke y él cogió la mano para besarla—. Él y Kelsey salieron ayer en uno de mis barcos con destino a América. Una vez que estén allí, les entregarán el dinero del legado del que podrán vivir sin problemas. Pero antes de salir le avisé de que, si volvía a Irlanda, iría directo a la cárcel. —Ella sonreía satisfecha.

—Gracias, Burke. Sé que no es lo que tú querías. —Él se encogió de hombros con una sonrisa burlona dirigida a sí mismo.

—He descubierto que lo que más me importa es que tú seas feliz. Pero aún no te he contado todo lo que hice ayer. —La miró fijamente, recorriendo su rostro en silencio durante un instante antes de seguir hablando—. Por la tarde estuve en una joyería de Cork —confesó sorprendiéndola. A continuación, sacó una pequeña caja de terciopelo azul de su chaqueta y la dejó sobre la mesa, junto al plato de Brenda.

—¿Qué es? —susurró ella casi sin voz.

—Ábrela —contestó.

Dentro había una impresionante sortija con una gran piedra rosa, cuadrada y semitransparente, que cuando le dio la luz se volvió violeta.

—Cuando vayamos a Dublín podrás elegir otra que te guste más. —Brenda, fascinada, solo consiguió apartar la mirada de la sortija para mirarlo a él, cuando confesó: —No era la mejor que había en la joyería, pero no he podido resistirme a ella.

—¿Por qué? —preguntó casi sin voz.

—Porque cuando se vuelve violeta es del mismo color que tus ojos. —Dejando la caja sobre la mesa con un gemido Brenda lo besó, abrazándolo con fuerza. Cuando se separaron, él preguntó impaciente—: Brenda Stevens o Nolan, como quiera que decidas llamarte de ahora en adelante… ¿quieres casarte conmigo, por favor? —Ella ladeó la cabeza y lo sorprendió al contestar con otra pregunta:

—¿No te parece que falta algo en tu proposición? No sé, algún tipo de declaración… —insinuó sonriente, aunque sus mejillas ardían. Él acarició una de ellas con el dedo índice.

—¿Te refieres a algo así como que estoy totalmente enamorado de ti y que si no hubieras sobrevivido yo tampoco lo habría hecho? Porque si es eso, creía que ya estarías harta de oírmelo decir —bromeó, aunque sus ojos demostraban la emoción que sentía. Al ver que ella seguía callada, se puso serio y murmuró—. Te quiero, Brenda. Cásate conmigo y hazme el vampiro más feliz del mundo. —Ella lo abrazó y murmuró con voz temblorosa:

—Yo también te quiero, Burke y estoy deseando que nos casemos. —La abrazó tiernamente hasta que ella, de repente, se apartó de él para poder mirarlo a los ojos.

—¿Y mis hermanos?

—¿Qué pasa con ellos? —preguntó Burke, volviendo a sonreír.

—¿Dónde van a vivir?

—Con nosotros, por supuesto —contestó—. Mañana, si quieres, podemos ir a visitarlos para hablar con ellos. Estoy seguro de que se pondrán muy contentos cuando sepan que van a vivir contigo. ¿Te parece bien? —Ella asintió y volvió a abrazarlo con fuerza intentando no llorar, entonces él le hizo el último anuncio:

—He decidido comprarte esta casa como regalo de boda. Tendremos que vivir en Dublín, pero podemos pasar las vacaciones aquí.

Cuando sintió sus lágrimas calientes resbalando por el cuello, Burke la sentó sobre su regazo y la abrazó, comprendiendo que no había conocido la felicidad hasta ese momento.
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Los invitados se habían ataviado con sus mejores galas, la casa estaba preciosa y hasta el buen tiempo, extraño para la época, parecía haber sido contratado por el novio. Él mismo había reconocido entre risas ante la sorpresa de sus amigos que, para conseguir el día soleado y sin nubes del que estaban disfrutando, había donado una suma indecente a un famoso convento cercano de monjas de clausura. Según él, al entregar el dinero a la madre superiora, le había pedido que hablara con su jefe para asegurarse de que no llovería en su boda.

Hacía solo un mes que él y Brenda se habían comprometido y al día siguiente habían ido a hablar con Peter y Philippe. No les había costado convencerlos para que se mudaran con ellos enseguida, ya que su madre les había advertido que a primeros de año los mandaría a un internado y los pequeños aborrecían la idea. Jake y Bart también se habían decidido a pasar las navidades con ellos y para Burke habían sido las más felices de su vida.

Los primeros días Peter y Philippe habían estado muy callados, pero enseguida se dieron cuenta de que en su nueva casa podían comportarse como niños y las sonrisas se fueron haciendo cada vez más frecuentes en sus rostros. En ese momento estaban corriendo por el jardín junto a Cliff, que había venido con Killian y Gabrielle; por supuesto, también los acompañaba la pequeña Martha y hasta Napoleón, ante la negativa del pequeño Cliff a marcharse de casa sin él. Al principio Killian se había negado al ultimátum del pequeño, asegurándole que el perro estaría mejor en su casa, pero cedió cuando Gabrielle le confesó, cuando estaban a solas, que a ella también le gustaría que Napoleón los acompañara.

Burke había decidido alejarse de todos durante unos minutos para poder fumarse un puro con tranquilidad. Por ese motivo estaba sentado en un banco de piedra junto a un sauce llorón desde donde observaba cómo los tres niños, Cliff, Peter y Philippe eran perseguidos entre gritos de alegría y ladridos, por el dichoso perro por todo su jardín. Burke sonreía tranquilo mientras fumaba, contemplándolos, pero se volvió al sentir una mano en el hombro derecho. Era Kirby. Se levantó y se abrazaron mientras su amigo le decía:

—¡Felicidades! ¡Cuánto me alegro! —Se apartó bruscamente con cara de asco al entrarle por la nariz el humo del puro—. Pero ¿sigues fumando esas cosas?

—Sí. —Llevándose el cigarro de nuevo a la boca, le dio una fuerte bocanada con una gran sonrisa —Mi mujer dice que no le molesta —anunció, orgulloso—. Ella cree que todo lo que hago está bien.

—¡Dios nos asista! —contestó Kirby en voz alta, riendo y moviendo la cabeza. Miró a su alrededor y al ver que nadie les prestaba atención, reveló en voz baja—. Tengo que pedirte un favor.

Burke se puso serio al ver el rostro de su amigo y apagó el cigarro en un cenicero que había sobre una mesa cercana.

—Vamos a la biblioteca —contestó.

Se desvió un poco del trayecto para acercarse a Brenda que estaba sentada con Kristel, Gabrielle y Amélie. Cuando llegó junto a ella, se inclinó lo suficiente para decirle algo al oído mientras curvaba la palma de la mano cariñosamente sobre su nuca. Kristel, que había estado riendo a carcajadas con las demás se puso seria al ver a su marido, sabiendo lo que le iba a pedir a Burke. Nadie escuchó lo que el recién casado le decía a su mujer, pero ella se ruborizó y bajó la mirada sonriendo.

En la biblioteca, los dos amigos se sentaron frente al mirador desde el que se veía la zona del jardín donde habían estado comiendo. El banquete había sido digno de un rey y las mesas estaban vestidas con manteles de hilo blanco bordados a mano y engalanadas con coloridos centros de flores; y, aunque solo hacía media hora que habían terminado de comer ahora estaban atiborradas de refrescos, pasteles, pastas y bombones que se ofrecían a los invitados en elegantes bandejas de plata.

Burke había contratado a una empresa londinense que había preparado divertidos juegos para los asistentes, tanto para los niños como para los adultos. Además, todos los invitados se llevarían un recuerdo para que no olvidaran ese día: una sombrilla de encaje para las señoras y un bastón de ébano para los caballeros. Ambos regalos tenían una pequeña placa de plata con la fecha del enlace y el nombre de los novios.

—Nunca había estado en ninguna boda como esta, eres increíble —señaló Kirby sinceramente.

—Todo lo ha organizado Brenda. Lo fácil ha sido poner el dinero.

Durante unos minutos ambos estuvieron observando a los invitados charlar o participar en algunos de los juegos. Entre ellos merodeaban, discretamente, varios agentes de La Brigada además de algunos hombres contratados por el novio. Burke se volvió hacia su amigo en ese momento y preguntó:

—¿Qué necesitas?

—¿Sigues pensando en irte enseguida de luna de miel? —A Burke le extrañó un poco la pregunta, pero contestó sin dudarlo.

—Sí, el barco ya está a punto y al final Jake y Bart se van a quedar a cargo de la oficina del puerto, aunque las tareas administrativas las va a hacer un joven que he contratado en lugar de Darian.

—¿Y con respecto a La Hermandad, hay algo nuevo?

—Localizamos el almacén donde tenían escondidos a los niños gracias a las indicaciones del pequeño Cliff, aunque estaba vacío. Pero encontramos unas cajas muy grandes de madera, con respiraderos, como las que se utilizan para transportar animales —musitó, asqueado.

—¿Crees que La Hermandad utilizaba esas cajas para trasladar a las mujeres? —preguntó Kirby, horrorizado.

—Estoy seguro. Y también de que volverán por aquí cuando todo se haya calmado. —Ambos permanecieron en silencio observando a un grupo de invitados que paseaban delante del mirador. Cuando desaparecieron de su vista, Burke continuó hablando—: Jake y Bart vigilarán el puerto e investigarán las pistas que tenemos gracias a Cliff y Killian me ha asegurado que, cuando volvamos, ya tendrá a alguien adecuado para que sea el nuevo director del puerto. Y Brenda, los niños y yo nos mudaremos a Dublín a la vuelta, ya he tenido abandonados mis negocios durante demasiado tiempo. —Kirby asintió—. En definitiva, que saldremos en un par de días como mucho —Se quedó mirando fijamente a su amigo, preocupado de repente—. ¿Qué ocurre, no puedes quedarte con los niños?

Él y Kristel se habían ofrecido para cuidar de los hermanos de Brenda hasta que ellos volvieran de viaje, pero Kirby se apresuró a sacarle de su error:

—¡No, no es eso! Tranquilo, por supuesto que sí, nos quedaremos con ellos encantados. Pero hay algo que quiero pedirte, necesito que le lleves una carta a mi hermana. —Burke frunció el ceño, sorprendido.

—Creía que no sabías dónde estaba.

—Killian recibió una carta del coronel hace unas semanas y, aunque casi no le daba información, ya sabes cómo es. Ahora sabemos dónde están. —Burke era de los pocos que sabían que el coronel era el que acompañaba a Violet en su viaje, por eso solo dijo:

—Imagino que me lo pides porque están en el continente.

—En Italia, en un pueblo llamado Volterra. No sé su dirección exacta, pero imagino que no será muy difícil localizarlos.

—Imagino que no —musitó Burke como contestación.

Kirby sacó un sobre sellado de su chaqueta y se lo entregó, diciendo:

—Siento pedírtelo, pero tengo que saber si quiere que siga adelante con la reclamación de la herencia de Dixon y, además, hay algo muy importante que tiene que saber. Y por supuesto, quiero saber cómo está.

—Entiendo —dijo Burke—. No te preocupes, no es ningún problema, solo tengo que cambiar un poco el itinerario. Es lo bueno de viajar en tu propio barco —comentó, burlonamente. Se levantó y se guardó el sobre—. Y ahora volvamos a la fiesta si no te importa. Hace demasiado tiempo que no beso a mi mujer.
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Eran casi las tres de la mañana cuando los recién casados pudieron acostarse en su enorme cama. Después de apagar la luz Burke abrazó a su mujer con un suspiro de satisfacción y comenzó a besarle en la mejilla, descendiendo en dirección al cuello cuyo olor llevaba tentándolo todo el día.

—¿Estás seguro de que hemos hecho bien dejando que Killian y Gabrielle se queden con mis hermanos? —Él levantó el rostro al escuchar su tono de preocupación.

—Ellos se han ofrecido —contestó.

—Ya, pero es demasiado. Tres niños de esa edad, tan inquietos… además de la pequeña Martha. Mientras han estado aquí no han parado ni un momento. Y ese perro… —terminó, recordándolo con una risita divertida.

—Cuando Cliff ha comenzado a llorar porque no quería separarse de tus hermanos… me imaginaba que algo así podía ocurrir. La primera vez que se ha ofrecido Gabrielle, me he negado, pero Killian ha insistido y, si al final he aceptado, es porque parecían contentos de llevárselos. Además, les vamos a enviar a dos de nuestras doncellas, no te preocupes más —ordenó, con voz suave.

—Está bien —convino ella con un suspiro, abrazándolo por la nuca—. Estoy deseando que nos embarquemos, aunque también me siento un poco culpable por dejar a Jake y a Bart en la oficina. Solo han tenido un mes para aprender cómo funciona todo. —Él sonrió por la capacidad que tenía su mujer para preocuparse por todo y, aprovechando que tenía el pelo suelto, acarició uno de sus mechones mientras decía:

—Afortunadamente el chico nuevo ha demostrado ser tan capaz como Darian o más; de modo que Jake y Bart aprovecharán para investigar lo que ha estado haciendo La Hermandad en el puerto y, si descubren algo no tienen más que avisar a Killian. Y ahora, señora Kavannagh volviendo a lo importante, déjame demostrarte cuánto me alegro yo también de que nos vayamos. No me puedo creer que te vaya a tener unas semanas solo para mí —confesó con voz ronca. Ella lo miraba con todo el amor que sentía por él brillando en los ojos.

—Yo tampoco —contestó—, pero esto solo es el comienzo... —repentinamente, sus ojos se humedecieron y dijo—: Burke quiero agradecerte… —pero él le puso el índice sobre los labios para que no siguiera.

—Ni una palabra más —ordenó dulcemente.

—Pero gracias a ti, mis hermanos… —Burke sacudió la cabeza con una sonrisa.

—¿Sabes que yo era tan estúpido, que no entendía a mis amigos cuando me decían que su mayor felicidad era ver contentas a sus esposas? —Ella negó con la cabeza y él hizo una mueca—. Pues así era, hasta que a mí empezó a pasarme lo mismo contigo.

—Burke… —murmuró, pero él la interrumpió.

—Ahora siento lo mismo que ellos, por eso no quiero que me des las gracias por nada porque haciéndote feliz estoy siendo egoísta. ¿Entiendes? —explicó sonriendo.

—Te quiero, Burke —susurró ella, emocionada. Las pupilas de él se dilataron de placer y declaró:

—Y yo a ti, velisha mía.

Sus labios se fundieron en un largo y apasionado beso y sus cuerpos se entrelazaron bajo la melancólica luz de la luna.

FIN
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